
        
            
                
            
        

     
   
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    [image: ] 
 
    M. H. Merino

  

 
   
    [image: ] 
 
    Diseño e ilustración de portada: Lesia / @germancreative 
 
    Ilustración del mapa: Vojin Kremic / @vojinkremic 
 
    Editora: Pilar García / @pilarisreading 
 
    Copyright © 2023 M. H. Merino 
 
    Todos los derechos reservados. 
 
    

  

 
   
    [image: ] 
 
    Para Dios, porque todos mis logros te los debo a ti.  
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    Prólogo 
 
    Cuando era niño, su padre, que no era tan insensible y frío como lo era en la actualidad, solía contarle la historia de los laveths todas las noches. Para Micael Back nunca había sido una narración extraordinaria como lo era para otros niños lavithios, pero nadie podía culparlo, hasta el mejor de los relatos perdía el encanto después de escucharlo con tanta frecuencia. Y ojo, no es que Micael no fuera leal a su raza, realmente lo era, solo estaba cansado de la misma historia que lo afligía desde la infancia.  
 
    Para él la historia de los laveths no era un cuento para dormir, era un sermón de un padre fanático de la historia, un reproche de su progenitor por no lograr que su «gente», los lavithios, pudieran ser más poderosos como lo fueron los laveths en algún momento.  
 
    Los laveths, también conocidos como los protectores, fueron los seres más poderosos que existieron jamás en la tierra. Seis deidades de apariencia humana, aunque según se cuenta más bellos, que contaban con habilidades increíbles destinadas a proteger al mundo y a sus habitantes de la destrucción.  
 
    Condenados a alejarse de cualquier placer carnal y humano, los protectores desconocían la amistad, los sueños y el amor. Su único objetivo era regalar tranquilidad y bienestar a los tres continentes humanos.  
 
    El mundo era sinónimo de paz. Generaciones de laveths diferentes, cuidaron a la humanidad por años y ninguno se revelaría jamás a su causa. O eso se creía. Cuando Maukho, uno de los últimos seis laveths, se enamoró de Adelie, una hermosa joven humana, rompió con el equilibrio que sus antecesores habían preservado hasta el momento.  
 
    Deslumbrado por el sentimiento y la belleza de la humana, Maukho decidió escoger el amor y abandonar su cometido, creando la mayor de las revoluciones: la Guerra Vieja, como se le conoce. Con ella llegaron las enfermedades y las pestes, el hambre y la destrucción en Luquesia, Fithuria, Atalania, Nawebe, Lih y Wiettude, los seis países del mundo antiguo; y por primera vez los humanos desconfiaron de sus protectores.  
 
    «El descendiente del primer láveth enamorado marcará el fin de su era», presagiaron los textos antiguos el final de los laveths. El resto de las deidades, guiadas por Yena, la Máxima líder de los protectores, lucharon a muerte contra Maukho para evitar a toda costa que tuviera un hijo con la humana, pues no estaban dispuestos a desaparecer como lo marcaba la profecía. Sin embargo, todo el egoísmo de los protectores por no querer esfumarse no fue suficiente para destruir el sentimiento de Maukho. Los laveths terminaron autodestruyéndose uno a uno y el embarazo terminó por ser un hecho.  
 
    Cuando Yena se convirtió en la única adversaria viva, buscó incansablemente a Adelie. Si no podía con su colega, entonces debía matar a la humana y a su descendiente aunque eso marcara su fin, pero cuando Maukho se dio cuenta de lo que pasaba se presentó para la última batalla. Ambos lucharon hasta el final, Yena cegada por la ira y Maukho motivado por el amor. La batalla fue atroz e inesperadamente los últimos dos protectores murieron.  
 
    Con esto sucumbirían los últimos laveths, cumpliendo así la profecía de su desaparición, pero abriendo el camino a una nueva era en donde el amor ganó. La lucha de Maukho, aún con su muerte, había dado sus frutos.  
 
    El hijo de Adelie y Maukho nació como una mezcla de las dos razas. Un ser con destrezas sobrehumanas, capaz de expresar sus sentimientos y de ser libre como los humanos, pero con el precio de no poder contar con la totalidad de las habilidades y fuerza de los laveths.  
 
    Mauro, el primer híbrido, creció siendo el primero de su especie. Con el tiempo algunos de sus descendientes heredarían las mismas habilidades que él. Autodenominados lavithios crearon su propia sociedad escondida de los humanos, pues sabían que tras la mayor guerra que la Tierra había visto, su raza sería odiada, sin embargo, aprendieron a vivir en paz con ellos, infiltrados, para poder seguir existiendo. 
 
    Fue así como el amor y valentía de Maukho, el padre de nuestra especie, formó a los primeros lavithios, condenados a vivir ocultos hasta el día de hoy y esperando el día en que un nuevo láveth naciera, dándoles la primera oportunidad de mostrarse al mundo y dejar de vivir a la sombra de los humanos, y así comenzar una nueva era de paz y convivencia.  
 
    «Irónico», pensó Micael mientras veía fijamente a su padre mover sus labios, no oía lo que decía, sus pensamientos se escuchaban más fuerte.  
 
    Habían pasado cientos de años y aún seguían ocultos, corrección, habían pasado miles de años y no había llegado ningún nuevo láveth. Además, él sabía lo que muchos lavithios ignoraban, la guerra había comenzado de nuevo. Un grupo, un pequeño grupo de lavithios, cegados por la ambición de Yena y los demás laveths, se revelaron en contra de sus iguales, naciendo así los rebeldes y enemigos del Concejo, mejor conocidos como: reacios.  
 
    Era una suerte que su padre, Lorenzo Back, fuera parte de los jefes lavithios, o los miembros del Concejo Superior, como eran llamados. Este grupo de líderes dedicaba su vida a la justicia, buscando a los traidores y enemigos, creando el balance necesario para poder vivir en paz entre ellos mismos y con los humanos. 
 
    —¡Micael! ¿Me estás poniendo atención? —preguntó Lorenzo, vestía un elegante traje como acostumbraba siempre y caminaba desmedidamente por la gran sala de estar. 
 
    —Sí, padre —exclamó levantándose del enorme sofá verde esmeralda que colmaba el lugar, sacudió su cabello y dejó atrás todo pensamiento, había regresado al mundo verdadero.  
 
    —Como te decía, es de suma importancia que logres esta misión —dijo colocándose frente a su hijo—. No quiero que lo hagas por mí, sino por nuestra raza y la paz que se merecen —guardó silencio un momento, luego continuó—, además, es tu deber como hijo de Maukho.  
 
    Odiaba esa frase: «es tu deber como hijo de Maukho», pensó Micael con un tono chillón y molesto y reprimió rápidamente su impulso de poner los ojos en blanco. Durante años la había escuchado por todos los lavithios adultos, sobre todo por su padre. En ocasiones lo sentía como un chantaje, pero nunca se atrevería a decirlo. «Un simple por favor hubiera sido suficiente», susurró en su mente antes de contestar: 
 
    —Claro, padre, ese es mi deber —exclamó en voz alta. Y de verdad lo pensaba. Desde niño, su padre le prometió que juntos lograrían grandes cosas, por fin, a sus 20 años le había depositado una gota de confianza, era su momento para impresionarlo, demostrarle que en verdad lucharía por su raza y por él. Su objetivo era claro y sencillo: devolver a Joshua al buen camino. 
 
    Micael Back dio media vuelta para salir de la enorme sala. Entendía que venía un reto enorme, pero sabía que la recompensa sería mayor. Cuando estuvo a punto de salir escuchó la voz de su padre, giró rápidamente esperando palabras de aliento, pero no fue así.  
 
    —No te atrevas a defraudarme, Micael —aseveró Lorenzo dándole la espalda—. Joshua es la clave para acabar con la guerra de una vez por todas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo I 
 
    —¡No vuelvas a confiar en ellos! —dijo un joven dormido, con un tono de depresión y miedo, temblando, sudando frío, como si estuviera en la mitad de una pesadilla, una horrible pesadilla. 
 
    El joven abrió sus grisáceos ojos como relámpago y exasperado inhaló una bocanada de aire como si nunca hubiera respirado. Una luz blanca inundó su vista, cegándolo por un momento. Blanco. Cuando el deslumbre pasó, cuando creía distinguir bien, blanco era todo lo que podía ver. Blanco. Blanco. BLANCO.  
 
    Un escalofrío originado por el pánico invadió su rígido cuerpo, no podía moverlo. Su respiración estaba agitada y con cada exhalación llegaban pequeñas nubes de neblina que desaparecían como si fantasmas frígidos fueran. Si cualquiera pudiera oírlo, verlo, intuiría el miedo y la desesperación de Joshua.  
 
    No podía ver la habitación completa. Todo el lugar donde se encontraba era blanco, aunque no era difícil de intuirlo. La sala era amplia para solo tener una pequeña camilla del color de la nieve en medio y una silla blanca al contiguo. Una mesa adornaba el espacio y un inodoro lo desaliñaba. No había rastros de ventanas y solo había una puerta de hierro en uno de los costados. Los muros eran igual de pálidos que la gran lámpara que iluminaba el lugar. La vista era inquietante para cualquiera, como un castigo para los desdichados como él.  
 
    Joshua no entendía lo que estaba pasando, quiso gritar, pero tampoco lo logró. Unas nauseas lo irrumpieron para agregar miseria a lo que ya sentía. Quiso saber dónde estaba. Tenía la mente nublada y recuerdos entrecortados que llegaban como en bombardeos a su cabeza, no le permitían saber cómo había llegado hasta ahí.  
 
    Ibea Kittel era la última persona que había visto. Recordaba la lluvia de aquella noche y el atribulado cielo gris relampagueando a cada instante. Las pequeñas gotas heladas le provocaban escalofríos al contacto y por un momento, las sintió reales, no como un recuerdo. La noche lloraba como si presagiara la desgracia que pasaría, aunque Joshua no recordaba aquel infortunio. 
 
    La mujer había sido su mentora los últimos meses, no solo de él, sino de muchos inexpertos que querían aprender a dominar las artes de los lavithios en La Presentación. La Presentación es el nombre que se le da al periodo que dan los lavithios para el aprendizaje de los conocimientos de su raza, cuatro años destinados a mejorar sus habilidades para poder integrarse al mundo adulto. Ibea era buena y sabia, pero también estricta, eso la convertía en la maestra ideal para los jóvenes. En poco tiempo Joshua le había tomado un cariño especial como si fuera la madre que jamás tuvo.  
 
    Kittel llevaba un libro viejo como su rostro en sus largos brazos y el viento agitaba su ondulado cabello gris. Se dirigían al árbol Clamoris, un descomunal árbol similar al sauce llorón, solo que este cambiaba de aspecto según el clima. En aquella noche lluviosa, como si de sutiles espejos se tratara, las hojas tornaban a un color plata que de sus puntas liberaban pequeñas cápsulas de agua que brillaban a la par de los rayos y flotaban hacia el cielo achicándose hasta desaparecer. Una vista increíble que ningún humano pudiera creer posible, pues árboles como aquel solo nacían en Levithe, el cuarto continente que los humanos desconocían.  
 
    El Clamoris determinaba el fin de los terrenos del Colegio Baike, una institución especializada en enseñar las habilidades lavithias a los lavithios de 15 años cumplidos. Tan solo unos metros después comenzaba la frontera del Bosque de los clamores, una floresta llena de árboles, algunos comunes para los humanos y otros que ni siquiera se pudieran describir, ubicados en la zona inhabitable de Levithe. «¿Por qué iríamos ahí?», trató de recordar el joven.  
 
    Los laveths adultos contaban leyendas a los niños donde el bosque contenía la totalidad de los lamentos del mundo: todos los gritos o llantos que alguna vez un humano, un lavithio o un láveth hubieran exclamado, además, se sabía que todo el que usaba las habilidades lavithias en aquella zona terminaría muerto. De solo pensarlo, Joshua sintió como su piel se erizaba de miedo. La zona inhabitable de Levithe estaba conformada en su mayoría por este bosque y ocupaba al menos una tercera parte del continente.  
 
    No lograba recapitular más. Solo aquello. El árbol, el libro, la lluvia, la noche, el bosque e Ibea. Anhelaba con todas sus fuerzas saber qué había pasado después y entender por qué estaba en aquel níveo lugar. Y aunque no comprendía muy bien lo que sucedía, un mal presentimiento invadió su alma.  
 
    *** 
 
    —Odio las alturas. —Y con un gesto involuntario tapó su boca para evitar devolver el estómago. 
 
    Jeanette Jouvet se había mareado. El aroma a óxido en el ambiente, los ocho mil metros de caída bajo sus pies y la constante oscilación del suelo no le ayudaban a sentirse mejor.  
 
    —Es la sexta vez que lo dices —comentó risueñamente un joven de la misma edad, rubio y grande, que se sentó frente a ella. 
 
    Con odio, la joven dirigió su mirada hacia Aleksánder, aunque luego, su expresión cambió ligeramente a un tono burlesco. No podía creer que alguien del tamaño de Alek, porque en verdad era de gran tamaño, pudiera entrar en un helicóptero tan pequeño como aquel. Y es que era un helicóptero de guerra, diseñado para ser lo más chico posible y poder esconderle en lugares prácticos. El helicóptero se encontraba dividido en dos zonas, la primera de ellas la zona frontal, la parte donde el piloto y el copiloto se encontraban; la segunda, la zona trasera, era solo un poco más grande, era un área casi rectangular con asientos alargados y bastante incómodos en cada pared lateral. Cabrían un máximo de ochos personas y a diferencia de helicópteros convencionales no había ni una sola ventana, algo que agradecía la chica. Por fuera la nave parecía un pequeño platillo volador alargado, algo semejante a un grano de arroz gigante, no tenía cola y de cada lado sobresalía una pequeña turbina. A pesar de que el helicóptero no hacía tanto ruido fuera del mismo para evitar su detección, por dentro era imposible cubrir el escándalo de la máquina, «ingenio lavithio», pensó Jeanette mientras torcía los ojos. Alek imaginó, erróneamente, que el gesto era para él.  
 
    —En verdad, trata de ser más positiva —vociferó Alek para poderse oír a través del ruido que la nave ocasionaba—. Recuerda, debemos llegar tranquilos, para sacar a Joshua de ahí.  
 
    —¡Lo sé, lo sé! Es solo que no sé cómo pueden viajar en estas cosas sin evitar vomit… —Una nueva arcada brotó de su garganta interrumpiendo la frase. 
 
    Una pequeña turbulencia movió al helicóptero, pero esto no evitó una carcajada de Alek, que agregó burlonamente: 
 
    —Además, —paró tratando de contener otra risilla—, es tu deber como hijo de Maukho —dijo fingiendo la voz más adulta y fina que pudo y colocándose en una postura rígida y burlesca.  
 
    La mirada de odio de la joven brotó de nuevo.  
 
    —¡Ay no, Alek! —se quejó—. Mejor ya cállate.  
 
    Había dos hombres más en la cabina frontal. Un joven de unos 30 años llamado Emanuel Trent, quien piloteaba el helicóptero y Luca Basile, un hombre viejo con una nariz tan alargada como su rostro, sonreía y sus ojos, que de por sí ya eran pequeños, se encogían aún más. Sus audífonos de aviación aplastaban su gran melena castaña y rizada, algo de lo que se sentía orgulloso, pues a sus cincuenta y pico, su cabello aún no contenía ni una sola cana.  
 
    —Tranquilos, tranquilos, chicos —exclamó Luca asomándose desde la cabina—, no se peleen, estamos a punto de llegar a nuestro destino y lo que más vamos a necesitar es trabajar en equipo —dijo conforme su voz se apagaba. 
 
    Todos callaron, pero las hélices de la nave no permitieron el silencio. El ambiente se sintió tenso, al igual que la voz de Luca cuando hablaba. Jeanette se preocupó por la falta de expresión del viejo, cuando lo hacía es porque algo malo pasaba por su cabeza. La joven trató de convencerse que era por el lugar al que estaban a punto de llegar.  
 
    En verdad estaba sorprendida. Hace un año, incluso hacía poco más de seis meses, era una lavithia joven sin preocupaciones fuertes. Le gustaba lo mismo que a las jóvenes de su edad, salir con amigos e ir a fiestas. Sí que le gustaba la música, el baile y las buenas pláticas con sus camaradas. Y ahora, suspiró mientras tocaba su corta y oscura cabellera, estaba en un helicóptero, tratando de no arrojar de su estómago lo que había cenado aquella tarde, a punto de aterrizar en uno de los lugares más resguardados para los lavithios: El Lugar Blanco.  
 
    Jeanette Jouvet había escuchado tantos rumores de aquel lugar, incluso sus padres, Estella y Edu, le habían suministrado algunos de ellos. «Solo es posible entrar por vía aérea», rumor: confirmado, no por nada iban viajando en ese infernal helicóptero. «Es imposible salir de esa cárcel, cada celda cambia de lugar cada diez minutos», rumor: falso, totalmente falso, su padre, que trabajaba ahí, se lo había comentado. «Los pasillos son como un laberinto», rumor: deseando que fuera falso, pero sabía que no era así.  
 
    Dentro del sistema de vida que los lavithios habían hecho a escondidas de los humanos, habían creados sus propias leyes, y si estas existían quería decir que había gente que las quebrantaba y por lo tanto, debía de haber una prisión para aquellos criminales.  
 
    Curiosamente estaban a punto de romper varias de esas leyes que su propia raza había proporcionado. Entrarían a una prisión de máxima seguridad lavithia, ayudarían a escapar al delincuente juvenil más nombrado de las últimas semanas y estaban viajando en un helicóptero registrado como robado.  
 
    De solo pensarlo a Jeanette le parecía estúpido. Realmente, no creía posible que lo fueran a lograr. A lo mejor apenas irían a aterrizar y todos los agentes y guardias de seguridad llegarían a ellos. Eso sí se escuchaba realista. 
 
    Aleksánder Arbenit se consideraba como alguien positivo, sus padres lo criaron para ser así, y siempre trataba de serlo, pero en ocasiones, sobre todo en situaciones como aquella, era muy complicado lograrlo. Es cierto que siempre sonreía, pero a veces por dentro esa risa solo ocultaba sus verdaderos sentimientos.  
 
    Los cuatro reacios se veían en una situación difícil, sabían lo que estaban a punto de hacer y conocían los riesgos, pero era un precio que estaban dispuestos a tomar por recuperar a Joshua. Jeanette se había ofrecido como voluntaria para la misión, su conocimiento del lugar gracias a su padre sería de utilidad. Por su parte, Alek se ofrecía más por obligación que por gusto, tenía una deuda pendiente y estaba seguro de que hoy podría devolverle el favor que le debía a Joshua. Luca también se había ofrecido, aunque no congeniaba con Joshua, no quería que la misión estuviera solo en manos de tres pequeños jóvenes, además, tenía una promesa que no podía romper; y Emanuel si no tuvo opción, era de los mejores pilotos de los reacios, por lo que fue requerido sin excepción.  
 
    De pronto lo vieron. Un edificio de piedra en forma del contorno de un hexágono, con un patio de la misma forma en medio. El patio era enorme, tanto que había en él otro edificio más pequeño, que según sabían, eran las oficinas centrales; había también una pradera, seguida de un gigantesco lago y un bosque cerca de él, justo ahí aterrizarían buscando no ser vistos. 
 
    —Diablos, es más grande de lo que pude imaginar —observó Alek. 
 
    Era curioso, los pocos que habían sido liberados, tales como Emanuel, contaban que las celdas, o salas, como prefería llamar el Concejo Superior, eran un camino hacia la locura. Una sala tan blanca donde no existía la noche, era capaz de abismar la mente en una desesperación brutal. Pero ese patio era su salvación, lo único que los mantenía cuerdos. Aunque solo podían visitarlo unas cuantas horas al día, era suficiente para liberarse de sus prisiones albinas.  
 
    Emanuel no creía estar de nuevo en aquel lugar. De solo verlo su piel se erizaba. Recuerdos crudos lo abofetearon y gritos del pasado lo envolvían. Agradecía que su papel solo fuera pilotear el helicóptero, porque no estaba seguro de poder pisar aquel suelo una vez más.  
 
    —Su atención pasajeros, abrochen sus cinturones, estamos a punto de aterrizar en nuestro destino —suspiró Emanuel y todos imitaron su suspiro.  
 
    *** 
 
    Contaban con solo quince minutos para aterrizar. Este era el tiempo vacío entre el cambio de guardias que se encontraban en el bosque y su única posibilidad de llegar en un helicóptero sin ser notados como tal. Todo dependía de que Edu, el papá de Jeanette, cumpliera con su parte.  
 
    Edu rechazaba que su hija fuera una reacia, pero eso no implicaba que la odiara, al contrario, la amaba. De joven, Edu Jouvet había tenido pensamientos anarquistas y aunque realmente jamás había hecho nada malo para su pueblo y había terminado por cumplir con un rol favorecedor para el gobierno lavithio, temía haber heredado aquellas ideas a su hija. Cuando Jean lo había visitado para comentarle acerca de su misión, el hombre se enojó de inmediato, sentía que estaba buscando la muerte. No toleraba que Jeanette ya no viviera con él y su esposa, pues había huido con los reacios, pero no quería perderla una vez más y ahora para siempre.  
 
    A regañadientes, Edu aceptó apoyarla; no porque quisiera ayudar a los reacios, sino porque no quería ver a su hija muerta. Tenía que actuar con cautela, pues su hija ya había sido categorizada como reacia, lo que implicaba que él era más vigilado que otros de sus compañeros y si sus jefes se daban cuenta de que apoyaba a Jeanette o a cualquier otro reacio, terminaría siendo un prisionero del lugar al que había dedicado su vida. El padre de Jean, comentó las fallas del lugar a Luca y juntos crearon los planes.  
 
    —Lo tengo todo claro —expresó Edu, al oír el plan de la voz de Luca por segunda vez. 
 
    La misión de Edu era corta, pero importante. Al tener un puesto alto, comandante del Lugar Blanco, buscaría la forma de distraer a los vigilantes de los radares en el momento exacto en que el helicóptero entrara, de esa manera no serían vistos. Eso sería todo, lo demás quedaría en manos de los reacios y en verdad esperaba que no los descubrieran.  
 
    Habían llegado a la hora exacta: tres de la mañana. Con la mayor de las cautelas y pensando el peor de los escenarios, Emanuel buscó un lugar donde aterrizar, un lugar en medio del pequeño bosque era ideal, en verdad esperaba que en aquellos frondosos árboles los guardias no encontraran el helicóptero.  
 
    Sorpresivamente la primera parte había funcionado, aterrizaron sin señales de ser vistos y sin ningún guardia o agente en la mira. Jeanette, Aleksánder y Luca se pusieron los uniformes grises, proporcionados por Edu, que utilizaban los guardias de aquel lugar y agradecían que máscaras blancas fueran parte del conjunto, pues así nadie vería sus rostros.  
 
    Salieron del bosque sin toparse a nadie. Jeanette agradecía haber mejorado su condición desde que se había unido a los reacios, pues calculaba haber caminado al menos unos 15 kilómetros hasta que encontraron la entrada, una enorme puerta con forma de hexágono. Al toparse con los guardias del acceso, fingieron ser de los que estaban comenzando su turno y entraron como si nada.  
 
    El vestíbulo del Lugar Blanco era un rectángulo bastante alargado, una luz tenue y cálida alumbraba las paredes grises, pero no suprimía su opacidad. Dos escritorios larguísimos, uno en la izquierda y el otro a la derecha, dejaban un pequeño pasillo en medio para avanzar. En los escritorios se veían decenas de secretarias y secretarios que ni siquiera levantaban la cabeza para ver quién entraba, todos se veían ocupados, revisando papeles y libros enormes, ninguno parecía que quisiera ser interrumpido y Jeanette agradeció que no tuvieran la energía de siquiera verlos.  
 
    —Eh, tu matrícula —dijo un guardia que chocó de frente con Luca, señalando su ausencia en el costado derecho del pecho. Los dos jóvenes que se encontraban un poco más delante se detuvieron y se prepararon para cualquier situación, el viejo se puso nervioso—. Parece que se te ha caído, te digo antes de que te vean los agentes y nos metas en problemas a todos —dijo con un tono fuerte, pero sin ánimos de pelear. 
 
    —Oh, gracias, amigo, no lo había notado —fingió la voz Luca para no ser reconocido y bajo la máscara notó como una gota de sudor recorría su sien. 
 
     Siguieron avanzando y por inaudito que pareciera, entrar a los pasillos no había sido complicado. Temían que alguien más notara su falta de matrícula en el uniforme, pero los demás guardias no notaban nada raro en ellos, estaban tan ocupados en sus labores, que a duras penas volteaban a verlos.  
 
    Izquierda, derecha, derecha, izquierda, derecho… Caminaban por los complejos pasadizos de piedra siguiendo el camino que Jeanette había memorizado para llegar a la sala 548, la celda de Joshua. La luz seguía siendo poca y Aleksánder no dejaba de relacionar aquellos pasillos con los calabozos que salían en las películas humanas que trataban sobre castillos, dragones y caballeros. 
 
    Los reacios divisaron la puerta con el número 548 al mismo tiempo. La función estaba por comenzar. Tras unos segundos de preparación que parecieron eternos los tres comenzaron a concentrarse para utilizar sus habilidades lavithias. A unos dos metros de distancia, con sus manos, una más arriba que la otra y apuntando al aire como si detuvieran una pared, cada uno fue creando una esfera de plasma eléctrico de color morado. Las tres esferas crecieron hasta tener el tamaño de una bola de boliche. 
 
    —A la de tres —susurró Luca mientras cerraba los ojos y se preparaba para el caos venidero—, uno, dos…, tres.  
 
    Al escuchar el tercer número soltaron las esferas y atacaron la puerta, la cual salió disparada rozando la camilla de Joshua. Al instante una luz roja parpadeante y una alarma que sonaba a la par de las luces llenó los pasillos del lugar.  
 
    —Rápido, tenemos el tiempo encima —gritó Luca.  
 
    Mientras Luca vigilaba, Jean y Alek comenzaron a sacar los torques de ambas muñecas de Joshua. Los torques eran una especie de esposas utilizados por los lavithios, dos palillos de metal que se insertan en las venas de la muñeca, justo en donde se toma el pulso radial, para inmovilizar a cualquier persona, pues al contacto con la sangre se funden viajando por todos los conductos venosos del criminal hasta dejarlo sin movimiento, por lo tanto, sin habilidades lavithias.  
 
    Conforme los torques iban saliendo, Joshua se retorcía de dolor, o al menos eso intentaba. Se podía notar como el metal viajaba por todas sus arterias hasta ir saliendo de su cuerpo, sus venas que sobresalían más de lo normal, se sacudían como si lombrices estuvieran dentro. Según el metal líquido salía volvía a endurecerse y tomar su forma original.  
 
    Alek levantó a Joshua que había caído inconsciente del dolor. Salieron huyendo de la sala que contrastaba con el color de los pasillos, sin embargo, la ruta que habían tomado anteriormente ya no era una opción, pues de ahí venía una multitud de guardias y agentes que comenzaron a seguirlos, suerte que Jeanette trató de aprenderse varios caminos de ese laberinto. 
 
    Los dos reacios varones siguieron a la joven. Los guardias, que cada vez eran más, pues salían de los diversos cruces por los que pasaban, lanzaban dagas y shurikenes de luz morada creadas con sus manos. Los reacios corrían tratando de esquivarlas.  
 
    Jeanette y Luca, que tenían las manos libres, lanzaban de vez en cuando esferas de plasma que creaban pequeñas explosiones al chocar contra algo o alguien, aunque algunos de los agentes lograban controlarlas como si fueran sus propias habilidades y las arrojaban a otro lado, desviándolas. Tras algunos minutos, la chica que los conducía a su salida de emergencia, comenzaba a dudar si estaban yendo al lugar correcto, pero no tenían ni tiempo ni modo de cambiar de ruta, así que no quedaba más que confiar. 
 
    En un pasillo que no tenía ninguna entrada lateral toparon con un comandante: Edu. Jeanette sintió que su corazón se detenía. No podían simplemente pasar, pues levantarían sospechas de su padre, por lo que no atacarlo no era una opción.  
 
    —¡Alto, criminales! —gritó Edu. 
 
    —Lo siento, papá —murmuró Jean y Edu solo asintió. Haciendo una cuerda de luz lazó al comandante de sus pies y haló para tumbarlo. Edu cayó de espaldas y con un pequeño golpe en la cabeza cayó desmayado o al menos eso fingió. 
 
    Era fácil saber a quiénes temerles más. Los guardias eran los sujetos encargados de cuidar a los presos del Lugar Blanco, su uniforme gris era para deprimir más a los cautivos y su máscara blanca para no ser reconocidos por ningún criminal, además de que este brindaba cierta protección en el rostro en ciertos ataques, ellos eran menos fuertes. Los comandantes solo existían en esa cárcel, eran guardias que habían logrado ascender hasta convertirse en jefes del lugar, su ropa seguía siendo gris, pero ya no usaban máscara, pues no trataban con los delincuentes directamente, solo con los demás guardias. Los agentes son a los que debían temer, se reconocían por su vestimenta blanca y no utilizaban máscara alguna. Ellos eran los policías de los lavithios y sus habilidades eran casi siempre sorprendentes. Eran enviados directamente por el Concejo Superior para tener todo más controlado. A estos últimos es a los que más debían atacar.  
 
    Un agente lanzó una navaja de luz, la cual rasgó el hélix de la oreja de Jeanette, ni siquiera la máscara había sido suficiente para escudar el golpe. El grito de la chica fue aterrador, sentía una línea de sangre llegar hasta su hombro, pero no podía parar por algo tan insignificante, menos ahora que casi los alcanzaban.  
 
    Luca sabía lo que debía hacer, pero era peligroso. A pesar de que los agentes y guardias estaban muy cerca disminuyó su velocidad hasta quedar atrás de sus dos secuaces. Dejó de correr, se giró y levantó ambas manos hacia sus adversarios y con un movimiento poético logró maniobrar la mayoría de las armas de luz lanzadas por los agentes y con ellas creó un muro, que aunque translúcido, era imposible de pasar, sin embargo, como si la suerte no le jugara a su favor, una de las esferas de plasma lanzadas por sus enemigos que no logró controlar se dirigía hacia su rostro y aunque trató, no logró esquivarla del todo. El impacto ocasionó una pequeña explosión que destruyó gran parte de la máscara e hirió fuertemente a Luca, además sus facciones fueron obvias para sus adversarios que veían a través del muro.  
 
    —¿Luca? —gritó sorprendido uno de los guardias, y aunque el muro no dejaba pasar el sonido, para el viejo fue fácil leer los labios. 
 
    Sentía una oleada de calor en su rostro, ni la sangre lograba enfriar aquella sensación de dolor, pero había otro pensamiento en su cabeza. Ahora lo sabían. Oficialmente sería reconocido como un reacio, si no fuera porque debía cumplir su parte del trato con Edu, de ahora en adelante debería vivir escondido de la sociedad, había perdido todo lo que había construido hasta el momento y deseaba que valiera la pena.  
 
    Tras una ardua carrera, por fin pudieron dejar atrás a sus perseguidores. Jeanette sintió alivio cuando la vio, corrieron hasta encontrar la pintura de Mauro en una de las paredes, la salida de emergencia que les había dicho Edu, que solo conocían los comandantes del lugar y que solo era posible abrir desde dentro del edificio y no desde fuera. Al quitar el cuadro encontraron unas escaleras que los llevó a un pasillo subterráneo con rumbo al bosque. En el pasaje no había ni luz, ni ruido, y por un momento les cayó bien la tranquilidad y tratando de alargar esa paz lo más que pudieran, quedaron en silencio gran parte del camino.  
 
    —Necesito revisar tus heridas —musitó Jeanette a Luca después de un gran bloque de silencio e hizo una luz morada con sus habilidades.  
 
    Luca había tirado la máscara apenas entraron al pasillo. Su rostro se veía tupido de sangre y manchas negras creadas por la explosión, similares a las de hollín que tienen los mineros después de una jornada de trabajo. Su piel se veía achicharrada, pero por los pigmentos rojos era imposible saber cuan fuertes eran las heridas. 
 
    —Estoy bien, la máscara ayudó a que el impacto no fuera más fuerte, sin ella y si hubiera sido una esfera con más poder probablemente estaría muerto —dijo, pero su voz no convencía a nadie.  
 
    —Estás sangrando, tienes el rostro quemado. 
 
    —No tenemos tiempo, Jeanette —dijo con tanta severidad que la chica ya no replicó, sin embargo, Luca creyó ver que sus ojos se humedecían, por lo que agregó— ¿Cómo estás de tu oído? 
 
    —Me duele, pero al verte veo que lo mío es nada.  
 
    Luca deseaba descansar, pero en ese momento debía considerar aquella caminata como el mayor de los reposos. El utilizar su habilidad lavithia especial lo había hecho quedar exhausto y como todos los lavithios, cuando hacía algo grande, sus energías se agotaban por un momento indefinido. Tenía que reposar antes de poder volver a usar cualquier otro poder.  
 
    El pasillo fue achicándose, en el último espacio unas escaleras en un túnel redondo parecido al de un pozo se convertían en la única salida. Subieron con la esperanza de que nadie los estuviera esperando. Lograron salir por una pequeña alcantarilla que daba en medio del bosque, para su suerte el espacio estaba vacío, si no fuera por la ululación de un pequeño búho que no lograron encontrar, el silencio sería abrumador.  
 
    —Hay algo que debo confesar —dijo Luca cuando recobró poco el aliento.  
 
    Nadie contestó, el silencio pronto se hizo incómodo.  
 
    —Me ha encantado trabajar con ustedes, saber que se han convertido en los guerreros que ella hubiera deseado… 
 
    —Qué pasa, Luca —interrumpió al fin Jeanette. 
 
     —No se los quise contar para no frustrar nuestros planes, pero alguien debe quedarse aquí.  
 
    —¿¡Qué!? —expresaron los dos jóvenes reacios deteniéndose a la vez.  
 
    —Ese fue el plan al que llegué con tu padre, Jeanette. No podemos escapar todos, los miembros del Concejo tomarían represalias peores con los guardias y agentes si no tuvieran a alguien a quien culpar.  
 
    —No, imposible —exclamó la voz gruesa de Alek con desespero y cansancio—. Juntos llegamos y juntos nos vamos.  
 
    —No, Alek, es hora de ser consientes y aceptar las consecuencias de nuestras acciones. Además, ¿qué tanto importa si ahora saben quién soy? 
 
    —Pero… —iba a comentar Jeanette, cuando un guardia, que había aprovechado la disputa entre los reacios para llegar sin ser notado, se lanzó hacia ella y la sujetó del cuello.  
 
    —Están detenidos —murmuró—, suelten al criminal y no les haré nada.  
 
    —Tranquilo —expresó el más viejo de los tres reacios—. No queremos hacer ningún daño. 
 
    Y todo lo demás pasó como un parpadeo.  
 
    Alek dejó caer a Joshua y se abalanzó contra el guardia mientras Luca trató de detenerlo. El guardia sintiéndose amenazado, dejó ir a la chica, para lanzar dos dagas de luz que atravesaron el pecho del muchacho, quien cayó inmediatamente al suelo ya cubierto con su sangre. A pesar de que Jeanette trató de controlar y detener las dos dagas, sus movimientos no fueron lo suficientemente rápidos como para lograrlo. Luca, como un impulso y habiendo recuperado parte de sus habilidades, soltó una gran burbuja de plasma que impactó directamente a la nuca del guardia dejándolo inconsciente.  
 
    —Aleksándeeeer —gritó Jeanette. Ya no era necesario guardar calma, los guardias y agentes cercarnos habían oído el alboroto y se acercaban al lugar.  
 
    —Es tarde, Jean —dijo Luca agarrando a Jeanette del pecho para impedir que avanzara hacia el joven caído. 
 
    —No podemos dejarlo aquí —sollozó mientras trataba de soltarse de los brazos del viejo.  
 
    —Debemos irnos. Alek no sobrevivirá con semejantes golpes, y aunque lo hiciera, perderíamos tiempo. Todos los agentes se aproximan, debemos sacar a Joshua ahora.  
 
    Jeanette no creía que lo estuviera haciendo. Con ayuda de Luca cargó a Joshua hasta la nave dejando atrás a su amigo junto con los guardias y agentes que se aproximaban. Luca se dirigió a la cabina y con un grito exigió a Emanuel despegar el helicóptero lo más rápido que pudiera. La joven no pudo evitar voltear atrás mientras despegaban y vio como otro guardia lanzaba una última bala de luz a Alek, luego solo vio oscuridad. 
 
    *** 
 
    Arrinconada y en posición fetal, Jeanette recordaba la última escena. Había olvidado que el helicóptero le mareaba. Por más que trataba no podía evitar llorar y se sentía débil por eso. De vez en cuando veía a Joshua que seguía inconsciente, parecía dormir y por momentos envidiaba su falta de conciencia.  
 
    —¿Qué vamos hacer con él? —preguntó Jeanette todavía aturdida cuando Luca se acercó a ella. No podía creer que hubieran escapado, o incluso que no los hubieran seguido con sus naves. La situación era afortunadamente extraña, pero no tenía cabeza para pensar en la suerte. 
 
    —Debemos dejarlo con su padre —dijo Luca.  
 
    —¡Estás loco! —exclamó levantándose de golpe. 
 
    —¿Y a dónde esperas que lo llevemos? ¿Con los demás reacios? Sabes que es peligroso.  
 
    —No lo sé, pero con su padre no.  
 
    —Es la única solución. Dolid se acaba de integrar al Concejo Superior, pero no dejará que lo vuelvan a encerrar, es su hijo. 
 
    —¿Y si le dicen que somos los malos? 
 
    —Le diremos que no es así, ya lo hemos hecho antes.  
 
    —¿Y si no funciona?  
 
    —Estaremos cerca —se pausó un segundo—. Si para el Concejo es indispensable tenerlo, también lo será para nosotros.  
 
    

  

 
   
    Capítulo II 
 
    Y entonces despertó.  
 
    Joshua quedó un momento viendo al vacío tratando de recordar lo más que pudiera del sueño. Quería poder juntar todas las partes de aquella horrible pesadilla blanca que lo atormentaba todas las noches, pero como en cada mañana los detalles se perdían, los rostros se borraban y los eventos desaparecían. 
 
    Su alarma sonó cuando él ya estaba despierto, pero no lo alejó de sus pensamientos. Las últimas par de semanas habían sido extrañas para él y su padre. Dolid quedó sorprendido cuando una mañana al salir de casa para tomar aire fresco encontró a su hijo inconsciente en su jardín. ¿Cómo era posible que el menor de los Romero hubiera escapado del Lugar Blanco y llegara hasta su casa? ¿Sería algún plan de sus compañeros miembros de Concejo Superior? Si no era así, ¿qué repercusiones tendría aquello? La verdad no lo sabía, pero la felicidad de su rostro al verlo ahí había sido imposible de contener, y de algo estaba seguro, si su hijo ya estaba en casa no dejaría que lo volvieran a encerrar, al menos no sin una valorización de por medio. 
 
    Cuando el joven despertó por primera vez vio una habitación blanca y por un momento temió lo peor, sin embargo, en cuestión de segundos su padre se había abalanzado hacia él dándole un gran abrazo. Los ojos de Dolid se llenaron de lágrimas y no dejaba de besar a su hijo.  
 
    —¿Dónde estoy? —preguntó Joshua desconcertado.  
 
    —De donde nunca debiste salir, hijo —respondió su padre—, estás en casa. 
 
    Durante días, diversos agentes y algunos miembros del Concejo Inferior de Nawebe visitaron la casa de los Romero. Buscaron pistas en el hogar, entrevistaron una y otra vez a Joshua y a su padre, y según se contaba, también a varios agentes, guardias y comandantes del Lugar Blanco. Por más que trataron de entender cómo había sido posible, no encontraron respuestas, por primera vez en la historia un lavithio se había fugado del temible Lugar Blanco.  
 
    El escape de Joshua había pasmado a todos los lavithios del mundo. No había país en donde no hubiera llegado la escurridiza noticia. Los miembros del Concejo Superior, sobre todo Lorenzo Back, que era el Máximo jefe, estaban frustrados. No era tiempo para desmeritar el trabajo del grupo rector, menos acercándose las elecciones.  
 
    Cada seis años, los seis miembros del Concejo Superior actual, o grupo rector como a veces se le llamaba, entraban en candidatura para conocer quién sería el siguiente Máximo, título que se le daba al jefe mayor del Concejo Superior y de todos los lavithios. Fácil pudiéramos compararlo con un presidente, sin embargo, el Máximo era más que eso, pues se encargaba de liderar a todos los lavithios del mundo.  
 
    Lorenzo no tenía miedo de perder, ¿o sí? Pero estaba decidido a ganar una vez más el puesto de Máximo, conocía a sus colegas miembros del Concejo, tal vez todos eran grandes y buenos en sus puestos, pero él tenía planes para dar grandeza a los lavithios, su plan había comenzado hacía meses, pero necesitaba un poco más de tiempo para lograrlo. 
 
    Los lavithios cada vez se sentían más decepcionados de sus líderes. Los rumores de un nuevo grupo de reacios, la muerte de una de los miembros más importantes del Concejo Superior y el escape de un lavithio de la cárcel más segura de su mundo no eran noticias para dejar pasar. Lorenzo necesitaba actuar y pronto. 
 
    *** 
 
    —¿Cómo escapaste? —preguntó un agente. 
 
    Joshua no podía concentrarse en su nuevo interrogatorio. Realmente se sentía hastiado al estar junto a aquel señor. Su liso cabello blanco, peinado hacia atrás, que combinaban con su traje denotaba una formalidad excesiva, las arrugas que deslucían su alargado rostro y marcaban su enorme frente mostraban a una persona fría y la felicidad falaz que trasmitía distraía a Joshua constantemente. Fue necesario que Tulio Lebarón, el agente, repitiera las preguntas más de una vez. 
 
    —Te estoy haciendo una pregunta, muchacho. ¿Cómo escapaste? —dijo con un tono malhumorado que trató de ocultar.  
 
    —No lo sé. Se lo he dicho a varios agentes —dijo más en un tono tímido que enojado.  
 
    Se encontraban en el comedor de la residencia de los Romero, pero no se sentía en su hogar, estar con aquel hombre lo transportaba a una sala de interrogatorio gris y fría, la luz del lugar parecía desaparecer, se sentía atrapado. Habían condicionado el lugar para la indagación. Las puertas y ventanas habían sido selladas con alguna luz morada, posiblemente un muro de fuerza. El Concejo buscaba que lo que se hablara ahí dentro no fuera escuchado por nadie más, ni si quiera por Dolid, que se encontraba en la sala de estar esperando a su hijo.  
 
    Tulio se encontraba frente a Joshua, solo con la mesa de por medio, lo acompañaba un cuadernillo y una pluma. Una jarra de agua era el centro de mesa y dos vasos vacíos la acompañaban, ninguno de los dos se sentía cómodo como para beberla. Joshua miraba sus brazos, desde que había llegado del Lugar Blanco unos pequeños moretones circulares adornaban su extremidad, no sabía de qué eran y no había obtenido respuestas sobre eso, pareciera que nadie lo sabía. En ocasiones olvidaba las marcas, pero cuando se sentía tenso, como en aquel momento, solía verlas más de lo normal, aunque tal vez solo era una excusa para no ver al agente a los ojos. 
 
    —Sabes que puedes confiar en mí, soy tu amigo y no tu enemigo —esbozó el agente con una enorme sonrisa tan espuria y fingida que era incómodo verla.  
 
    A Joshua ningún agente le daba confianza del todo, era cierto que eran amables con él, pero sentía que solo lo eran por que trataban con el hijo de un miembro del Concejo Superior, pero él no dejaba de ser un delincuente. De todos los hombres de traje blanco con los cuales había tratado las últimas semanas, Tulio era el que le daba mayor grima, veía una sonrisa, pero por alguna razón no le transmitía confianza.  
 
    —¿Quién te ayudó a escapar? —agregó el hombre adulto después de una larga pausa.  
 
    —No sé. En verdad, lo juro, si supiera ya lo hubiera dicho.  
 
    Como si hubiera llegado el hedor más desagradable, el agente frunció el ceño por primera vez y Joshua lo sintió como el gesto más honesto de su interrogador. Sin dejar de ver a Joshua directamente a los ojos anotó la respuesta en el cuadernillo, como lo hacía con cada una de las palabras que emanaba el joven lavithio de su boca. Su semblante se aproximaba a la ira cada vez más, sus cejas nada pobladas, su nariz alargada y sus delgados labios también se habían arrugado.  
 
    —¿Qué es lo último que recuerdas? 
 
    —La verdad, no mucho —dijo inexpresivamente—. Es como si me hubieran arrebatado la vida por seis meses. Como si no hubiera existido.  
 
    Joshua quedó en silencio un momento. No estaba mintiendo, en verdad sentía que le habían arrebatado los recuerdos, al menos la mayoría de ellos. De vez en cuando detalles no importantes llegaban a su cabeza, pero nada que valiera la pena contar. Quería poner de su parte lo más que pudiera, pero Tulio no era alguien al que pudiera respetar, además las preguntas no tenían respuesta alguna.  
 
    —¿Fue esto un movimiento reacio? 
 
    —No lo creo. No veo motivos para que alguno de los reacios salvara a un simple niño del lugar más seguro de todos.  
 
    Como un gesto involuntario, Tulio comenzó apretar el puño izquierdo, ni el dolor de sus uñas al enterrarse en su palma lo hizo deshacer el movimiento, al contrario, cada vez apretaba más.  
 
    —Lamentablemente, Joshua, esto no se trata de lo que tú crees. Sino de lo que pasó —dijo con un tono fino que ocultaba coraje. 
 
    Joshua, un poco impaciente, sintió como si Tulio lo hubiera abofeteado. El ambiente se sentía realmente tenso frente a aquel hombre. Estaba harto de tantas preguntas y estaba harto de tantos interrogatorios. Ansiaba volver a su vida normal, pero parecía que eso jamás llegaría.  
 
    —En ese caso, no tengo una respuesta —dijo y una pequeña mueca de ira salió de su rostro. 
 
    —¿Qué puedes decirme de Ibea Kittel? 
 
    —Ibea —dijo un poco pasmado. Recordó los mismos fragmentos que había tenido cuando estaba en El Lugar Blanco de su último encuentro con ella, pero no estaba seguro si realmente habían pasado o si solo eran una creación de su imaginación, por lo que nunca se atrevió a nombrarlos—. Sé quién es, pero no recuerdo ninguna interacción con ella —decidió mentir por miedo. 
 
    —Curioso —mencionó Tulio con una risilla de arrogancia en su rostro—, informes que he leído mencionan que fue a la última persona a la que vio antes de su ingreso al Lugar Blanco.  
 
    Joshua sintió nauseas, Ibea se había convertido en su tema menos favorito dentro de sus interrogatorios, entendía que tarde o temprano debía hablar más de ello, pero una parte dentro de él no quería creer lo que ya se le había dicho, por lo que escudándose agregó:  
 
    —Como se lo he dicho a todos los agentes, incluyéndolo, no recuerdo nada de Ibea, así que por favor no perdamos tiempo con eso —imploró. 
 
    La mueca de arrogancia del agente desapareció y su semblante regresó al amargado que Joshua ya conocía. Tulio en verdad detestaba a aquel chico, si hubiera sido un interrogatorio normal, si tan solo no estuviera tratando con el hijo de uno de los miembros del Concejo Superior las cosas serían diferentes.  
 
    —Un helicóptero del Concejo fue extraído sin autorización días antes de tu escape. ¿Sabes algo? 
 
    Joshua comenzaba a desesperarse. Estaba decidido a terminar esta entrevista que solo redundaba en lo mismo que las anteriores, pero no encontraba la oportunidad de hacerlo. Si por él fuera se levantaría y se iría como si nada, pero no tenía el valor para hacerlo, alguien como él, que había cometido todo lo que ya se le había contado, no tenía la cara para hacer semejante hazaña.  
 
    —Agente Tulio, no entiendo a qué quiere llegar con esta pregunta.  
 
    Tulio lo ignoró un rato. Joshua no dijo palabra alguna. No había respuesta, pero vio inútil decirlo una vez más. Tulio suspiró de coraje y luego preguntó: 
 
    —¿Quién es Aleksánder Arbenit? 
 
    Los tonos marrones del comedor se reflejaban en la jarra de agua creando figuras amorfas, Joshua la observó y pensó ver una figura humanoide dentro de ella, tal vez un joven. El nombre le parecía familiar, bastante, pensaba él, pero realmente no lograba recordarlo, por lo que se limitó a encogerse de hombros.  
 
    —No te puedo creer eso. Sobre todo porque fue compañero tuyo en La Presentación.  
 
    Joshua guardó silencio, una parte suya deseó contestarle: «lamentablemente, agente Tulio, esta entrevista no se trata de lo que usted cree», pero no se atrevió. Un miedo se apoderaba de su estómago cada vez que encontraba palabras fuertes o acciones osadas. Joshua había perdido la valentía que alguna vez lo había caracterizado. El lavithio no entendía ese cambio tan brusco en su propia personalidad, o tal vez sí lo sabía, pero prefería no recordarlo.  
 
    La entrevista continuó con un par de preguntas más que no llegaron a respuesta alguna. Aunque Tulio quería obtener contestaciones, sentía que Joshua no quería participar, por lo que aunque por dentro le hirviera la sangre de coraje, tuvo que dar por terminada la sesión. 
 
    — Y como he dicho a los demás, si llego a recordar algo, cuenten con que les avisaré al instante —dijo el joven antes de levantarse.  
 
    Tulio quedó pensativo. No sabía si creer o no las palabras de Joshua y a pesar de que lo deseaba no pudo cuestionarlo más. Quería sacar la verdad a cualquier precio, pero Lorenzo, su jefe, se lo tenía prohibido y eso lo encolerizaba. Que Joshua fuera hijo de un miembro del Concejo Superior no lo absolvía de sus actos. Joshua era un criminal y Dolid era un traidor que no debía estar en el puesto que tenía, pensó Tulio, pero no dijo nada. Solo apuntó los hechos. 
 
    *** 
 
    Horas antes Augusto Moutten se había encontrado en su oficina revisando una vez más los textos que le ayudarían a recordar lo que debía decir en la conferencia a la que se enfrentaría en un par de horas. Tomaba una taza de café negro, aunque deseaba que fuera algo más fuerte. Leía y releía una y otra vez cada línea para no perder ningún detalle, su cara se veía más vieja que la de cualquier otro hombre de 70 años, su vida no había sido fácil y su rostro pagaba las consecuencias.  
 
     Augusto Moutten era el almirante, el puesto más alto de la Secretaría de defensa, es decir, el jefe superior de las armadas lavithias. Lorenzo Back y Moutten habían obtenido muchos logros juntos durante todo el último sexenio, incluso se consideraban amigos, pero los últimos tiempos habían sido un desafío para ambos.  
 
    —No hay forma de saber qué pasó realmente. Joshua escapó de la prisión más rigurosa de nuestra especie, pero lamentablemente no logra recordar cómo —mencionó el almirante en la primera pregunta de la rueda de prensa. 
 
    Escondidos en algún punto de Levithe, el único continente desconocido para los humanos, decenas de reporteros lavithios de los siete países que existían en la actualidad se encontraban en la residencia oficial del miembro Máximo del Concejo Superior: el Palacio Principalem.  
 
    El palacio Principalem, había servido de hogar para los diversos Máximos de la historia de los lavithios, sin embargo, al ser una mansión inmensamente grande, también era el edificio donde se encontraban diversos departamentos del gobierno lavithio, oficinas de trabajo y salones para eventos diversos.  
 
    No había cámaras como en las conferencias de los humanos. Los lavithios, que cada vez se les dificultaba más ocultarse de los no lavithios, preferían el periódico o los medios impresos, pues eran más discretos que las ondas electromagnéticas, sobre todo para los humanos modernos que habían evolucionado su tecnología a pasos gigantescos durante las últimas décadas.  
 
    —¿Y le creen? —preguntó un reportero lavithio originario de Wiettude.  
 
    —Hemos hecho varios estudios, nuestros mayores especialistas han tratado con el joven. Sí, la pérdida de memoria es real —mencionó el almirante proveniente de Fithuria.  
 
    A pesar de que los laveths tenían la habilidad de poder hablar cualquier idioma pues tenían que comunicarse con toda la humanidad, los lavithios no habían heredado este omnilingüismo, sin embargo, eran capaces de aprender cualquier idioma más rápido que cualquier humano, incluso por cuestiones culturales se veían obligados a aprender la mayoría de ellos, sobre todo aquellos lavithios que se dedicaban a la política o a cualquier trabajo en el que tuvieran que viajar seguido de su país, pues por costumbre solían hablar la lengua oficial de la nación en que se encontraran. Aunque los protectores tenían un idioma único y particular este había desaparecido con el fin de su era, y siendo que el primer híbrido era hijo de una humana originaria de Nawebe el idioma oficial de Levithe era el mismo que el de aquel país: el español. El idioma y las diferentes naciones nunca habían sido un obstáculo para una raza tan unida, sin importar encontrarse esparcidos por todo el mundo, se regían por las mismas reglas, las mismas costumbres y las mismas instituciones. 
 
    —¿Y logró su hazaña solo? —preguntó una periodista proveniente de Lih del este  
 
    —No, no pudo hacer semejante escape él solo, nadie sería capaz, pero desconocemos quién pudo ayudarlo —mencionó omitiendo el nombre de Aleksánder Arbenit y Luca Basile—. Seguiremos investigando para llegar a los hechos correctos.  
 
    —¿Los reacios no son una opción? —replicó la periodista que compartía la misma piel blanca como la porcelana, cabello oscuro y lacio y ojos rasgados que la mayoría de sus compatriotas lihenianos.  
 
    —Como mencioné, se desconoce quién ayudó a Joshua, pero descartamos el escape como un movimiento reacio, incluso dudamos que exista un nuevo grupo de reacios —dijo y con una mirada fugaz hacia donde se encontraba Lorenzo Back, creyó ver un asentimiento de su jefe.  
 
    El almirante Moutten mentía. No podía decirle a la prensa que todo parecía indicar un movimiento reacio; no quería mencionar que Luca Basile, ex miembro del Concejo Superior fue uno de los implicados en el escape, ni tampoco la muerte de un joven de 16 años en la escena del crimen. Lo que menos quería el Concejo Superior era hacer dudar más a su pueblo de sus capacidades, sin embargo, la prensa no descansaría hasta que se les diera una versión de lo que había pasado, por lo que se preparó mentalmente.  
 
    —¿Es posible que recibiera ayuda por parte de los trabajadores del Lugar Blanco? 
 
    —Lamentablemente, todo parece indicar que sí, y aunque no es seguro, no podemos descartar la opción más viable. Hemos hecho las investigaciones correspondientes y todo arroja a que hubo participación por algún empleado del lugar, pero no tenemos los resultados oficiales para dar un nombre, pero cuando descubramos quién y cómo el implicado pagará las consecuencias.  
 
    El alboroto en la sala subió, fue necesario que los agentes ayudaran a bajar los ánimos del lugar. Las preguntas relacionadas con los posibles sospechosos o el modo en el que habían sucedido las cosas continuaron por un largo rato. Augusto estaba cansado. Había pasado por semanas pesadas y largas. El trabajo era cada vez más denso. En ocasiones como esta deseaba no ser Almirante, pero tampoco era que pudiera renunciar. Agradecía que en siete meses fueran las votaciones lavithias, para poder retirarse en todos los sentidos, a su edad realmente añoraba su jubilación.  
 
     —¿Volverá Joshua a El Lugar Blanco? —preguntó alguien más.  
 
    —No sabemos qué consecuencias tendrá el joven. Sin embargo, queremos descartar esa opción. Los demás criminales tendrán dudas, las revueltas que ya se están trabajando en la zona son fuertes, regresar al chico solo empeoraría las cosas. Todo dependerá de una valorización que se hará en un futuro.  
 
    —¿No es esta una justificación para liberar al hijo de un miembro del Concejo Superior? 
 
    —¡No, por supuesto que no! Todos conocemos las funciones de los respetables miembros del Concejo. El bienestar del pueblo es más grande que los lazos familiares. Nunca duden eso. Además, el joven tendrá su valorización en las fechas próximas.  
 
    —¿Según una fuente cercana al Concejo Superior un helicóptero desapareció? ¿Hay alguna relación con el caso de Joshua Romero? 
 
    Augusto dudó un momento que responder. Por un momento temió enrojecerse y mostrar nervios ante los periodistas, así con una respiración lenta agregó: 
 
    —No ha desaparecido helicóptero alguno, su fuente está equivocada. 
 
    La entrevista duró por varios minutos, pero pronto se pasó el tiempo y aunque varios periodistas quisieron seguir con la rueda de prensa, no pudo ser posible. El tiempo había acabado, por lo que el Almirante se despidió de los lavithios y sin nada más que agregar salió del lugar respaldado por diversos agentes. 
 
    Aunque ya no contestaba preguntas, su cabeza daba mil vueltas, se preguntaba quién sería el inocente, o no tan inocente, trabajador del Lugar Blanco que pagaría los actos cometidos por los reacios, se le hacía injusto que alguien honesto pagara por algo que no cometió, pero si querían darle credibilidad a su versión de los hechos debía encontrar un culpable lo más pronto posible. 
 
    

  

 
   
    Capítulo III 
 
    No pasó mucho cuando los Romero se encontraban mudándose de hogar. Dolid le había afirmado a su hijo que aunque todavía no terminaba la investigación era su oportunidad de comenzar de nuevo. No podían alejarse de los problemas, eso era cierto, pero estar en un ambiente más natural sería lo mejor para la salud mental de Joshua.  
 
    —Sinedeo, ¿eh? —preguntó Joshua cuando llegaron por primera vez.  
 
    Ubicado en algún lugar del norte de Nawebe, Sinedeo era el pueblo donde Dolid había nacido. Era cierto que la zona norte del lugar había crecido hasta formar una pequeña ciudad, pero en la zona sur, Sinedeo seguía pareciendo un pueblo, y eso es lo que necesitaban, tranquilidad. 
 
    Llegaron a la casa que su abuelo, Miguel Romero, había heredado a su padre al morir. Una vivienda amplia ubicada en el sur del pueblo, cerca de las zonas montañosas y boscosas del lugar y a unos kilómetros de la cascada y el lago. La vivienda representaba realmente lo opuesto a la urbanidad en la cual se había criado Joshua.  
 
    —A lo mejor la casa no es tan bonita como en la que vivíamos, pero…  
 
    —Está bien, papá —interrumpió Joshua—, en verdad.  
 
    Dolid sonrió. Comenzaron a arreglarla, era un alivio que no hubieran tenido que traer todos los muebles, pues el domicilio ya contaba con ellos, el problema era limpiarla, tras años vacía el polvo y las telarañas se habían convertido en parte de ella. 
 
    —Será mucho trabajo, pero lo lograremos —anunció Dolid mientras con un dedo toqueteaba el polvo de un mueble cercano a él.  
 
    Los días pasaban volando con tanto por hacer, pero pronto la morada quedó perfecta para ellos. Las paredes de barro que se adornaban por telarañas quedaron limpias, el techo que había sido destrozado por las lluvias de la zona quedó arreglado, las ventanas que antes eran opacas habían sido cambiadas por vidrios nuevos y la fachada de piedra que antes le daba un aspecto lúgubre, ahora trasmitía calidez, hasta la chimenea había quedado lista para su funcionamiento, realmente parecía un hogar.  
 
    Por otra parte, el joven seguía sufriendo la misma pesadilla común. Se veía en El Lugar Blanco, podía ver a tres personas sacarlo de ahí pero nunca lograba escapar del todo: algunas noches, los tres sujetos lo abandonaban a medio camino, en otras se daba cuenta que solo querían sacarlo para seguir usándolo como carnada para el Concejo y en ocasiones, tras todo el escape se daba cuenta que entre sus salvadores se encontraban caras de gente que le aterrorizaban, como el agente Tulio o Lorenzo Back que solo querían hacerle daño dentro del sueño.  
 
    —Papá, tú que eres parte del Concejo Superior, ¿se descubrió cómo llegué a casa? —preguntó Joshua un día en los que el tiempo comenzaba alcanzarles para pensar más.  
 
    Dolid no contestó. 
 
    —¿Por qué me dejaron quedarme contigo? —preguntó al ver que no obtendría respuesta de la pregunta anterior.  
 
    —El Concejo Superior… —dijo su padre sin verlo a los ojos—. El Concejo Superior así lo decidimos.  
 
    —¿Así sin más? 
 
    —Casi, así sin más —dijo pensativo. 
 
    Joshua odiaba tener que hacerle tantas preguntas a su padre, le recordaba tanto a los interrogatorios, pero en ocasiones era inevitable. Así como las autoridades lavithias querían saber todo sobre su escape, el propio Joshua quería conocer todo lo que había pasado, era una lástima que no recordara más y que su padre no colaboraba del todo por responder sus dudas.  
 
    —¿Y ya saben que son las marcas? —dijo señalando las pequeñas cicatrices circulares que se encontraban por todo su brazo izquierdo.  
 
    —Como ya te he comentado, lo desconozco, hijo. Eso debió pasarte antes de entrar al Lugar Blanco. Teníamos meses sin vernos, Joshua, estabas en tu Presentación, después el encierro, todo pasó tan rápido, que no sé ni qué, ni cómo pasó.  
 
    Joshua quedó en silencio. Como de costumbre no había obtenido información de su sueño, ni de las marcas, ni de nada más, pero quiso creer en su padre, o al menos en sus intenciones, pues lo más seguro es que no le dijera nada para no complicarle más la vida, una vida que según el propio Dolid, no debía pasar un niño de la edad de Joshua, además que los asuntos del Concejo Superior, o el CS, como prefería llamarlo Joshua, eran de mucha delicadeza y no se compartían con nadie que no fuera parte del mismo.  
 
    Un día, cuando todo parecía volver a la normalidad, alguien tocó a la puerta. Tulio acompañado de otro agente, vestidos con su típica vestimenta blanca, decidieron visitar el nuevo aposento Romero para llevar noticias, según ellos, estupendas. 
 
    Dolid los invitó a pasar a la sala y los acomodó en los pequeños sillones carmesí que adornaban las paredes de tonos cafés. Joshua que debía estar enterado de todo se acercó a su padre, pero decidió no sentarse. 
 
    —Cómo lo sabe, señor Romero —dijo Tulio, el mismo agente que Joshua ya había conocido—, el caso del joven Joshua Dolid Romero Ferrer aún no termina —leyó viendo un pergamino—, por lo que es importante que para dar por finalizado estos momentos tan difíciles para todos, realizar una valorización a su hijo lo más pronto posible —dijo ahora viendo al muchacho con una siniestra sonrisa.  
 
    —¿¡Perdón!? —preguntó Joshua desconcertado.  
 
    —Sí, hijo —dijo el Romero mayor poniendo una de sus manos en su espalda para consolarlo—. Así lo decidimos en el Concejo Superior, solo que no se me dio autorización de decírtelo, debíamos esperar.  
 
    —Bueno —prosiguió Tulio—, como decía, en dos semanas más se llevará a cabo una valorización para determinar de qué manera ayudará a los lavithios.  
 
    Existen dos formas de juzgar a cualquier lavithio. En casi cualquier delito el acusado tenía derecho a una valorización en la cual, los miembros de alguno de los Concejos Inferiores, actuando como jueces, escuchan e interrogan al presunto criminal para decidir de qué forma será librado de sus actos, solo había un problema, en algunos casos, la pena de muerte era la sanción. Solo en casos muy importantes los jueces eran los miembros del Concejo Superior, Joshua imaginaba que por la naturaleza de su caso serían ellos quienes lo juzgarían. La otra forma, un poco más extraña, esto si el delito era muy grave los delincuentes podían ser ingresados al Lugar Blanco sin una valorización anterior, tal y como le había pasado a Joshua la última vez. 
 
    —Estamos hablando de un juicio y una sentencia —afirmó Joshua.  
 
    —Como tu prefieras verlo —musitó Tulio todavía con esa sonrisa incómoda que lo caracterizaba.  
 
    —¡Papá, estamos hablando de un juicio! ¡Nunca me dijeron que habría un juicio! —se alteró el joven—. Entiendan, no sé por qué lo hice, ni siquiera sé cómo lo hice —lloró.  
 
    —Joshua, ¡Joshua! —Dolid lo abrazó tan fuerte que su hijo no pudo protestar más—, tranquilo, no es lo que parece. —Y Joshua se tranquilizó en los brazos de su progenitor—. La vez pasada no tuviste la oportunidad de una valorización y fuiste ingresado así sin más al Lugar Blanco, sé que tal vez te de miedo, pero esto es una buena opción para buscar alguna otra solución que no sea regresar a ese lugar. 
 
    La primera vez que su padre le dijo por qué estuvo preso en El Lugar Blanco Joshua quedó en shock. Extrañamente para él, no tenía recuerdos claros acerca de los últimos seis meses. Recordaba a ciertas personas, ciertos eventos, pero nada parecía real. Era como si una noche de diciembre del año pasado se hubiera dormido para despertar en julio del año actual.  
 
    Como todos los lavithios, el enero después de cumplir 15 años debía comenzar con La Presentación. Esta etapa era anhelada por todos los niños de su raza. Los sucesores de los laveths debían internarse durante cuatro años en el Colegio Baike, o cualquier otra escuela lavithia, sin contacto humano o de su familia, a excepción del periodo vacacional, para aprender durante este lapso a dominar las habilidades lavithias como era debido.  
 
    Todos los graduados recordaban con cariño su Presentación. No solo aprendían sobre sus habilidades, sino que conocían grandes amistades de todo el mundo. Era cierto que era poco tiempo para aprender todo, pero es que realmente La Presentación solo les daba las primeras lecciones, para que luego cada uno pudiera seguir instruyéndose por su cuenta.  
 
    Lamentablemente, Joshua no recordaba sus primeros seis meses de aprendizajes, y para colmo, debido a los acontecimientos tampoco podría terminar el programa, pues quién quisiera enseñar a un asesino. Quién quisiera ser maestro o compañero del lavithio que mató a Ibea Kittel.  
 
    *** 
 
    Hoy era el primer día de escuela. Después de tanto tiempo sintió esperanza. Hoy era el gran día, después de meses de no estar en la escuela hoy regresaría, y en verdad lo anhelaba, quería sentirse normal de nuevo, vivo.               
 
    Joshua bajó a la cocina donde Dolid ya le estaba cocinando el desayuno. Su padre siempre lo había cuidado bien. El joven sospechaba que era una forma de compensar la ausencia de una esposa, una madre para él, pero tampoco es que estuviera seguro.  
 
    —Despertaste, hijo, ¿listo para tu primer día de escuela? 
 
    —La verdad no sé qué me pone más nervioso, regresar a la escuela de los humanos o saber que falta poco para mi juicio —dijo agarrando un pan tostado de la mesa. 
 
    —Joshi —dijo el padre con cariño—, no le digas juicio es una… 
 
    —Lo sé, lo sé —le quitó la palabra—, es una valorización. Hablando de eso, ¿ya hablaste con el señor Firatez? 
 
    — Ya, de hecho me aseguró que vendría esta misma tarde para comenzar a trabajar tu caso.  
 
    Generalmente, cuando había valorizaciones para algún miembro de algún Concejo o alguno de sus familiares, situación que había pasado pocas veces a lo largo de la historia, existían abogados exclusivos para ellos, sin embargo, en aquella ocasión, Dolid no vio prudente que se le asignara alguno de aquellos licenciados, pues estaba seguro que ninguno de ellos aceptaría defender a Joshua. El problema era que ni el resto de los abogados para lavithios sin un puesto importante querían el caso. Ningún abogado lavithio había querido aceptar el trabajo, la mayoría le daban largas a Dolid, otros inclusive rechazaban su llamada de la manera más abrupta posible. Estaba un poco desesperado, pero un día recibió una llamada: era Sinan Firatez. 
 
    Sinan Firatez era un gran amigo de Dolid, no tanto como lo fue Lorenzo en su momento, pero sí un gran colega. Sinan había estudiado derecho tanto en el mundo de los humanos como en el de los lavithios, por lo que generalmente tenía trabajo en los dos mundos. No era el peor abogado, aunque también era cierto que los últimos dos años había pasado por una mala racha de valorizaciones. Dolid nunca lo dijo, pero estaba seguro que Sinan estaba más agradecido con Dolid por la oportunidad de un nuevo caso, que él de Sinan. El mayor de los Romero sabía que existían mejores opciones, pero ninguna de esas mejores opciones aceptaría ser abogado de Joshua, por lo que accedió a la propuesta de Firatez.  
 
    Joshua no entendía del todo su «valorización», por una parte, quería desistir y decir que no, aunque no sabía qué repercusión tuviera eso, pero por otra, sentía que era lo mínimo que podía hacer por Ibea. Aún no podía creer que él la hubiera matado y para colmo, no poder recordar cómo y por qué, aunque en ocasiones sospechaba de aquel último recuerdo con ella. Su única pista se limitaba a un comentario que días atrás se le había escapado a su padre: los reacios lavaron tu cerebro como lo hicieron algún día conmigo… 
 
    —¿Los reacios? —preguntó Joshua más para sí mismo. 
 
    —Perdón, Joshua —enunció Dolid, su rostro reflejaba el error que había cometido—, eso es algo del Concejo Superior, no debí decirlo.  
 
    —¿Los miembros del CS sospechan que tengo relación con los reacios? 
 
    —Hijo no te atormentes más, no estamos seguros de nada, solo se han hecho especulaciones, pero nada es seguro.  
 
    —Padre, me estás diciendo que soy parte de los reacios.  
 
    —NO LO SABEMOS HIJO, ENTIENDE. Solo es una posibilidad y aunque así fuera no estoy diciendo que seas un reacio solo que caíste en sus garras como lo hice yo algún día.  
 
    —¿Tú fuiste un reacio? 
 
    Dolid había dicho más de lo que debía últimamente, pero es que era difícil ocultar cosas con un hijo como Joshua que preguntaba en cualquier oportunidad que tenía. No había vuelta atrás, había abierto su bocota y terminó por confesar, por primera vez a su hijo, que cuando era joven había cometido errores que habían lastimado a su pueblo y que para perdonarlo él tuvo que pasar por una valorización. 
 
    —Pero papá, cómo pudiste… —dijo sin poder terminar la oración.  
 
    —No me siento orgulloso de eso, si esa es tu pregunta. La vida no siempre te lleva a donde quieres, y de una forma irónica, en ocasiones uno mismo toma las decisiones equivocadas abonando a las jugarretas que el destino tiene pensadas para ti. No soy un mal lavithio, Joshua y tampoco lo eres tú.  
 
    —Y si no soy un mal lavithio ¿por qué habría caído en sus garras?, ¿fue por ellos que maté a Ibea? —explotó el joven de pronto no creyendo su suerte. 
 
    —Hijo, tranquilo, te prometo que tu relación con ellos no es segura y aunque así fuera, todos cometemos errores. Los reacios son buenos para envenenar el cerebro, yo también caí en su palabrería.  
 
    —Pero, ¿qué quieren ellos?  
 
    —Recién cumpliste los 16, eres solo un pequeño, no deberías preocuparte por ello.  
 
    —Es que en verdad no entiendo nada, papá —exclamó un poco tenso—, si voy a ir a un juicio por su culpa; quiero entender sus motivos, quiero saber por qué llegué a creerles. 
 
    Dolid miró a su hijo, se veía a él mismo de joven, un rostro lleno de miedo y valentía; debilidad y fuerza peleando eternamente. Compartían incluso el mismo físico: el color de piel marfil, los ojos grises y las facciones eran iguales; si no fuera porque su hijo tenía el cabello negro de su madre, a diferencia de él que tenía el cabello tiziano cobre, en verdad pensaría que eran el mismo lavithio, pero nunca lo desearía así, no dejaría que su hijo cometiera sus mismos errores.  
 
    —Te entiendo, hijo, conozco ese miedo de encontrarse entre el bien y el mal, esa angustia de no saber qué lado elegir, pero créeme no dejaré que tomes el mismo camino que yo.  
 
    —Pero ya lo hice, papá —alegó. 
 
    Aunque Joshua no lo recordaba, la noche que había asesinado a Ibea había utilizado un gran poder para hacerlo, tanto poder había llevado a su cuerpo a un debilitamiento extremo, como sucedía con todos los lavithios que utilizaban más poder del que realmente deberían usar. De esta forma, los agentes tuvieron el camino libre para capturar al joven de entonces 15 años.  
 
    Desde ese momento, Joshua quedó preso. El asesinato, y peor aún a una miembro del Concejo Superior, era algo grave. Entre las pocas sesiones de lucidez que tuvo Joshua, solo pudo mencionar una palabra: reacios.  
 
    —Pues si quieres saberlo, hijo, los reacios son los principales y únicos opositores del Concejo Superior. Tienen un solo objetivo, debilitar a todos los lavithios. Tienen miedo de su misma raza, por lo que consideran que acabar con sus iguales es lo mejor, aunque eso signifique su propia destrucción.  
 
    —¿Miedo? 
 
    —Sí, miedo, miedo al amor y a la libertad. Así como los laveths, los lavithios podemos tener dos ideas diferentes de nuestra existencia, considerarnos hijos del amor de Maukho, o vernos como una aberración, tal como nos veían Yena y los demás laveths. Seguimos cargando una lucha que no ha llegado a su fin. 
 
    —Pero todos somos hijos de Maukho, cómo pueden existir reacios. ¡Por él nacimos! 
 
    —Como te dije, a ellos solo les interesa que nuestra raza desaparezca para volver a esa «normalidad». No importa su vida, sino su propósito. Pero debes entender una cosa, hijo —dijo viéndolo a sus penetrantes ojos—, a veces un poco de rebeldía es necesaria, lo correcto no se trata de seguir las reglas, se trata de escuchar a tu corazón y dirigirte a donde él te indique.  
 
    —¿Cómo lo hizo Maukho al revelarse? —preguntó el joven. 
 
    —Algo así —mencionó el padre dudoso.  
 
    —Papá, ¿cuál fue la sentencia que te dieron en tu valorización para perdonarte? —preguntó Joshua al sentarse en la barra que se encontraba en la cocina, tomó una tostada con mantequilla y la metió en su boca. 
 
    Dolid quedó un rato en silencio, eso incomodó a Joshua.  
 
    —Es lo que te da miedo, ¿qué te hagan algo malo? —dijo al fin el señor. 
 
    Joshua no contestó. 
 
    —Tuve que trabajar con los agentes, tú sabes, los policías de los lavithios. Durante años ayudé a los nuestros a capturar reacios —dijo con un tono tranquilo—. Recuerda que los miembros del Concejo Superior solo queremos lo mejor para los nuestros.  
 
    —¿Solo eso? ¿No hubo más? ¿Nunca dudaron de ti? 
 
    —Sí, solo eso; sabes, hasta el momento no todos confían en mí, sé que algunos hablan a mis espaldas y me siguen llamando reacio, pero he demostrado con hechos que estoy de su lado. Además, Lorenzo siempre me apoyó, siempre fue mi mejor amigo —dijo mientras se sentaba frente a su hijo y agarraba, también, una tostada.  
 
    Joshua le temía un poco a Lorenzo, no tanto por su carácter, sino porque había asesinado a su esposa y al ser el líder del Concejo Superior tendría mayor voz en su sentencia. 
 
    —Sé que es un hombre frío y estricto —explicó el hombre al ver el rostro de su hijo—, se necesita ser así para liderar a toda una especie que tiene ya varios problemas como esconderse de los humanos o luchar contra los rebeldes, pero es bondadoso, más de lo que aparenta. Fue el único que creyó en mí, el único que me tendió su mano cuando regresé al buen camino y sé que no dejaría que nada malo te sucediera.  
 
    El joven lavithio analizaba la situación. Había matado a una miembro del CS y mentora del Colegio Baike. El esposo de la víctima, quien por cierto también era el Máximo, iba a juzgarlo y darle un castigo. Su escenario era un disparate. Tal vez sí era culpa de los reacios, pero en su joven cabeza no lograba comprender por qué el mayor grupo detractor de los lavithios se interesaría en él, su cabeza divagó.  
 
    —Ahora, quiero que termines de desayunar. Hoy es tu primer día de escuela y quiero que vayas bien en todos los sentidos —dijo de una forma abrupta Dolid, la plática había terminado. 
 
    Joshua no tenía hambre, aun así terminó su comida a toda velocidad, lo que le provocó nauseas, pero fingió no tenerlas, su padre no había estado tan de acuerdo con que reanudara su vida normal, por lo que antes de que pudiera dar un síntoma que hiciera cambiar de parecer a Dolid subió por su mochila y luego se dirigió a despedirse de él.  
 
    —Entonces, sí te aprendiste el camino, ¿verdad? 
 
    —Sí, papá —desprendió con un tono molesto.  
 
    —¿Llevas todo lo necesario? 
 
    —En verdad estoy listo —dijo con un pequeño zapateo en forma de protesta. 
 
    —Lo sé, es solo que será la primera vez que saldrás de casa desde que llegaste y me preocupo por ti. 
 
    —Estaré bien. Es necesario que continúe con mi vida o me volveré loco.  
 
    Dolid lo vio con amor, se dirigió a él y le dio un abrazo y le dijo, por último: 
 
    —Recuerda, los humanos no deben saber que existimos, actúa normal, como ellos y cuídate, sabes que te amo. 
 
    Dolid le dio un beso en la frente y Joshua emprendió su camino.  
 
    *** 
 
    Dolid Romero se quedó solo, aunque no por mucho. Se ubicó frente a la chimenea de la sala de estar y observó la repisa llena de fotografías que se encontraba arriba de donde debería estar el fogón. Había fotos de Joshua de todas las edades; una de un Dolid joven, tal vez 13 años, acompañado por su padre y su madre; había una foto donde Lorenzo e Ibea lo saludaban diplomáticamente; y otra de su evento de integración, el primer día que fue miembro del Concejo, a su lado Román que también acababa de integrarse y alrededor, el resto de sus compañeros, o hermanos como se llamaban entre ellos, aunque no todos se veían contentos de recibirlo; y una última, pero la más importante para Dolid… 
 
    —¿Está listo para su valorización? —preguntó Lorenzo entrando a la casa de los Romero como si fuera suya.  
 
    —¿Quién pudiera estarlo? —contestó Dolid sin voltear a verlo. Enfocó su mirada en una fotografía donde un bebé Joshua, sonriendo con esa paz que solo los niños conocen, se encontraba en los brazos de su difunta esposa. Tomó el marco para ver más de cerca la fotografía, ojalá pudiera devolver el tiempo, anheló. 
 
    —Van a querer darle pena de muerte—expresó Lorenzo con frialdad.  
 
    —¡No! No podemos dejarlos.  
 
    —No los dejaremos, Joshua es importante, no solo para ti, sino para todos los lavithios.  
 
    Back caminó por toda la sala. Sus pasos eran lentos, pero elegantes. Se detuvo al lado de su amigo y le quitó de las manos la fotografía de la antigua familia Romero Ferrer, dirigió su mirada al menor de ellos. No sabía qué sentía al verlo, pero no era un sentimiento positivo. 
 
    —Prométeme que no te dejarás llevar por tus sentimientos — dijo Dolid atreviéndose a verlo por primera vez.  
 
    —Quisiera poder hacerlo, pero mató a mi esposa, la única mujer que he amado.  
 
    Dolid agarró por los brazos a Lorenzo y lo movió de tal forma que quedara frente a él y poniendo su puño cerrado en el pecho de su amigo, imploró:  
 
    —Por favor. 
 
    —¿Recuerdas cuando éramos unos simples niños? Tantos sueños, tantas ilusiones, todo era más sencillo. —Suspiró Back y devolvió la fotografía al estante, aunque esta vez volteada de tal forma que solo se viera la parte trasera del portarretrato y no la imagen, mientras lo hacía su mirada se detuvo un segundo en la foto donde su difunta esposa y él saludaban a Dolid justo después de darle su perdón, pero no quiso detenerse ahí, no podía ver esa foto sin sentir más ira contra el hijo de su mejor amigo. 
 
    Cómo no recordar los viejos tiempos, desde jóvenes Dolid y Lorenzo habían sido grandes amigos. Conociéndose en su Presentación, desde el primer día ambas personalidades encajaron a la perfección, acoplaron sus aspiraciones, sus sueños de ser de los grandes dentro de los lavithios. El Concejo Superior de aquella época esperaba magníficas obras de ellos, sin embargo, el destino se encargaría de separarlos. 
 
    Back siempre había vivido a la sombra de Dolid, decían algunos en aquellos años. Dolid era un líder nato, sin embargo, las cosas habían cambiado mucho desde entonces. A los 27 años, Back se había casado con Soledad Marqués, un ex miembro del Concejo Superior 10 años mayor que él, a los 29 se había convertido en padre y dos años y siete meses después su primera esposa moriría por culpa de una enfermedad, no sin antes dejarle su puesto dentro del Concejo Superior. Lorenzo había logrado uno de sus cometidos, a punto de cumplir los 32 años, se había convertido en miembro del Concejo Superior y con el tiempo escalaría hasta lograr ser el Máximo.  
 
    Dolid, por su parte, se vio tentado por los reacios. En la boda de Soledad y Lorenzo, conoció a Virginia, una joven coqueta de piel morena oscura, el cabello negro, largo y rizado y ojos tan marrones que casi parecían negros, de la cual quedaría eternamente enamorado; sin embargo, no se harían novios hasta casi tres años después. Siete meses más tarde se uniría a los reacios, influenciado por Virginia, con la que luego se casaría, convirtiéndose en unos de los principales líderes del movimiento reacio.  
 
    Los dos amigos imaginaban esa última vez que se vieron: el funeral de Soledad. Romero ya era un reacio en secreto, pero no abandonaría a su amigo en aquella tragedia, recordaba ver a Lorenzo sin una lágrima, incluso llegó a pensar que Back se alegraba de lo ocurrido, a su camarada se le había presentado una gran oportunidad. Se dirigió hacia él y le dio un gran abrazo y aunque tentó en comentarle acerca de los reacios y tratar de convencerlo de entrar, nunca se atrevió. Ninguno de los dos imaginaba que el nuevo puesto de Lorenzo y las relaciones que tomaría Dolid, haría que fuera su último contacto siendo amigos, al menos antes de la segunda guerra.  
 
    —Sí, todo era más sencillo —contestó Dolid—. Creíamos tener el mundo en nuestras manos, pero no fue así —tras un silencio, agregó—, al menos no para mí.  
 
    —Pero regresaste, después de estar en la segunda guerra entendiste tus errores y hoy estamos aquí, una vez más siendo amigos. Ayudaste a tu pueblo a terminar la lucha, vencimos a los reacios y ahora eres parte del Concejo Superior. Todavía hay tiempo de ser grandes —dijo Lorenzo, poniendo su mano en el hombro de Dolid—. Por eso, sin importar mis emociones por él, debemos ayudar a Joshua, para que tome buenas decisiones. Es su deber… 
 
    —Por ser hijo de Maukho —continuó Dolid con voz triste.  
 
    —No, es su deber por lo que representa para Maukho. 
 
    

  

 
   
    Capítulo IV 
 
    Una pizca de emoción que se aproximaba a los nervios lo extasió. Joshua se encontraba frente a la puerta de su nueva preparatoria, una pequeña institución con salones individuales. Muros de cemento altos y blancos la rodeaban y le recordaba un poco a una cárcel, aunque pensar en eso le ocasionaba escalofríos. Era cierto que la escuela no era tan grande y lujosa como solían ser las de su antigua ciudad, pero eso no le interesaba mucho, solo quería llegar y sentirse normal, como cualquier joven de 16 años.  
 
     —No piensas moverte, idiota, bloqueas el camino —le gritó un chico moreno de una gran cabellera oscura, era bastante alto y aunque delgado se veía extrañamente atlético. 
 
    —Perdón —se disculpó Joshua dejando espacio para que el joven moreno y dos estudiantes más, que le hacían guardia, pasaran por la pequeña puerta de la escuela.  
 
    El joven moreno se soltó riendo y mostró una gran sonrisa a sus dos amigos que le hicieron segunda mientras rebasaban al joven de ojos grises. Aunque Joshua ya no alcanzó a comprender bien lo que decían, creyó escuchar algo similar a ¿quién es ese idiota? 
 
    Joshua se sintió intimidado, un sentimiento muy rutinario en los últimos días. No le daba miedo el físico de los tres jóvenes, Joshua era un lavithio por lo que sabía que no le podían hacer nada, o eso esperaba, lo que lo sobresaltaba eran sus risas. Aquella mañana al despertar se había prometido encajar y aquellas carcajadas parecían ser un mal augurio de que no lo lograría, no podía creer que ese hubiera sido su primer contacto dentro de la escuela, ¿cómo podía ser tan torpe? 
 
    Se dispuso a avanzar, pero seguía vagando en sus pensamientos, como últimamente acostumbraba, cuando una joven, que llevaba un bote de pintura roja, se le atravesó. Ninguno supo cómo pasó, pero la cubeta salió disparada al cielo y antes de que ambos pudieran hacer algo al respecto terminaron tirados en el suelo, ambos embadurnados de la pintura. 
 
    Un poco confundido, Joshua creyó estar empapado de sangre. Aunque dentro de sí sabía que no era posible, estuvo a punto de alarmarse, pero una carcajada, proveniente de la joven que también yacía en el suelo, lo tranquilizó antes de que pudiera alterarse. La risa era escandalosa, pero no irritante, al contrario, daban ganas de reír con ella y así lo hizo.  
 
    Ella se levantó primero. Sus cabellos que hacía cinco minutos eran rizados y rubios se habían convertido en una masa rojiza, su uniforme que antes era blanco y beige se había convertido en carmín, su piel seguía irradiando luz, pero ahora más colorada, a pesar del desastre se veía bien, pensó Joshua. La joven trató de quitarse la pintura de su ojo derecho mientras se levantaba y luego tendió una mano al chico para ayudarlo a levantarse. 
 
    —En verdad, perdóname —dijo Joshua aceptando la mano y pensando en si este día solo pediría disculpas.  
 
    —¿Perdonarte? He sido yo quien se atravesó. Es que el profesor Meléndez me ha pedido la pintura urgentemente… —Se detuvo por un momento captando que nunca había visto al muchacho—. Aunque pensándolo bien, no has de saber quién es. ¿Eres nuevo? 
 
    —Acabo de llegar al pueblo —pronunció Joshua nervioso.  
 
    —¡Pues mira! A que no te veías tu primer día en una nueva escuela pareciendo un enorme tomate.  
 
    La chica sonrió y Joshua sintió una chispa de nervios recorrer todo su cuerpo. 
 
    —Me llamo Itzel, Itzel Jansen —tendió su mano para saludarlo—, ¿y tú eres? —preguntó entrecerrando sus ojos color miel que resaltaban entre todo el color escarlata.  
 
    —To-to-mate —tartamudeó el joven nervioso mientras pensaba en el comentario que había dicho Itzel acerca de aquel fruto.  
 
    «¿Tomate? ¿Por qué demonios había dicho tomate?», se preguntó Joshua para sus adentros. ¡Dios! esa chica de seguro pensaría que hablaba con un idiota. 
 
    —¿Tomate? ¿Te llamas Tomate? —dijo la joven mientras dejaba salir una gran carcajada.  
 
    —No, Tomate, no es mi nombre —trató de aclarar el joven mientras su piel se pintaba justamente como la de la fruta rojiza—. Me llamo Joshua Dolid Romero Ferrer, pero solo dime Joshua —dijo entrecortado una vez captando que fue innecesario pronunciar todo su nombre.  
 
    —Mucho gusto, señor Tomate, digo… Joshua —sujetó un vestido imaginario y fingió una reverencia—. ¿Y qué te trajo a Sinedeo?  
 
    —Mi padre vivió su infancia aquí, así que quiso regresar —dijo para omitir toda la verdad. 
 
    —Te entiendo. Yo tampoco soy de aquí, pero mi familia sí, llegué hace apenas un año. Así que tú no te preocupes, llegaste a un lugar tranquilo. 
 
    —Justo eso busco, tranquilidad. 
 
    —Creo que todos, Joshua. Y sabes, a lo mejor el destino quiso que nos conociéramos —guiñó un ojo—, por eso nos ha traído a ambos aquí.  
 
    —¿El destino? Espero no desilusionarte, pero no creo en el destino —escupió Joshua sin pensarlo.  
 
    —Aaaah —exclamó haciendo un gesto de ofensa—. Un chico que no cree en el destino, eh —dijo en un tono burlesco y rio, pero Joshua se apenó por su respuesta, sintió que no debió contestar aquello. Tras no recibir respuesta del chico agregó—, bueno, debo irme, ahora veré en qué lío me he metido con el profesor de Educación Física —y trató de quitar inútilmente la mayor cantidad de pintura que pudiera de su cuerpo—. A lado de dirección están los baños, espero puedas limpiarte un poco y quién sabe, a lo mejor el destino nos vuelve a juntar —dijo con una sonrisa irónica y se fue. 
 
    Joshua se dirigió al baño y agradeció que fuera de ellos hubiera un gran letrero indicando su ubicación, pues de otra forma no los hubiera encontrado. Se aseó, inútilmente, lo más que pudo. Realmente no creía en el destino, no después de la travesía de los últimos días, porque si el destino existiera no lo hubiera llevado a los eventos actuales: no sería un prófugo, un delincuente. El destino no podía existir, porque si existiera sería un destino cruel. 
 
    Una parte suya se sentía avergonzada de estar embarrado de pintura en su primer día de escuela. No era la primera impresión que pensaba dar, pero otra parte creía que era una forma peculiar de conocer a alguien, si volviera a toparse con aquella joven, las manchas rojas se convertirían en un código, un chiste local y una gran oportunidad para volver a comunicarse con ella, algo que por alguna extraña razón deseaba. Así que sin poder quitar mucho del color rojo de su cuerpo se dirigió a la dirección. 
 
    Debía llevar unos papeles al director Portillo para terminar su tardía inscripción al colegio. En estos momentos agradecía que lo hubieran aceptado. Aunque inicialmente el señor Portillo se rehusaba a aceptar a un alumno fuera de tiempo, su padre había hecho los movimientos correctos para que pudiera entrar y sobre todo, para que no se dieran cuenta que no había cursado los primeros dos semestres de la preparatoria.  
 
    —Sabes, el norte es como una pequeña ciudad, seguro te sentirás más en casa estando en la preparatoria de ahí —recordó las palabras de Dolid cuando creyó que no lo aceptarían en el CONANOR y debían buscar una segunda opción.  
 
    —No papá, no quiero estar en un ambiente similar a lo que ya conozco, busco algo nuevo, quiero sentirme un nuevo yo. 
 
    —Como quieras, entonces buscaré la forma de que el CONANOR te abra las puertas.  
 
    Dolid tenía un don a la hora de persuadir. No era raro que en su juventud lograra ascender tan rápido dentro del grupo de los reacios, sin embargo, en la actualidad casi nunca utilizaba ese dote, desde que vivía a la sombra de Lorenzo, prefería pasar desapercibido en lo más que pudiera, ya no estaba hecho para ser un líder. 
 
    El Colegio Nacional de la Noria, conocido simplemente como CONANOR, se ubicaba en el sur del pueblo y era considerado de más baja categoría que la Preparatoria del Norte. La escuela del sur había existido desde que el padre de Joshua recordaba, aunque agradecía haber cursado la preparatoria en La Presentación, pues admitía no ser un buen estudiante, tal vez porque siempre se interesó más por el mundo de los lavithios que el de los humanos.  
 
    —¿Qué le ha pasado? —preguntó la secretaria del director, con una voz exagerada, al verlo entrar a la oficina. 
 
    —Un pequeño accidente —musitó el joven.  
 
    —Bueno, es el primer día, mañana trate de venir menos…, rojo, por favor —exclamó la secretaria Carpenteri con un tono tan peculiar que le dio risa a Joshua, pues le hacía recordar a los personajes de las telenovelas dramáticas.  
 
    Pamela Carpenteri era la secretaria del director Salvador Portillo, todos los alumnos la adoraban y no era por su corpulento y menudo cuerpo, no era solamente por su carisma innato, ni su gracia a la hora de hablar; era su ingénito interés por la vida de los demás. Si alguien sabía lo que pasaba en el pueblo, si alguien podía mantenerte informado de los más jugosos chismes de Sinedeo, esa era Carpenteri.  
 
    —Claro. He venido a entregar esto al director.  
 
    —Oh, cierto, eres el joven que se inscribió después que todos —dijo la secretaria un tanto cotilla—, el profesor Portillo no está el día de hoy, pero puedes dejarme tus papeles a mí —manifestó con una gran sonrisa.  
 
    Joshua entregó los documentos, pero no se movió.  
 
    —¿Algo más, mijito? —preguntó la mujer acercando su rostro lo más que le permitía su escritorio. 
 
    —Perdón, pero… No sé dónde está mi salón.  
 
    *** 
 
    Los alumnos de tercer semestre del CONANOR se estaban reuniendo en su aula. Un rostro deplorable e hinchado acompañaba a los adolescentes que habían tenido que madrugar de nuevo. La fascinación de volver a ver a sus amigos, luego de un gran periodo vacacional, inundaba el ambiente con risas y pláticas mañaneras.  
 
    —Itzel, diablos, ¿qué te pasó? —preguntó Biel, el mejor amigo de la joven, cuando ella entró al salón.  
 
    A Biel Almeida nunca lo verías sucio o desaliñado, ni una mancha en su ropa, ningún mechón de cabello fuera de lugar, fácilmente, impecable pudiera ser su segundo nombre. Le encantaba darse a notar y ahora que no era de primer grado, estaba dispuesto a ganar la corona de popularidad de la escuela.  
 
    —Una mañana un poco desastrosa —admitió Itzel.  
 
    —La verdad me agrada este estilo Carrie, le da más vida al color de tus ojos —dijo y ambos rieron. 
 
    —Justo a ti es la chica que estaba buscando —gritó una joven morena clara, vestida al puro estilo chicano, desde la puerta del salón.  
 
    —¡Sibila! —expresó Itzel con alegría—. Creí que se mudarían.  
 
    —Oh no, baby. Tendrán que soportar a este bombón una temporada más —dijo tambaleando su enorme melena negra y rizada sujetada con una pañoleta roja.  
 
    A pesar de su imagen, su maquillaje exagerado y su cara de pocos amigos, Sibila no era una alumna problemática. Tenía un carácter fuerte y estaba dispuesta a pelearse en caso de ser necesario, pero realmente era un encanto de persona, si no la molestaban, claro.  
 
    —Has decidido venir de rojo —mencionó Sibila al acercarse a su amiga.  
 
    —Y tú no has venido con el uniforme.  
 
    —Es el primer día, no hay problema. Además, con que otra vestimenta pudiera lucir estas preciosuras —dijo señalando unas enormes arracadas que adornaban sus oídos.  
 
    Sibila era el tipo de joven que le gustaba la ropa holgada, maquillaje abundante de ser posible y no podían faltar joyas exageradas que adornaran su trigueña belleza. Lamentablemente, una preparatoria como el CONANOR y las exigencias del uniforme limitaban su creatividad, pero el primer día no, ese día no era obligatorio asistir con la ropa oficial establecida por la escuela, por lo que tenía que aprovechar la oportunidad.  
 
    Todos los jóvenes se encontraban con su grupo de amigos platicando de sus vacaciones. Sonó el timbre que indicaba que los alumnos debían entrar a su primera clase y no pasó mucho, cuando una profesora con un largo vestido verde bandera, unos tacones negros anticuados y un oscuro cabello negro, aunque con canas, recogido en un molote entró al salón exigiendo orden y mandó a cada alumno a las butacas. La clase había comenzado.  
 
    —Buenos días, chicos, —dijo Rita Ebi con expresión dura—. Será la primera clase del primer día de escuela, pero desde hoy quiero orden.  
 
    La totalidad de los alumnos se sentó de forma correcta y por inercia pusieron su cuerpo lo más derecho posible, la maestra Ebi, tenía efecto militar en sus educandos. Los pocos que aún tenían ganas de platicar, prefirieron no hacerlo. En el salón de clases no se escuchaba ni un murmullo.  
 
    —Estamos en la clase de Lengua —dijo mientras escribía su nombre en el pizarrón—. Muchos de ustedes se sentirán con suerte de tenerme como docente, otros tendrán miedo —agregó y giró de nuevo para ver a sus nuevos alumnos, fue inevitable que sacara una risa de satisfacción al ver sus caras de pánico— Sé que han oído muchas cosas sobre mí, pero muchas serán rumores…  
 
    —¿Es verdad que una vez hizo llorar al director de la escuela? —preguntó un alumno alto, delgado y con lentes, llamado Alberto.  
 
    —Primera regla: nunca me interrumpa, joven, pero sí, es verdad —dijo con un gesto de orgullo—. Como decía, será la primera vez que me tengan como profesora y no me compararé a ningún otro maestro que hayan tenido antes… —Rita se pausó de pronto—. ¿Qué te pasó, Itzel? 
 
    —Así se visten las ñoñas, maestra —dijo el mismo joven moreno que había insultado más temprano a Joshua. 
 
    La profesora no rio, ni siquiera dejó escapar una sonrisa, con un elegante andar se dirigió al joven moreno de ojos pequeños, nariz grande y labios pronunciados, y como si no pudiera ver correctamente su rostro se acercó lo más que pudo a su cara. 
 
    —He oído hablar de usted, Fabián Riquetti —dijo la maestra acercándose a él—, sé que se cree el dueño de la escuela, pero le recuerdo, no está en la zona norte. Aquí no puede manipularnos con dinero, las influencias de su padre no tienen valor para mí, así que a menos que le pregunte a usted, deje contestar a su compañera.  
 
    Fabián era conocido por su pesada forma de ser, siempre sentía ser mejor que los demás. No era un joven que llegara regularmente a los golpes, pero ofender verbalmente a cualquiera que se le atravesara era su especialidad, además tenía a Raúl y Alberto como sus compinches, el más fuerte de los alumnos y el más inteligente, respectivamente. Ellos le daban seguridad.  
 
    —Llevaba una lata de pintura al profesor Meléndez y he tropezado con un chico nuevo —expresó Itzel con una sonrisa incómoda.  
 
    —¿Qué chico nuevo? —preguntó la profesora.  
 
    La puerta del aula se abrió a la par de la pregunta. La secretaria del director que era muy bajita y rechoncha hacía ver la estatura promedio de Joshua más grande de lo que realmente era.  
 
    —No te muevas, dicen que huele el miedo —susurró Carpenteri para Joshua hablando de la maestra.  
 
    —Ah, ese joven —exclamó Rita al verlo lleno de pintura.  
 
    Los jóvenes no pudieron evitar unas pequeñas risas. 
 
    —Perdón por interrumpir su clase, maestra —exclamó Carpenteri con un poco de miedo a la profesora—, pero vengo a traer a este joven nuevo, no conocía las instalaciones y no sabía cómo llegar a este salón. —Rita no dejaba de ver a la mujer bajita inflexivamente—. Y bueno, yo mejor me voy. Te me cuidas —dijo al joven abandonándolo a su suerte y corriendo con un meneo gracioso por su menudo cuerpo. 
 
    Aquel día, Joshua se había vestido con un pantalón de mezclilla añil y una playera del mismo color, posiblemente por que los tonos azules eran sus favoritos, sin embargo, en aquel momento no quedaba mucho de aquel color, pues el tono de la pintura cubría gran parte de su vestimenta y cuerpo.  
 
    —Perdone, maestra ¿me permite pasar? —interrogó Joshua.  
 
    En verdad no creía que fuera la cuarta vez que pedía disculpas en unas horas. El Joshua de antes tenía más confianza. También era cordial, pero sus disculpas del día de hoy no se relacionaban con sus modales, sino con la falta de seguridad que había obtenido desde que salió del Lugar Blanco. No era que tuviera miedo a la vida, más bien tenía temor a sus propios actos, no podía confiar en sí mismo.  
 
    —Espero que el día de mañana vengan más aseados, de lo contrario no entraran a mi clase Itzel y chico nuevo. —Joshua no se movió de lugar, pero sintió una pizca de emoción al percatarse que Itzel pertenecía a su misma clase, Rita agregó              —: Pase y tome lugar. Entre más rápido se siente, menos tiempo nos hace perder.  
 
    —Ja, imbécil —murmuró una vez más el joven moreno con sus pequeños ojos que siempre parecían juzgarte. 
 
    —Lo escuché, Fabián —regañó la docente—. Le repito, no piense que por ser un Riquetti tendrá privilegios en mi clase, así que discúlpese o haré que venga su padre, seguro que tendremos mucho de qué charlar.  
 
    Los Riquetti eran de las familias más ricas y poderosas de Sinedeo. El menor de ellos había estado en la preparatoria de la zona norte del lugar, pero tras un mal comportamiento frecuente, su padre no tuvo más opción que meterlo al CONANOR, eso sí, le había dejado muy claro a su hijo que, si lo expulsaban de esta nueva escuela, sería obligado a irse a un internado de Wiettude.  
 
    —No, maestra —gritó de inmediato—, perdón… —Se quedó pensando en el desconocido nombre de su nuevo compañero.  
 
    —Joshua Romero —habló el lavithio.  
 
    —¿Romero? ¿De los Romero originarios de aquí de Sinedeo? —cuestionó Rita.  
 
    —Sí, de los Romero de aquí—contestó con curiosidad. 
 
    —Pensé que ya no había gente con su apellido en el pueblo —dijo y entrecerró los ojos para poder ver más claro a su nuevo alumno.  
 
    —Mi padre y yo acabamos de llegar —dijo entre pausas. 
 
    Rita observó al joven con mucho detenimiento, parecía que lo analizaba, lo que hizo sentir incómodo a Joshua. Cuando la maestra se percató del malestar del estudiante nuevo, agregó:  
 
    —Bienvenido, entonces, joven. Por favor, pase y siéntese en cualquier espacio libre y espero no tener que repetirlo una tercera vez.  
 
    El aula no era tan grande, posiblemente había sido diseñada para unos 30 alumnos. Se veía vieja, las paredes tenían agujeros en ciertas zonas y los muebles parecían tener años ahí, en lo demás era igual a cualquier otra aula que Joshua hubiera visto antes. Para su suerte había al menos cinco bancas libres. El joven se sentó en una silla lo más al fondo que pudo, se sentía nervioso ante las miradas de sus nuevos compañeros, por lo que pensó que lo ideal sería no figurar más en este primer día de clases.  
 
    —¿Así que chocaste con ese tipo? —susurró el joven llamado Biel a Itzel—. Se ve raro. 
 
    —Está guapito —murmuró otra joven, muy delgada. 
 
    —¡Ay, Armida! ¿Es broma? —preguntó Sibila mientras jugaba con una goma de mascar en su boca. 
 
    —Sí, Armida, no inventes, a ti todos te gustan —agregó Biel. 
 
    —¿Qué? No me negarán que sus ojos grises están llamativos —se defendió Armida.  
 
    Un año antes, cuando su padre había perdido la batalla contra el cáncer, Itzel no había tenido otro remedio que irse a vivir al pueblo de Sinedeo con la hermana de su desconocida madre. Al inicio había sido bastante difícil, sin embargo, Sibila, Armida y Biel que se habían convertido en sus mejores amigos le hicieron su estadía más sencilla. No conocía a Joshua pero se veía en la necesidad de hacerlo sentir igual de bien que como en algún punto le hicieron sentir a ella. 
 
    —Solo es tímido —contestó Itzel tratando de callar a sus amigos temiendo que Joshua escuchara que hablaban de él—. Además, ¿qué tiene de raro? 
 
    —Mucho —agregó Alberto, quien no dejaba de mirar al joven—. A lo mejor es de los tuyos, Biel.  
 
    —Nos llamamos homosexuales, Alberto, y no, no lo es, ya lo hubiera notado —le dijo guiñando un ojo.  
 
    Alberto hizo una cara de pocos amigos y pensó en que responderle a Biel, sin embargo, no tuvo tiempo… 
 
    —A VER, PUEDEN GUARDAR SILENCIO —Alegó la maestra y con la misma expresión que como si se hubiera roto algo de vidrio los estudiantes le hicieron caso al momento.  
 
    En la escuela no había ningún docente más estricto que Rita, todos hacían caso de sus palabras, incluso le temían, pero eso no minorizaba que fuera una gran maestra. La mayoría terminaba por encariñarse con ella, aunque otros pocos la terminaban odiando de por vida. Joshua no sabía qué pensar, por un lado le daba curiosidad que la mirada de la maestra se detuviera en él más de lo que consideraba normal, pero por otra parte le causaba sosiego verla, se sentía seguro con ella, aunque no lograba entender la razón.  
 
    —Viste lo guapo que llegó Fabián a este curso —cuchicheó Sibila a Itzel, en otro momento de la clase, asegurándose que Rita no las viera o escuchara.  
 
    —¡Sibila! Qué fisgona, pero lo admito, se ve que le metió duro al ejercicio —admitió Itzel viendo al joven moreno— Lástima que sea un asqueroso patán. 
 
    —¿Patán? Yo lo hago todo un caballero —bromeó Sibila—. Solo le hace falta una mujer de carácter fuerte que lo domine.  
 
    —¿Cómo tú? —preguntó Itzel 
 
    —Como yo —confirmó la amiga. 
 
    Desde que Fabián llegó al CONANOR, Sibila comenzó a sentir atracción por él. Eran de dos mundos diferentes, él de los más ricos y refinados de la zona norte, ella de las mujeres con más carácter de la pobre zona sur, eran polos opuestos, pero eso no le importaba a Sibila, le gustaba y eso nunca le había pasado con otro chico antes.  
 
    —¡Qué enamorada! —interrumpió Alberto que se sentaba enfrente de las jóvenes, aunque sin voltear a verlas para que no fuera evidente que hablaba con ellas—. Das asco.  
 
    —¿Tus padres no te enseñaron a no meterte en lo que no te incumbe, Alberto? —dijo Sibila con frialdad.  
 
    —No, pero al menos me educaron para no ser una cholita, mi amor.  
 
    —No tienes nada mejor que hacer, ve y dale unos besos a Raúl para que no te aburras. 
 
    —Hija de… 
 
    —¡Eh! No me metan en sus problemas —interrumpió Raúl con sus normales movimientos toscos antes de que Alberto terminara su ofensa.  
 
    —¿Qué está pasando? —dijo de pronto Rita que se había acercado a la escena sigilosamente. Fue inevitable que todos los jóvenes dieran un respingo.  
 
    —Perdón, maestra —se disculpó Itzel—, puras tonterías.  
 
    —Que no vuelva a suceder, jóvenes. No quieren ganarme de enemiga.  
 
    —Ellas están molestando —exclamó Alberto, pero la maestra Rita no contestó, solo siguió viéndolo con una feroz mirada sin pronunciar nada—, perdón, no vuelve a suceder —dijo por fin.  
 
    Joshua observó toda la escena desde atrás y aunque no había escuchado del todo, realmente se sentía como un simple joven en ese ambiente, no como un criminal. No pudo evitar dejar salir una sonrisa, justo en ese momento volteó Itzel a verlo, ella también sonrió. Joshua no tuvo más remedio que esconder su mirada en su cuaderno, le daba pena que pensara que estaba loco por sonreír de la nada.  
 
    *** 
 
    Era la hora de receso, Joshua se encontraba comiendo solo cerca de la cafetería, había sido el lugar más solo que había encontrado por lo que lo consideró como el más óptimo. Su plan de socializar no había funcionado como esperaba, mientras en la mañana pensaba en relacionarse, las palabras no salieron por más que quiso. Claro que se le habían presentado ocasiones para platicar con sus nuevos compañeros, pero sentía que no tenía nada bueno que aportar, por lo que no fue capaz de soltar palabra alguna.  
 
    Al otro extremo de la escuela se encontraba Itzel con su grupo de amigos. Todos desayunaban. Mientras que Armida y Biel comían fruta picada, Sibila e Itzel habían optado por comer dulces y panes que habían encontrado en la cafetería de su escuela. A pesar de que Armida desaprobaba dichos alimentos, sus dos amigas siempre se las arreglaban para hacerla enojar con lo que comían. Itzel, disimuladamente, buscaba a Joshua mientras probaba aquellos deliciosos panes, pero por más que giraba o estiraba su cabeza no lograba verlo.  
 
    —Pienso que ya no podrás quitar las manchas rojas del todo —comentó Sibila, lo que atrajo la mirada de Itzel de nuevo a sus amigos.  
 
    —¿Perdón? 
 
    —Que por más que laves tu uniforme dudo que quede limpio del todo.  
 
    —Supongo que tendré que acostumbrarme a que se vea rojizo —comentó Itzel.  
 
    —Yo no me preocupo por tu uniforme, sino por tu tía —replicó Sibila.  
 
    Itzel hizo una mueca, realmente no quería pensar en lo que le diría la hermana de su mamá al llegar a casa. Su tía no era malvada, pero si más estricta de lo que había sido su padre en toda la vida, sin embargo, solamente era alguien que le gustaba seguir las reglas y se molestaba si no se seguían al pie de la letra. 
 
    —Pues ahorita no te dijo nada —argumentó Armida, mientras llevaba un gran trozo de mango a su boca.  
 
    —Es porque en la escuela siempre se comporta como mi maestra, pero en casa sí me dirá algo como mi tía.  
 
    Todos hicieron una cara de preocupación.  
 
    —Qué torpe el joven nuevo —agregó Biel con una mirada de reproche—, vaya lío en el que te ha metido. 
 
    —Fue culpa de ambos, realmente, él iba distraído y yo también.  
 
    Sibila, Armida, Biel e Itzel estaban sentados en una de las tantas mesas de piedra blanca que había por los espacios verdes de la escuela, una pequeña sombrilla, hecha de cemento, los cubría del sol. Fabián y sus dos secuaces se acercaron a la mesa y se incorporaron, Sibila, sin darse cuenta de sus movimientos mordió suavemente su labio inferior y no pudo evitar mirar a Riquetti.  
 
    —Pienso igual que Biel, es un torpe —agregó el joven moreno y sus dos compinches rieron como marionetas—. Espero topármelo un día de estos solo para enseñarle un poco de lo que es Sinedeo —dijo en forma de amenaza. 
 
    —Déjalo en paz —agregó la joven llena de pintura—, creo que merece una oportunidad, así como me la dieron a mí. 
 
    —Tú eras diferente, Itzel, sin necesidad de decirte nada te acoplaste, nosotros simplemente te recibimos. Él no ha dicho ni una sola palabra en todas las clases —agregó Alberto mientras acomodaba sus lentes rectangulares 
 
    —Hablando de él, ¿dónde está? —preguntó Armida. 
 
    —Está comiendo solo, cerca de la cafetería y cerca de la guardia del profesor Meléndez, por qué creen que no lo hemos ido a saludar —dijo Raúl antes de darle una gran mordida al sándwich que llevaba para desayunar.  
 
    A diferencia de Fabián y Alberto, Raúl no era alto, sin embargo, tenía un cuerpo musculoso y corpulento, esto hacía que se viera aún más chico de lo que era. Unas pequeñas cicatrices adornaban su cara, pero nadie sabía la verdadera causa, por lo que se contaban muchos rumores de aquello. Desde niño le habían gustado los golpes, el ejercicio y molestar a los demás, por lo que nadie se atrevía a molestarlo ni a él ni a sus amigos. También era malísimo para la escuela, pero excelente en deportes, él mismo se consideraba alguien muy sociable, pero desde primaria había preferido pasar más tiempo con su amigo Alberto quien le ayudaba a aprobar las materias de la escuela, en cambio él no dejaba que nadie lo molestara por ser un nerdo. Aunque su amistad no se limitaba a los beneficios, Raúl y Alberto en realidad se tenían cariño, eran mejores amigos desde primaria y no fue hasta la preparatoria que conocerían a Fabián, quien pronto se convertiría en un gran amigo para ellos y el líder del trío, incluso ellos mismos dudaban como habían podido vivir tanto tiempo sin un líder como Riquetti, por lo que ya no imaginaban su círculo social sin él.  
 
    —Pueden dejar de hablar así de él, simplemente es más tímido. Además, no es que lo hayan recibido con los brazos abiertos —agregó Itzel con descontento.  
 
    —Sí, dejen ya al nuevo en paz y mejor platíquenme que hicieron estas vacaciones. ¿Supieron que Ivonne Acosta regresó con su novio? —agregó Sibila al notar que Itzel trataba de ayudar al chico nuevo.  
 
    Sibila confiaba más en Itzel que en cualquiera de sus amigos, en poco menos de un año la conexión que había tenido con ella era mayor que la que había tenido con cualquier otra persona y se sentía bien con ello. En momentos en los cuales Sibila había necesitado apoyo, Itzel siempre era la primera en dar la cara, por lo que cuando era al revés, ella no dudaba en ayudar a su amiga. Aquel día sentía la incomodidad de Itzel cuando hablaban mal del tal Joshua, por lo que sin dudar haría lo que fuera por hacerla sentir bien. 
 
    —¿Otra vez? —dijo Biel con la boca abierta—. Es que ni el tren tiene tantos regresos como ella con su novio.  
 
    Itzel supo que Sibila había cambiado el tema a propósito y le agradeció con una cómplice sonrisa que solo ellas dos notaron. Itzel simpatizaba con todos sus amigos, pero si tendría que escoger a solo uno, la verdad es que no tendría que pensar tanto su respuesta.  
 
    *** 
 
    Las clases acabaron. Joshua se había mantenido al margen todo el día, no había tenido mucho contacto. La verdad, no se había sentido preparado para hacer amigos, por lo que tampoco lo intentó.  
 
    Se encontraba caminando a través de las viejas casas dirigiéndose a su hogar. La zona sur del pueblo era un rancho, las calles eran pequeñas en algunas zonas, pues no habían sido diseñadas para automóviles, sino para carretas, las casas eran serranas y había muchas de ellas cayéndose de soledad, la mayoría de los habitantes habían optado por mudarse a la zona norte, donde todo parecía más moderno. 
 
    —¿Siempre eres así de serio? —comentó Itzel sin aliento cuando logró alcanzarlo. 
 
    —Itzel, me asustaste —dijo Joshua levantando las manos en una posición de ataque lavithia, al ver que era Itzel trató de ocultar este movimiento, pero solo pareció hacer una danza un tanto extraña y graciosa. 
 
    —Perdón —dijo jadeando y con los ojos un tanto curiosos a los movimientos de su nuevo amigo—, es solo que no quería que comenzaras las clases de mañana sin decirte que no dejaré que te estés solo. Creo que sí te comenté, yo también llegué de la nada. Cuando mi padre murió, fueron Sibila, Armida y Biel los que me hicieron poder soportar estar aquí, eso es lo que necesitas, al menos un amigo.  
 
    —Oh, lo siento por tu padre, Itzel.  
 
    —No te preocupes por eso, ya ha pasado tiempo y estoy más tranquila ahora. Además, confío que lo volveré a ver cuando muera. 
 
    —¿No me digas que crees en el cielo? 
 
    —Espera, no me digas tú, que tampoco crees en un paraíso. 
 
    —No que no crea, pero tampoco veo muy probable un lugar donde vayamos todos al morir, es muy fantasioso.  
 
    El lavithio no era creyente ni de destinos, cielos o fantasías, aunque tampoco podía negar que su propia existencia debía ser fantasiosa para los humanos. Imaginó el desastre que pasaría si solo supieran que existían los lavithios.  
 
    —Serio y escéptico, ya veo porque hoy has sido el más popular del CONANOR —bromeó Itzel mientras quitaba una costra de pintura roja de su brazo izquierdo—. Así que has llegado solo con tu padre y ¿tu mamá? 
 
    —Murió cuando yo era pequeño, —Itzel abrió los ojos de par en par—, no te vayas a sentir mal, la verdad ni siquiera la conocí.  
 
    —Vaya, quién lo diría, pues somos dos. Yo tampoco conocí a mi madre, nos abandonó a mi padre y a mí, solo lo tenía a él y, bueno ahora tengo a mi tía Rita. 
 
    —Espera, ¿Rita, nuestra profesora Rita? 
 
    Joshua se detuvo para verla fijamente. Itzel asintió.  
 
    —¿Por qué no me habías contado? ¡Eso sí que es sorprendente!  
 
    —Bueno tampoco es que me presente así. Prefiero que la gente me vea más como Itzel que como la sobrina de la profesora Ebi. 
 
    —Entiendo, perdón, tienes razón. ¿Y siempre es así de estricta? 
 
    —Un poco, pero es muy buena gente, mi padre contaba que mi tía era muy diferente, pero cuando mi madre nos abandonó a todos, incluyéndola, Rita cambió mucho, supongo que es el precio de perder una hermana. 
 
    —¿Y por qué no te has regresado con ella en su auto? 
 
    —Claro que eso no pasará, con aceptar que me dé clases tengo, pero ir e irme de la escuela con ella sería lo más vergonzoso que me pudiera pasar —dijo imitando una voz de una chica presumida y Joshua solo pudo reír—. Solo bromeo, ella debe quedarse todas las tardes a un club de literatura con los de quinto semestre así que aunque en las mañanas me vaya con ella, me regreso caminando. 
 
    —La verdad, admito que me agrada. Siento que un carácter fuerte es valioso. Es como me gustaría ser a mí. 
 
    —Sí es buena persona, lo admito. Aunque también extraña. Me gustaría saber qué piensa a veces, pero bueno, no estoy aquí para hablar de familiares. Solo es para recordarte que mañana te juntarás conmigo. 
 
    —Como tú digas, jefa —mencionó Joshua haciendo un saludo militar. 
 
    —¿Ves? Qué te cuesta ser así de relajado, señor Tomate. 
 
    Joshua sintió ganar una batalla, por algo que no comprendía se veía en la necesidad de verse interesante para Itzel. No entendía el por qué, pero aquellas palabras lo habían hecho ruborizarse.  
 
    Ambos siguieron platicando hasta que tuvieron que separarse por sus rutas a sus respectivas casas. El joven se sentía cómodo con ella, tan cómodo como no se había sentido con nadie desde que se había convertido en un asesino. A lo mejor era verdad lo que le decía Itzel, lo que necesitaba era un amigo. Lástima que ningún amigo pudiera acompañarlo a su juicio. 
 
    

  

 
   
    Capítulo V 
 
    Despertó tirado en un terreno baldío. Posiblemente eran las 6:00 de la mañana, porque el sol estaba a punto de salir, Joshua no tenía frío, Sinedeo estaba pasando por sus últimas semanas de calor de septiembre. Le dolía la garganta, era como si hubiera dormido en aquel lugar sin cobertor alguno, aunque eso no tenía sentido, él recordaba perfectamente haberse acostado en su habitación.  
 
    Su padre salió esa noche, le había comentado que el CS lo requería y que posiblemente llegaría hasta el día siguiente en la tarde, pues tenía un compromiso importante en otro país. 
 
    —No quiero dejarte solo, cariño —dijo Dolid minutos antes de salir—. Si necesitas que me quede aquí contigo pongo cualquier excusa para no ir. 
 
    —Papá, no me importa quedarme solo, además debes cumplir con tu trabajo, no quiero que tus ausencias nos perjudiquen en la valorización.  
 
    Sin embargo, Joshua mentía. Realmente le daba pánico quedarse solo en aquella casa. No creía en fantasmas, mucho menos en seres espeluznantes, pero sí le agobiaba la soledad, al menos desde su salida del lugar blanco. Comprendía que su padre tenía que cumplir con su deber como miembro del Concejo Superior, pero no quería que se fuera, no quería quedarse solo.  
 
    Pensó en hablar a un amigo para que lo acompañara en casa, sin embargo, no tenía ninguno. Su padre era su única amistad y agradecía llevarse tan bien con él, pero siendo sincero, un joven de 16 años también necesitaba a un confidente de su edad. En su antigua ciudad, antes de haber ingresado a la Presentación y perder su memoria había tenido muchos amigos, o al menos conocidos que fingían ser sus camaradas, pues era alguien popular en su colegio, sin embargo, ahora, en su nuevo lugar de residencia, había pasado a ser un cero a la izquierda. Él sabía que su personalidad era diferente desde la presentación y sabía que la muerte de Ibea tenía mucho que ver.  
 
    Itzel había cumplido con su promesa, desde el segundo día de clase no lo dejaba solo, y lo agradecía, solo con ella podía comportarse con la confianza y seguridad que antes había tenido, aun así aún no le tenía la intimidad para invitarla a su casa, menos sin estar Dolid, no quería que aquello pareciera una cita romántica o que la profesora Ebi pensara algo malo de él por invitar a una chica a una casa sin la supervisión de un adulto.  
 
    El resto del grupo lo ignoraba completamente, en ocasiones pensaba que a lo mejor era invisible y no sabía cómo sentirse con ello. Por una parte le alegraba no llamar la atención de los demás, pero por otro lado se sentía solo y aquello le aterraba, si no fuera por Itzel se volvería loco. 
 
    Para los que no era del todo invisible era Fabián y sus amigos que se encargaban de decirle ofensas cuando pasaban cerca de él, claro siempre y cuando no hubiera un docente cerca de ellos, porque aparte de ser unos acosadores eran unos cobardes, pensaba Joshua cada vez que fingían que no hacían nada malo con él porque se acercaba un profesor. Joshua no sabía cómo reaccionar ante el trío, sabía que podía y debía defenderse, pero no lo veía prudente, qué pasaría si en su cólera hacía algo que no debía con sus habilidades, por lo que había optado por actuar pasivamente, lo que le había dado más cuerda al trío para envalentonarse contra él.  
 
    Entonces, si estaba solo ¿a quién podía hablar? A nadie era la respuesta. Así que decidió ver la televisión, pero la verdad es que no lograba atraparse por ninguno de los programas, cambiaba una y otra vez de canal, nada le parecía interesante como para hacerle olvidar que estaba en una casa vacía, salvo por él. Pensó en llamar a sus viejos amigos, pero era realista, ninguno de ellos era una verdadera amistad. ¿Quién de ellos había tratado de comunicarse con él desde que se mudó a Sinedeo? NADIE era una vez más la respuesta.  
 
    Seguía solo cuando decidió acostarse a dormir, o eso creía. Era temprano, posiblemente las 7:00 de la tarde porque el sol apenas comenzaba a esconderse entre las montañas de la zona. La televisión nomás no había logrado atraparlo y su padre no llegaría hasta la tarde del otro día, así que prefirió dormir, eso haría que el tiempo pasara más rápido, sin embargo, batalló para conciliar el sueño, pues mientras empezaba a quedarse dormido, sentía que alguien le susurraba algo en el oído, no entendía bien que le decía, pero el sueño se le espantaba por otros minutos más. Por un momento, pensó que se estaba volviendo loco, pero luego llegó a la conclusión de que era un sueño que se mezclaba con la realidad, por lo que no le tomó importancia. Luego perdió el conocimiento, hasta que despertó en aquel terreno baldío.  
 
    —¿Hola? —preguntó por inercia mientras se incorporaba del suelo y se sintió tan tonto como un personaje de una película de terror, aunque por el color del cielo y la penumbra del sol que apenas quería salir de nuevo sí parecía estar dentro de una historia de miedo.  
 
    —¿Dónde estoy? —preguntó en voz alta, era un pensamiento que había dejado escapar por sus labios, por lo que realmente imaginó que nadie debía contestarle.  
 
    —En un terreno baldío, pensé que sería obvio —contestó una voz proveniente de quien sabe dónde.  
 
    —¿Quién dijo eso? —cuestionó Joshua atemorizado buscando por todos lados.  
 
    —Una amiga —contestó una vez más la voz, sin embargo, Joshua seguía sin ver a la dueña de aquellas palabras.  
 
    —¿Estoy soñando? 
 
    —Lo dudo, en ese caso estaríamos soñando lo mismo —argumentó. 
 
    Por fin, la figura se acercó al joven, pero la poca luz del sol que iluminaba desde la espalda de la recién llegada no dejaba de ver su rostro, solo su silueta.  
 
    —¿Quién eres? — interrogó nuevamente el lavithio. 
 
    —Pensé que reconocerías mi voz, pero veo que no —dijo y gruñó a su vez como un gato molesto.  
 
    —¿Por qué estoy aquí? 
 
    —Es lo mismo que quería preguntarte. 
 
    —¿Tú me trajiste aquí?  
 
    —¿Por qué haría eso? Tú solito viniste aquí.  
 
    —No tiene sentido, yo estaba en mi casa.  
 
    —Llevo días siguiéndote, Joshua. Tú viniste aquí sin ayuda de nadie más, no tengo razón para mentir sobre eso. 
 
    —¿Siguiéndome?  
 
    —Me prohibieron acercarme a ti, pero debía hablar contigo. Tengo días tratando de contactarte, pero pareciera que jamás ibas a estar solo y justo hoy que lo estuviste actuaste de una forma extraña.  
 
    —¿Quién eres? —preguntó de nuevo el joven, comenzaba a sentirse tenso. 
 
    —¿En verdad no sabes quién soy? —preguntó la voz mientras trató de acercarse, pero Joshua se estremeció como un perro asustado, por lo que la silueta paró en seco.  
 
    —¿Qué estamos haciendo aquí? —preguntó Joshua.  
 
    —Te juro que esta es la verdad. Yo solamente te estuve siguiendo. Estaba fuera de tu casa, dudando de si entrar o no cuando saliste, te seguí de lejos por miedo, no sabía qué ibas a hacer, luego llegaste a aquí. Viniste a hablar directamente con alguien que ya te estaba esperando, pero no pude acercarme lo suficiente por precaución, por lo que no supe quién era la otra persona y para cuando tuve el valor de aproximarme, estabas tumbado en el suelo, como si durmieras.  
 
    Joshua no contestó, no podía ser cierto aquello, de ser así por qué no lo recordaría. Trató de ver el rostro de la figura, pero no podía distinguirla, el sol encandilaba su visión, solo estaba seguro de algo, era alguien joven, de baja estatura, cabello lacio y corto, pero no lograba descifrar quién era.  
 
    —Estaban hablando en una lengua extraña, Joshua —prosiguió la voz—, pero no era un idioma humano, estoy seguro de ello, sabes que soy buena para los idiomas.  
 
    —Ni siquiera sé quién eres, no sé nada de ti. Lo que dices debe ser mentira, tú me trajiste aquí —gritó Joshua.  
 
    —Ya te lo dije, no tengo ninguna razón para mentir, pero veo que tu sí. ¿A quién viniste a ver? ¿Estabas hablando en la lengua de los laveths? —preguntó angustiada, pero Joshua no contestó ninguna de las preguntas—. Imposible, nadie sabe hablar la lengua de los laveths, no seas ridícula —se contestó la voz para sí misma, como si tuviera una batalla interna.  
 
    —No entiendo qué está pasando —planteó Joshua.  
 
    —Yo tampoco, Joshua, pero no tengo tiempo para esto, debo irme ya, prometí que no vendría a buscarte y está a punto de amanecer, ella me buscará y si no me encuentra me meteré en problemas, si puedo volveré a buscarte. Por mientras, te doy la palabra de que te llevaré a tu casa, no puedo dejarte aquí —dijo y luego con una luz morada noqueó a Joshua.  
 
    Para cuando el joven volvió a despertar estaba en su casa y supuso que aquello había sido un sueño, pero no estaba del todo seguro, porque si así había sido, era el sueño más real que había tenido en toda su vida.   
 
    

  

 
   
    Capítulo VI 
 
      
 
    Joshua se encontraba en la sala de espera del tribunal. La sala parecía un gran trapecio y agradecía no estar dentro de una habitación con forma de hexágono. Al menos, seis puertas voluminosas y marrones adornaban las paredes verdes y grandes columnas de espejo ornaban el espacio. Estaba muy luminoso para no haber ventanas. A pesar de haber butacas, Joshua prefería estar de pie para no estresarse más. La sala no era realmente grande, pero la soledad del escenario figuraba al joven estar en un lugar enorme.  
 
    En ocasiones como aquella se preguntaba si los humanos nunca habían encontrado sus territorios. Su padre siempre le había explicado que los lavithios escondían sus lugares más intrascendentes en zonas tan simples que los no lavithios jamás se imaginaban que hubiera algo diferente ahí, en cambio, cuando el lugar era significativo, un lugar solo y alejado de la sociedad era indispensable. Si aun así, un humano encontraba algo que no debía, se contaban historias muy turbias sobre lo que pasaba con él.  
 
    Existían diferentes tribunales escondidos en el mundo, sin embargo, en un juicio tan importante como el suyo, el mejor tribunal era el ubicado en el continente Levithe.  
 
    Levithe, el único de los continentes que los humanos no conocían tenía algún tipo de encantamiento nacido desde la creación de la Tierra, por lo que si un humano atravesaba la zona, solo vería mar. Para que un humano pudiera encontrar los territorios de los descendientes de los antiguos protectores tendría que ser llevado por un lavithio, entrar por algún medio de transporte lavithio o cruzar alguno de los portales escondidos por las tierras humanas. Pocos humanos habían tenido contacto con esta tierra, sin embargo, tampoco era un suceso extraordinario.  
 
    Danzaba de izquierda a derecha y de diestra a siniestra, sus pasos eran un baile en el que deseaba no participar, pero le era imposible dejar de moverse. Joshua no había podido desayunar y daba las gracias por aquello, pues este sería el momento perfecto para devolver todo lo que hubiera tragado en el pasado. El nerviosismo recorría todo su cuerpo como un temblor venidero. Joshua lamentaba que su padre lo hubiera dejado ahí solo, entendía que por ser parte del Concejo Superior debía prepararse, pero la tensión era cada vez mayor.  
 
    El Concejo Superior se encontraba en alguna sala al contiguo, los seis miembros dialogaban entre ellos, observaban papeles y trataban de organizarse, no estaban acostumbrados a realizar valoraciones, usualmente lo hacían los Concejos inferiores. Existía un Concejo inferior en cada uno de los países, conformados por cinco integrantes y liderados por el Máximo del Concejo Superior, eran ellos los que se encargaban de las valorizaciones de los delitos cometidos en sus países, sin embargo, en aquella ocasión el crimen había sido cometido en País Central, el único país exclusivo de lavithios ubicado en Levithe, algo un poco extraño, pues desde la segunda guerra, el lugar no había sufrido ningún atentado de ninguna clase. Por este motivo, la valorización estaría en manos del Concejo Superior. Dolid lo agradecía, pues de esta forma acompañaría a su hijo, aunque fuera como su verdugo. Sabía que sus compañeros jamás se dejarían sobornar solo por ser su descendiente, sin embargo, esperaba que tuvieran al menos alguna consideración.  
 
    Joshua caminaba y pensaba. Caminaba siguiendo el extraño patrón de la loseta marrón y pensaba en Ibea. A pesar de haber olvidado sus clases con ella, recordaba cierto cariño y estima que le tenía: era una gran mujer. Como deseaba regresar el tiempo, evitar su muerte o tan siquiera pedirle perdón por un crimen del que ni siquiera recordaba. Irónico.  
 
    Sería la presión, el sofocante calor que inundaba la sala o la soledad a la que se aferraba en aquel momento, pero por primera vez en semanas se daba el permiso de recordar a Ibea, incluso dejó que sus recuerdos fueran más allá. Cuando los interrogatorios Joshua se forzaba a recordar más de lo que quería, pero nunca funcionó del todo, pequeños momentos habían llegado algunas veces, pero jamás algo digno, hasta hoy…  
 
     —¿Dónde están tus guantes? —Escuchó el recuerdo de la voz estruendosa de Ibea y creyó ver su rostro en una de las columnas.  
 
    —No lo sé, se han de haber caído mientras escapábamos de ellos… —dijo Joshua, alterado, en la misma memoria que ahora pasaba por su cabeza.  
 
    Estaban en las afueras de un bosque, posiblemente el de los clamores. La luna alumbraba la noche y Joshua aventó seis pequeños triángulos de plata al suelo y se dejó caer de rodillas al lado de ellos.  
 
    —Escúchame —jadeó Ibea y Joshua levantó su mirada para verla directamente a los ojos—, debes prometerme que cuidarás las llaves, ellos harán lo que sea para que se las entregues —dijo mientras recogía los seis triángulos rectángulos del suelo con unos guantes puestos —. Prométeme, Joshua, que no te dejarás llevar por lo que te digan, te dirán lo que sea para que confíes en ellos, pero no lo hagas. JOSHUA, PROMÉTEMELO —dijo mientras lo agitaba… Misma agitación que lo hizo volver a la realidad. Pero no era Ibea quien lo hacía, sino Sinan.  
 
    —¡Joshua! ¿Estás bien? —enunció Sinan—. Te he llamado un par de veces y no me escuchabas.  
 
    Joshua estaba pasmado. No entendía el contexto de la memoria, ni siquiera sabía cómo había logrado recordar tan siquiera un poco, pero su abogado ahí presente no dejaba acomodar sus ideas.  
 
    —Estoy bien. Solo un poco nervioso —dijo sin ver a los ojos a Firatez.  
 
    —Es normal estarlo, pero debes tranquilizarte. Sé que quisieras tener a tu padre a tu lado, pero así como en nuestras juntas privadas, por ser miembro del Concejo Superior él no puede tener acceso a nada de lo que hablemos nosotros, aunque él es quien me paga —dijo esto a manera de broma, una muy mal broma, mientras daba un pequeño golpecito al brazo de Joshua quien no hizo ningún gesto—. Será como en nuestros ensayos, los seis miembros del Concejo Superior serán los encargados de interrogarte y con ello veremos cuál será tu sentencia para ser perdonado. Las preguntas serán crueles, pero recuerda que lamentablemente mi participación será mínima, a diferencia de los juicios humanos, los abogados solo podemos objetar en algunos casos, tu deberás defenderte por tu cuenta. 
 
    Joshua se veía sudoroso aunque paradójicamente, estaba más helado de lo normal.  
 
    —Recuerda que te quieren acusar de cuatro cargos. Tu mejor argumento es la verdad, no recuerdas nada y estás arrepentido —agregó Sinan—. Solo recuerda todo lo que ensayamos. ¿Alguna duda? 
 
    —Sí, ¿hay algún lugar al que pueda ir a vomitar? 
 
    *** 
 
    Contaba con 30 minutos antes de que comenzara su valorización. Sinan le indicó en donde estaban los baños y se despidió de él, pues debía estar media hora antes en la corte.  
 
    El baño era muy elegante, contaba con al menos 12 cubículos diferentes, sin embargo, solo Joshua ocupaba el lugar. El suelo beige combinaba a la perfección con las paredes de mármol café. Los inodoros y los lavabos eran negros con dorado y el joven no dejaba de pensar en el magma cuando los veía. Los espejos eran enormes. Las luces eran tenues y opacas, lo que hacían ver al lugar un poco más cálido.  
 
    Se veía en el último de los espejos. Su rostro seguía húmedo y un leve sabor a bilis vagaba por su boca. Por más que veía su cara no podía reconocerse ¿En verdad ese era él? Dónde estaba la sonrisa que siempre lo acompañaba, dónde estaba el brillo en sus ojos, la seguridad que lo caracterizaba, en verdad se veía jodido, pensó, no había mejor palabra para describirse.  
 
    Se aferraba al recuerdo de Ibea. Por alguna extraña razón los pocos recuerdos importantes que había tenido desde su regreso a casa habían sido de aquella mujer, y por algo que aún no comprendía tal vez ella era la respuesta de lo que había pasado en los primeros meses de su Presentación. Lamentaba tanto haber sido el causante de su muerte y cualquier pista que tuviera era importante, pues durante los días anteriores había decidido comprender qué había pasado, sin embargo, aún no había comentado con nadie ninguno de los recuerdos, ni siquiera a su padre o a su abogado, no era que no confiara en los demás, pero sabía que lo de Ibea era una lucha interna, algo que debía enfrentar por su cuenta y siendo que era una de las pocas decisiones que había tomado con valentía en las últimas semanas, se aferraría a ella.  
 
    Un joven que vestía con una gabardina negra, playera blanca, pantalones de mezclilla y zapatos que casualmente combinaban con el suelo del lugar, entró e interrumpió los pensamientos del joven lavithio. Extrañamente, se posicionó en el lavabo al lado de él. Era un joven mayor que Joshua, rondándole a los 20 años, era de piel blanca, alto y con el peinado perfecto, aunque probablemente era de los muchachos que nunca aceptaría que cepilló su cabello por horas para lograrlo. Un tatuaje era visible en su nuca, parecía el ala de un ángel, simulaba volar mientras una llama de fuego azul la iba consumiendo.  
 
    El joven recién llegado no hacía nada. No lavaba sus manos, no parecía que se viera al espejo, solo estaba ahí. Joshua se sintió intimidado, por lo que estaba dispuesto a salir de una vez.  
 
    —Haz lo correcto —dijo el chico del tatuaje cuando notó la intención del acusado.  
 
    —¿Perdón? ¿Te conozco? —Pasmó Joshua.  
 
    —No, posiblemente no. Pero yo sí sé quién eres. —Sacudió su oscuro cabello—. Tienes una gran oportunidad, aprovéchala.  
 
    —Perdón, pero no entiendo —dijo cansado. 
 
    —El Concejo Superior estará ahí, si realmente te ven conmovido, si notan que tus intenciones por regresar al buen camino son verdaderas, podrás regresar a la normalidad, como si nada. Solo asegúrate de darles lo que quieren.  
 
    Joshua quedó en silencio y no pudo evitar mirarlo a los ojos. Parecía triste, unas pestañas tupidas figuraban un delineado que imitaban aún más a un alma melancólica. Antitéticamente a su juventud se veían tres arrugas en su frente y una barba fina adornaba su rostro jovial.  
 
    —Creo que debería irme —Joshua se dispuso a salir, pero el joven lo tomó del brazo. 
 
    —No cometas el mismo error, no confíes de nuevo en los reacios, ellos te llevarán a la perdición —dijo al fin mientras sacudía su cabello. 
 
    Joshua estaba atónito, no sabía cómo zafarse pues lo sujetaba con fuerza y no entendía por qué le decía aquello. En su desesperación, inconscientemente de sus manos creó un pequeño rayo de luz que aventó a los ojos de su captor y creó una pequeña herida al lado del ojo derecho apuntando hacia su sien, el joven tatuado rugió de dolor y la luz de poder lo cegó inmediatamente. Parecía que el inconsciente de Joshua se defendía por cuenta propia.  
 
    Desde su salida del Lugar Blanco, era la primera vez que utilizaba sus habilidades lavithias. Aunque sabía cómo utilizarlas, ahora sentía algo inestable dentro de sí. No recordaba lo bien que se sentía, era como una naturaleza que había reprimido por algún tiempo y le extasiaba dejarla salir, pero no había tiempo de sorprenderse, debía salir de ahí antes de que el joven recuperara la vista: se veía enojado y temía que quisiera responder el ataque, pues en ese caso no supiera cómo mantener una pelea.  
 
    *** 
 
    La corte estaba a punto de comenzar. Tras un escape fugaz del baño, Joshua había llegado. Sinan ya lo estaba esperando y aunque Joshua se planteó por un momento hablar con su abogado acerca de lo que acababa de pasar en el baño, por la expresión que este mostraba supo que no era buena idea. 
 
    El tribunal era amplio y tenía una forma extraña. Había una sala principal en forma de hexágono, a sus costados, la acompañaban dos espacios más pequeños, igualmente con forma hexagonal, si alguien viera la sala desde arriba pudiera jurar que tenía la forma de una cabeza con dos orejas. Sus tonos marrones y escarlata aparentaban un atardecer de otoño. Formando una media luna, al frente del lugar se ubicaban seis sillas doradas y voluminosas, todas con una pequeña mesita. Frente a ellas, se encontraba el asiento del criminal, cara a cara de donde estarían los seis jueces. En ambos costados del asiento para el criminal había dos escritorios, el joven lavithio imaginaba que sería uno para el abogado defensor y otro para el abogado demandante, aunque en aquella ocasión solo uno de los escritorios estaba ocupado por Sinan. En el espacio con forma de hexágono del lado izquierdo, se encontraban varios asientos dedicados para los familiares, amigos o conocidos que deseaban acompañar al acusado, Joshua lo sabía por un letrero en la parte superior que decía acompañantes del acusado, del lado izquierdo había una sala totalmente igual, con excepción que el letrero decía acompañantes del demandante, si alguien estuviera sentado ahí pudiera ver a Joshua de perfil. Detrás de la mesa del acusado había butacas especiales para la prensa. En aquella ocasión ni la sección de la prensa ni las dos alas para acompañantes estarían ocupadas, pues el evento sería exclusivo para Joshua, su abogado y los miembros del Concejo Superior, pues al tratarse de un tema tan delicado y del cual no se había dicho toda la verdad a la prensa, era mejor tenerlo todo bajo privacidad, pensó Lorenzo.  
 
    Los jueces todavía no habían entrado, pero Joshua ya estaba en su lugar esperando. La mañana había sido confusa para él, no sabía en que poner su cabeza, el recuerdo de Ibea, el desconocido del baño, el utilizar sus habilidades lavithias sin darse cuenta o en la valorización a punto de comenzar. Ahora que tenía la cabeza más fría había decidido callar el incidente del baño, durante las últimas semanas había aprendido que en ocasiones era mejor guardarse las cosas, no diría nada, menos antes de una valorización, parecer un loco o un paranoico pudiera complicarle la situación.  
 
    Buscando un poco de auxilio giró al escritorio del lado derecho, donde Sinan encontró su mirada y le sonrió en señal de consuelo, pero este alivio pronto terminó. Desde la puerta principal, ubicado en la parte trasera del lugar, entraron varios agentes, ninguno se sentó, sino que como era costumbre, todos tomaron una posición de guardia en diferentes espacios de la sala a excepción de uno: Tulio Lebarón, quien tomó lugar frente a Joshua. Le era imposible borrar de su mente aquel huraño y funesto rostro y encolerizó de solo verlo.  
 
    Todos los agentes contaban con su típica vestimenta blanca que al verla Joshua no podía dejar de pensar en alguna de las series futuristas que llegó a ver de niño en la programación humana. El lavithio no tenía recuerdo de ver a su padre vestido de aquella manera, sabía que había trabajado para los agentes debido a su sentencia cuando regresó al buen camino, pero suponía que por haber sido un exreacio nunca se le consideró realmente como uno, aunque hacía lo mismo que ellos o hasta más. Tal vez en alguno de sus recuerdos creía verlo visto con ropa gris, algo semejante al de los guardias y comandantes del Lugar Blanco, pero tampoco estaba del todo seguro, en aquellas épocas él era muy pequeño.  
 
    —Todos de pie —leyó de pronto Tulio de un pergamino—. Invitados al tribunal, lavithios aquí presentes —siguió el lavithio que aunque nadie más estuviera ahí, parecía seguir un guion que se decía en todas las valorizaciones—, por el sacrificio de Maukho y por ser su legado nuestro deber, nos encontramos aquí, para presenciar el caso 1979-C. Ante ustedes los seis miembros del Concejo Superior: Lorenzo Back, Olimpia Lovelace, Socorro Gutiérrez, Néstor Vicari, Román Basile y Dolid Romero —dijo a este último con una mueca de desagrado que no pudo evitar.  
 
    Los seis miembros del Concejo Superior entraron sentándose, en las sillas ordenadas en forma de luna, de izquierda a derecha y en el mismo orden de su llamado. Joshua y el abogado debían permanecer de pie hasta que los miembros estuvieran sentados, según palabras de Sinan si hubiera habido algún acompañante, prensa o cualquier invitado, igualmente debían seguir erguidos hasta que el último miembro del Concejo se sentara. Cuando los seis líderes tomaron su lugar, una columna hexagonal debajo de los asientos comenzó a levantarlos, cada columna más arriba que la de su derecha, formando así un efecto de escaleras entre los asientos. Lorenzo quedó en la posición más alta y Dolid en la más baja.  
 
    Joshua se sentía alterado, una mezcla de todo le hacía doler el estómago: el joven del tatuaje, su juicio, Ibea y hasta Itzel, todos los recuerdos se enunciaban en su mente. Todo lo ponía nervioso, para controlarlo no dejaba de contar las cicatrices circulares que habían aparecido en su brazo. Cinco, eran cinco marcas las que ahora adornaban su extremidad izquierda y aunque él recordaba que antes eran seis, la verdad es que no estaba del todo seguro. Se seguía preguntando qué eran.  
 
    —Lavithios y hermanos míos —enunció Lorenzo y su voz se hizo sonar en toda la sala.  
 
    Los miembros del Concejo Superior acostumbraban a llamarse hermanos entre ellos, era un símbolo de respeto de su posición, sin embargo, a los demás lavithios nunca les llamaban así, ni los lavithios comunes podían nombrar así a los miembros del Concejo Superior, pues no eran parte de él, Joshua lo veía un poco clasicista, pero él no era quién para cambiar la cultura de su raza. 
 
    —Estamos reunidos para la valorización del joven Joshua Dolid Romero Ferrer, acusado de asesinato, posible apoyo a los reacios y escape de una prisión de máxima seguridad, además, del posible hurto de bienes responsables del gobierno lavithio, los delitos 15, 07, 19 y 97 de nuestro código penal, respectivamente —terminó Back, el Máximo de los miembros del Concejo Superior. 
 
    Si Joshua no hubiera tenido pláticas y ensayos de lo que pasaría el día de su valoración estaría impactado de todo lo que se le acusaba. Era inevitable no quedarse con la boca abierta. Cuando Sinan le comentó todo aquello de lo cual se le valoraría, Joshua no pudo evitar alegar, «NO SOY UN REACIO», «claro que yo no robé nada del gobierno», gritó aquella vez, sin embargo, como le dijo el abogado, las valorizaciones lavithias no eran como los juicios humanos, no se podía alegar del todo a las autoridades de su mundo, menos en una posición de amnesia como la suya.  
 
    El término Máximo no hacía alusión a la persona más fuerte ni a la más vieja, sino a la máxima autoridad del mundo lavithio perteneciente a los miembros del Concejo Superior. El nombramiento era usado desde antes de la guerra vieja, pues así se calificaba al líder de los laveths. Era una de las tantas costumbres que los laveths habían heredado a sus descendientes.  
 
    La sala quedó en un silencio incómodo, Joshua agradeció no tener público presente, pues temía escuchar abucheos u ofensas, aunque sabía que los agentes no permitirían una falta de control como aquella en un evento tan importante, no podía dejar de pensar que era uno de los lavithios más odiados del momento. 
 
    —Comenzaremos pues el interrogatorio —dijo Dolid con un tono inexpresivo—. Aunque tu abogado ya te ha de haber detallado el procedimiento, es requisito comentártelo nuevamente. Los miembros del Concejo presente podrán interrogarte las veces que sean necesarias, cada vez que un miembro deseé hablar contigo tu asiento se elevará o descenderá al nivel adecuado para permitir una plática más amena, además de nosotros solo los abogados pueden interrogarte a ti y a cualquier otro lavithio o humano, de ser necesario para el beneficio de la valorización. Si una pregunta no es de tu conveniencia o atenta a tus derechos solo tu abogado podrá objetar, no tú. Estás obligado a decir la verdad y solo la verdad, de encontrar alguna falacia los miembros del jurado pueden utilizar dicha información en tu contra. —Respiró profundo para agarrar aire y prosiguió—. El veredicto de los miembros es inapelable, las sentencias pueden ser desde un simple trabajo de servicio a la comunidad o incluso la muerte, por lo que tú y tu abogado tienen hasta antes de ese veredicto para luchar por tu inocencia.  
 
    Para el acusado era extraño ver a su padre en aquella posición. Era difícil quitarse la imagen de un tierno protector y pensar que ahora era su verdugo. Sabía que su padre no lo aventaría jamás a los leones con una sentencia cruel, pero no podía asegurar lo mismo de los demás jueces.  
 
    —En caso de asistencia de público o acompañantes tienen prohibido cualquier tipo de comunicación o participación en la corte presente. El relator del evento seré yo, Dolid Romero. La relatoría estará a la disposición de cualquier abogado o miembro del jurado que requiera analizar la valorización posteriormente. Debido a las circunstancias extraordinarias del evento actual no podré interrogarte por tener un parentesco cercano contigo. Igualmente, está prohibido para todo el presente comentar todo lo que se diga aquí a dentro, de probarse que alguien divulgó lo aquí sucedido, pueden presentarse cargos. Esperando que no tengas alguna duda comenzaremos con la sesión del caso 1979-C.  
 
    Joshua tenía mala cara, realmente se preguntaba muchas cosas, pero sabía que realmente no se las responderían y que todo lo anterior, aun dicho por su padre, seguía siendo un monólogo que repetían en cada valorización, por lo que solo cayó. Pronto el asiento de Joshua comenzó a levantarse hasta estar a la misma altura que la de Olimpia Lovelace, quien leía a través de unos pequeños lentes puntiagudos unos documentos que sostenía con la mano y que luego dejó caer en su escritorio para ver ojo a ojo a Joshua. 
 
    —Joshua Dolid Romero Ferrer —pronunció la hermana Lovelace, con fastidiosa voz—, es acusado del homicidio doloso de la hermana y miembro del Concejo Superior Ibea Kittel, así como otras infracciones graves contra la seguridad de los lavithios, comenzamos pues, con la pregunta inicial en cualquier valoración. ¿Cómo se declara? 
 
    Joshua quería contestar, pero parecía que algo lo detenía. Tal vez fuera el miedo o la vergüenza, por lo que con un graznido solo pudo decir:  
 
    —No soy un mal lavithio —sollozó Joshua.  
 
    —No es eso lo que le estoy preguntando. Además, eso lo determinaremos nosotros —dijo Olimpia secamente, sin esforzarse por pronunciar alguna sonrisa. 
 
    Joshua no podía dejar de ver a la mujer, le daba una sensación de miedo. Su cara delgada y vieja, su peinado anticuado, el sombrero color rojo exagerado que combinaba con su ridículo vestido, los lentes puntiagudos, su tono de voz, todo le causaba pánico.  
 
    —Inocente —tartamudeó y creyó ver una risa irónica en la boca de Olimpia—, me declaro inocente —Aunque dudó.  
 
    Decirlo fue como un escalofrío. Sabía dónde estaba, pero responder esa pregunta lo hizo caer en la realidad. No era un niño protegido por su padre, no saldría de ahí como si nada hubiera pasado, sin ninguna repercusión. Era un criminal a punto de ser juzgado, realmente se sentía así porque lo era. Aunque no lo recordara, él era el asesino de Ibea y tal vez él había cometido todo lo que se le acusaba, sin embargo, pese a su miedo, no quería ser detenido de nuevo, no recordaba del todo El Lugar Blanco, pero sabía que era horrible, pues de solo pensarlo sentía un dolor terrible en sus adentros, agonía. 
 
    —¿Asesinó a la hermana Ibea Kittel? —preguntó. 
 
    —¡No! Es decir, sí, pero… 
 
    —¿Escapó del Lugar Blanco? —interrumpió. 
 
    —Sí, pero no sé cóm… 
 
    —¿Tiene en su poder material de propiedad del gobierno? 
 
    —No, claro que n… 
 
    —¿Es usted un reacio? 
 
    —¡NO, POR SUPUESTO QUE NO! —gritó. Sintió como si un lado poderoso gobernara su cuerpo. La sala quedó en un silencio profundo—. Si tan solo me dejaran contestar bien las preguntas —agregó más calmado.  
 
    Joshua recordaba ser alguien más seguro, sin embargo, eso pareciera ser en otra vida. Antes de entrar a su valorización había imaginado que podía esconderse en una esquina, taparse el rostro y que nadie lo viera, para él era una sorpresa encontrar semejante fuerza para contestarle de tal forma a una miembro del Concejo Superior y esperaba que aquello no lo enterrara más de lo que ya estaba. Olimpia toqueteó su cabello, acomodó sus lentes y vio al joven con desaprobación. El abogado objetó a favor de Joshua.  
 
    —Él quiere contestar mejor, solo necesita tiempo —alegó.  
 
    —Me está diciendo que no contestó bien las preguntas, es decir, ¿mintió? 
 
    —No, señora —se adelantó Joshua a Sinan—, solo quiero que me den tiempo de contestar. No considero que mi caso se limite a respuestas de sí o no, de blanco o negro, existen puntos medios y hay todo un trasfondo que lamentablemente ni yo recuerdo —dijo recordando los ensayos con su abogado. 
 
    Odiaba mucho el no recordar. Su vida se había limitado por su falta de memorias, no sabía cómo defenderse ante algo que ni él conocía, no comprendía nada de su situación actual porque seis meses de su vida fueron borrados. Era una situación que lamentaba y quejaba en los momentos que estaba solo. «Por qué a mí», gritaba en silencio.  
 
    Olimpia guardó silencio y miró al joven, una risa siniestra asomaba de su boca, pero Joshua no supo cómo interpretarla, aunque estaba un tanto seguro que era de burla.  
 
    —Entonces, vayamos de nuevo, si le parece —agregó la mujer todavía con aquella siniestra sonrisa—. ¿Asesinó usted a Ibea Kittel? 
 
    —Seré sincero, no recuerdo haberlo hecho, pero todo parece indicar que sí. Los agentes me encontraron en la escena del crimen, por alguna razón utilicé más poder del que pensé y caí desmayado, no hubo rastro de ningún lavithio en la zona además de Ibea y yo.  
 
    —¿En qué situación lo pone eso? 
 
    —Soy el asesino de Ibea— dijo con voz baja.  
 
    —¿Y eso lo hace sentir orgulloso? 
 
    —¡No, no, no! —gritó Joshua—. Si la asesiné no conozco el motivo, pero estoy seguro de que jamás hubiera sido mi intención. Sí, yo fui quien le arrebató la vida, pero prometo que no lo hice jamás con el plan de herirla, —se quedó un rato sin palabras, hasta que agregó—: simplemente no sé qué pasó.  
 
    Olimpia lo observaba, los demás miembros del Concejo escuchaban, aunque muchos de ellos hubieran querido intervenir, entre ellos Dolid y Lorenzo, no pudieron, las reglas eran claras, solo quien preguntaba podía participar, además de Joshua y su abogado, claro.  
 
    —Si no sabe lo que pasó, ¿cómo está tan seguro que no lo hizo intencionalmente? 
 
    —Simplemente, lo sé. Es algo que siento.  
 
    —¿Entonces, debemos basar su valorización en simples corazonadas? —dijo, y con una mueca como si oliera la cosa más desagradable del mundo acomodó sus lentes.  
 
    —No, señora Lovelace, simplemente digo lo que yo sé. A final de cuentas, la última palabra la tienen ustedes.  
 
    —¿Escapó del Lugar Blanco? 
 
    —Sí, inconscientemente. No sé cómo salí, pero hoy estoy aquí. 
 
    —Es curioso que no recuerde nada. ¿Sabe el motivo? 
 
    —No, señora. —Interrumpió Sinan desde su lugar—. Ni los doctores, ni agentes han logrado entender bien esta situación, pudiera ser un golpe, el exceso de uso de energía, tal vez algo más que nunca sepamos, simplemente no hay respuesta.  
 
    Para Olimpia era difícil creer en el joven, era cierto que era hijo de un compañero suyo, aunque también era verdad que nunca había visto a Dolid como un hermano, no era un miembro honorable y no entendía como había dejado que un exreacio fuera parte del Concejo Superior. Entre la comunidad lavithia, no solo ella lo pensaba, pero uno de los más nobles puestos estaba contaminado por un traidor. Imaginaba que alguien tan noble y gran compatriota como Miguel Romero se retorcería en su tumba si supiera en lo que sus herederos se habían convertido. Lamentablemente para ella, Dolid Romero ya era parte del Concejo y no había nada que hacer, pero ahora tenía a su hijo en sus manos y eso la llenaba de poder. Realmente no odiaba a Joshua ¿o sí? Él no tenía la culpa de ser hijo de alguien como su padre, pero tampoco podía apoyar a quien cometió tantos delitos y mató a una compañera suya, una a la que sí valía la pena nombrar como hermana. No podía creer que Joshua hubiera hecho tanto daño a su raza y no recordara nada.  
 
    —Todo es demasiado conveniente para usted, joven.  
 
    Joshua solo guardó silencio y una vez más sintió que su parte débil tomaba el mando de su cuerpo. 
 
    —Le diré lo que creo. Usted es un delincuente y merece la pena de muerte.  
 
    —¡Noo! —gritó Dolid desde su lugar.  
 
    —¿Cómo te atreves a interrumpirme de semejante manera, Dolid? — chilló Olimpia.  
 
    —¡Basta, es solo un niño! —dijo Socorro con un tono fuerte, pero calmado—. Ahora si no te molesta, continuaré yo, hermana Olimpia.  
 
    Claro que le molestaba a Olimpia, todavía no terminaba. Podía entender que Dolid la interrumpiera, era un insolente, lo había sido desde siempre y era algo que la gente no podía cambiar, pero no lo creía de Socorro, estaba a punto de negarse, cuando Back proclamó: 
 
    —Hermanos, no olviden que estamos en un evento formal. 
 
    —Exactamente eso iba a decir, hermano Back —interrumpió Olimpia con un rostro orgulloso, pero su cara cambio muy pronto.  
 
    —Déjeme terminar, hermana. Como decía no quiero más interrupciones, sin embargo, pese a la situación me veo en la penosa necesidad de cesar sus cuestionamientos, hermana Lovelace, y continuar con la participación de la hermana Gutiérrez.  
 
    —Pero, hermano, no puede… 
 
    —Ya lo hice, Olimpia, así que solo terminemos con esto.  
 
    Este día había estado lleno de sorpresas, Joshua no entendía qué había pasado, pero se sintió aliviado al ver que su asiento ya se estaba bajando hasta quedar al mismo nivel que el de Socorro Gutiérrez. 
 
    —¿Cómo te sientes, cariño? —preguntó Socorro y a Joshua le pareció tener a una abuela frente a sí. 
 
    —No lo sé, la verdad. Miedo, coraje. 
 
    —¿Por qué sientes eso? 
 
    —Porque en verdad quisiera ayudarlos. No soy malo, lo juro. 
 
    —Es cierto, no eres malo, pero la gente no necesita ser mala para cometer errores. Dime, Joshua ¿consideras que lo que hiciste es un error? 
 
    —Me gustaría creer que sí, pero no lo sé realmente. Como dije anteriormente no recuerdo realmente qué hice y ni el motivo.  
 
    —Yo te creo, Joshua, pero también necesito que hagas un esfuerzo muy grande —dijo con un tono calmado—. Tú lo sabes. Lo que se te acusa es algo muy grave, espero y entiendas que así como tú, nosotros estamos desesperados. Una hermana nuestra murió, escapaste de nuestro mayor centro de retención y nadie entendemos cómo. —Joshua solo asintió—. Necesito que sepas que no buscamos perjudicarte, solo queremos proteger a nuestra raza, hemos pasado oscuros momentos en el pasado y no queremos que esto sea el inicio de un nuevo conflicto. Así que dime Joshua, ¿todo esto es un movimiento de los reacios? ¿Son ellos los que planearon todo esto? 
 
    La señora Gutiérrez era una mujer menuda y rellena, su cabello era oscuro, aunque unas canas sobresalían en su melena, sus dientes estaban chuecos, pero más que repulsión causaban ternura. Joshua se sentía seguro con ella, era como si quisiera confesarle todo, llorar y que ella lo consolara en sus brazos. Aunque también admitía dudar un poco, tal vez esa era la estrategia de Socorro, convertirse en el policía bueno después del malo, con el que sí cooperas porque quieres sentirte protegido, por lo que no podía confesar todo.  
 
    Había cuatro detalles que nunca había dicho a nadie, ni siquiera se había atrevido a pronunciar en voz alta para sí mismo. El primero de ellos era que entre sueños recordaba ser ayudado por tres extrañas figuras para salir del Lugar Blanco. Había tratado de pensar quiénes eran pero no reconocía los rostros. El segundo de ellos es que recordaba aquel día lluvioso, suponía que era el día en que había asesinado a Ibea, la recordaba con un libro gigantesco, se dirigían al bosque de los clamores, sin embargo, no entendía la memoria del todo y tampoco se había atrevido a pensar en ella por temor a recordar el último aliento de su mentora, su última expresión al ver que uno de sus alumnos la había traicionado por quién sabe qué y le había arrebatado la vida. El momento número tres era el sueño que había tenido de despertar en un lote baldío, la verdad jamás lo había contado porque era un simple sueño. El último de los detalles lo acababa de recordar aquel día y eran aquellos pequeños triángulos del tamaño de la palma de la mano de un niño de ocho años. 
 
    Lo correcto sería decir todo lo que recordaba, si bien era cierto que no era mucho, esos pequeños detalles que había omitido por miedo podían ser la respuesta, claramente quería apoyar a los miembros del Concejo y que ellos lo ayudaran a él, pero también sabía que su función era juzgarlo, no socorrerlo.  
 
    —No lo sé —exclamó al fin—, pero no entiendo cuál sería la razón para que ellos me reclutaran y me ayudaran tanto.  
 
    —Tal vez algo que tú tenías —interrumpió Román y parecía que el día de hoy los miembros del Concejo habían decidido romper con la regla de no paralizar el turno de los demás, sin embargo, ahora nadie se quejó. Todos parecían extasiados ante lo que venía, a excepción de Dolid.  
 
    —El día que te encontraron desmayado al lado del cuerpo de Ibea había dos piezas únicas en su clase —continuó Socorro y Joshua creyó saber de qué hablaban—, dos pequeños triángulos de plata, no muy grandes, no muy chicos. Cuando se nos informó nadie podía creerlo, Joshua. Junto a sus cuerpos estaban dos de las seis llaves trígulus. Tan solo unos meses atrás hubiera podido jurar que eran una mentira, objetos imaginarios que divagaban entre mito y leyenda, sin embargo, ahí estaban junto al cuerpo sin vida de Ibea y junto a ti desmayado.  
 
    Joshua no sintió cuando su silla se movió a la altura de Néstor Vicari, pero ahora estaba frente suyo. 
 
    — Todo parece indicar que por algo que desconocemos hasta el momento encontraste las llaves de los láveths —expresó Vicari, como si continuara con el discurso de Socorro—. Tal vez no entiendas lo importante que es para nosotros, pero esas llaves estuvieron perdidas desde la guerra antigua, no había rastro de ellas.  
 
    «Debes prometerme que cuidarás las llaves…», Joshua escuchó la voz de Ibea, como si le susurrara al oído. 
 
    —Las trígulus son una reliquia importante para nuestra raza, Joshua. Son el último vestigio de los últimos láveths y tú las encontraste. No sabemos qué poder pueden tener, porque nadie jamás las ha manipulado, por eso es importante que las tengamos nosotros y no alguien que pueda usarlas para algo malo.  
 
    «Ellos harán lo que sea para que se las entregues» retumbaron de nuevo las palabras de Ibea. Entonces, todas las piezas parecieron embonar. Era obvio. Todo apuntaba a lo que ya sabía, pero que no quería admitir. Él era un reacio, tal vez no en ese momento, pero días atrás, meses atrás lo fue. Ibea le hizo prometer que no entregaría aquellos triángulos y lo hizo. Ella había confiado, pero él la había traicionado, la mató por ayudar aquellos que solo buscan destrucción. Y por un pequeño momento, tan pequeño que ni siquiera se dio cuenta, sintió satisfacción.  
 
    Entonces sintió una inmensa necesidad de saber qué había pasado y así lo decidió, su lado valiente, ese que de vez en cuando sentía brotar le hizo prometerse que sin importar cuál fuera su sentencia, iba a descubrir que había pasado. Entonces, menos podía colaborar. No se iba a arriesgar a que los agentes estuvieran atrás de sí todo el día. Si confesaba ser un reacio, pudieran darle hasta pena de muerte, lo sabía, eran cosas que todos los lavithios sabían, entonces solo quedaba mentir. Igual parecía que se acostumbraba a ello.  
 
    Joshua descendió hasta el nivel de Román Basile.  
 
    —¿Ayudaste a los reacios a obtener aquellas llaves? 
 
    Joshua no respondió, por lo que Román repitió la pregunta.  
 
    —No, no los ayudé—trató de sentirse lo más convencido posible. 
 
    —Entonces, ¿qué relación tenías con ellos? 
 
    —No lo sé, en verdad, no lo sé.  
 
    —¿Quién es Luca Basile? 
 
    —Su hermano. Antes era parte del Concejo Superior, aunque ahora veo que el puesto es suyo.  
 
    —Entonces, ¿lo conoces? 
 
    —Lo conozco más por mención que en persona.  
 
    —Objeción, ¿qué tiene que ver él con todo esto? —preguntó de pronto el abogado, mientras revisaba sus notas en busca de algo que tal vez había pasado por alto.  
 
    —Quería conocer si existe alguna relación entre ellos dos. Como sabrá, señor Firatez, mi hermano está desaparecido desde hace algunas semanas, tal vez Joshua pudiera tener información al respecto.  
 
    –Si no existe alguna relación real del exmiembro del Concejo con alguna de las acusaciones actuales, dudo que sea prudente preguntar a mi cliente algo fuera de lugar. A menos, claro, que haya algo que no nos estén diciendo.  
 
    —No, se ha dicho todo hasta donde establece la ley. Fue un error mío preguntar por mi hermano —Mintió—. Cambiaré de pregunta. ¿Qué puedes decirme de Aleksander Arbenit? 
 
    Joshua pensó. No era la primera vez que escuchaba aquel nombre. En los interrogatorios de semanas anteriores era común que le preguntaran por él, pero al igual que en aquellas ocasiones simplemente no sabía quién era.  
 
    —No sé quién es, pero recuerdo que alguna vez el agente Lebarón me comentó que fue compañero mío en la Presentación, pero solo eso sé.  
 
    —Bueno, tal vez viendo una foto suya. 
 
    El asiento de Joshua descendió hasta el nivel del suelo. Tulio se acercó en su lugar y sin verlo a los ojos entregó una fotografía de un joven que parecía dormido, aunque Joshua supo que no estaba tomando una siesta realmente. Luego como una punzada en su cabeza, supo dónde había visto esa cara. Era uno de los rostros difusos de sus sueños, uno de los que lo habían ayudado a escapar del Lugar Blanco. Su mirada se llenó de terror, pero esperó que nadie lo hubiera notado, si quería seguir su plan de averiguar por su cuenta qué había pasado, no podía empezar a confesar todo aquello que estaba recordando.  
 
    —No, lo siento —Mintió—. ¿Por qué es importante? 
 
    —No lo sabemos a ciencia cierta pero creemos que es un reacio que pudo estar implicado de una u otra forma en todo lo sucedido —respondió Basile.  
 
    —Y, ¿está muerto? —cuestionó Joshua sin poder detener las palabras de su boca. 
 
    —Sí. 
 
    Aunque Joshua ya sabía la respuesta, un balde de agua helada cayó sobre él. En ese momento no veía a un reacio caído, veía muerto a alguien que lo ayudó a escapar del peor lugar donde había estado. Era un joven rubio de su misma edad y realmente lamentó su muerte. 
 
    —El menor de los Romero —pronunció Back, cuando Joshua estuvo a su altura—. Es difícil verte a los ojos, Joshua, no dejo de pensar que esa mirada, que ese rostro fue lo último que vio Ibea antes de morir y jamás comprenderé tus razones para matar a alguien como ella.  
 
    Todo rastro de palabras desapareció de la boca de Joshua.  
 
    —Lo siento tanto, señor —agregó tras lo que pensó que sería el silencio más largo de su vida. 
 
    —Sí, espero que lo sientas. Lamentablemente, no hay excusas para su muerte y ningún perdón la devolverá a la vida. Que lo sientas no me hace percibir lástima por ti, si es lo que pretendes, no me hace verte con piedad, porque un asesino no lo merece. Y solo estoy seguro de algo, un asesino no tiene el castigo justo, porque nada sanará lo que ha hecho.  
 
    Dolid estaba estupefacto desde su lugar, no sabía de dónde habían brotado aquellas palabras, no era el acuerdo que había llegado con su amigo.  
 
    De pronto fue difícil respirar para Joshua, quería llorar, pero no podía hacerlo. No le daba vergüenza que lo vieran, pero sabía que no le serviría de nada. Entendía el odio de Lorenzo, él mismo se sentía ese odio al verse en el espejo, al despertarse y recordar lo que había hecho. Su corazón se quebró.  
 
    —Creo que no hay más que preguntar. Estoy seguro que todos, incluyéndote, hemos entendido que lo que pasó fue lo siguiente —suspiró—: Encontraste las llaves trígulus, los reacios se dieron cuenta de esto y lograron engañarte de alguna forma para que se las dieras, lograron obtener cuatro de ellas, pero de alguna forma Ibea lo descubrió y cuando intentó detenerte la mataste, tal vez no intencional, pero sí por miedo. Tuviste que usar un gran poder para poder derrotar a alguien tan poderosa como lo fue Ibea, por lo que caíste en una especie de coma. No pudiste escapar solo del Lugar Blanco, tal vez los reacios te ayudaron a escapar como una señal de agradecimiento. Tal vez no lo recuerdas, pero esto tuvo que ser lo que pasó, no hay ninguna otra explicación. 
 
    Tenía sentido para todos, Dolid lo sabía. Joshua lo sabía. En ocasiones, las respuestas correctas eran lo más obvio, lo más sencillo. 
 
    —Eres culpable, Joshua —escupió el máximo—. No sé si intencional o no, pero mataste a Ibea, entregaste material de propiedad gubernamental a los reacios, fuiste ayudado por ellos para escapar del Lugar Blanco y no sé qué veas tú, Joshua, pero yo veo acciones que solo cometería un enemigo de los lavithios.  
 
    Joshua era culpable, aunque no recordara, dentro de sí lo sentía, no como un presentimiento, sino como un secreto que quería explotar. Pero se resistía a pensar que había caído tan fácil ante las falacias de los reacios, algo más tenía que haber, algo que se les estaba pasando a todos, tenía que descubrirlo.  
 
    —Pero entonces, ¿cómo serás perdonado? —preguntó Lorenzo en voz alta, aunque Joshua estaba seguro que no preguntaba a nadie en particular, solo era un pensamiento que se le había escapado. La expresión del Máximo era de un odio tan profundo que el joven temió lo peor. 
 
    —Me gustaría dar una sugerencia —expresó Olimpia con una sonrisa—, el castigo del dolor ha servido para antiguos reacios que han querido regresar al buen camino —Y con una mirada fugaz miró a Dolid. 
 
    —¡NO! —gritó Dolid desde lo más bajo.  
 
    —No lo sé, Olimpia —dijo Socorro—. Se me hace una sanción demasiado extrema. El Joven está arrepentido, lo sé.  
 
    —La traición debería pagarse con muerte —alegó Olimpia—, incluso el dolor se me hace misericordioso para un criminal como él.  
 
    —Alto, hermanos —pronunció Dolid y lloró—. Sé que yo no debo participar, créanme que si después de esto tengo que renunciar al puesto lo haré, pero solo tengo que hacer una pregunta. Solo una.  
 
    Lorenzo asintió y la banca de Joshua tambaleó hasta estar frente a su padre. No podía creerlo, su padre estaba dispuesto a perderlo todo por él, sus avances, lo que había construido después de su perdón se iría por un caño. Joshua supo que se le acababa el tiempo. «Haz lo correcto» retumbaron las palabras del desconocido del baño. Necesitaba improvisar algo pronto o estaría perdido y se llevaría a su padre con él.  
 
    —Joshua —dijo Dolid lo más tranquilo que pudo—, las evidencias indican algo que puede ser verdad, no lo niego, pero hay algo que no te han preguntado, así que lo haré yo. ¿Te arrepientes? 
 
    Joshua entendió a su padre. Le estaba dando la oportunidad de ser salvado. Tal vez no podía omitir un castigo, pero el castigo del dolor sería peor que regresar al Lugar Blanco y no podía comprender cómo.  
 
    —Sí —bramó—, me arrepiento mucho —pero no pudo expresar nada más. Había echado a perder su última esperanza. Pero entonces, Sinan pidió la palabra.  
 
    —Mi cliente y yo comprendemos todo lo que está pasando. Y tal vez sea culpable, tal vez cometió muchos errores, pero el problema es que no podemos asegurar cuáles pueden ser sus errores. —Se levantó y jugueteando con un bolígrafo en su mano derecha agregó—: Sé que todo parece indicar que Joshua es el malo de esta historia, pero realmente no lo sabemos. No hay pruebas concretas, no hay testigos reales. ¿Y si fue engañado? ¿Y si cayó en una trampa? ¿Nadie lo ha pensado? No niego que debe ganar el perdón, pero el castigo del dolor no es la opción, miembros del Concejo, tienen la oportunidad de rescatar a un niño de los reacios y regresarlo al buen camino, démosle esa oportunidad.  
 
    —¿Tienes algo que agregar, Joshua? —agregó Back.  
 
    —Creo que le hice daño, señor. No solo a usted sino a nuestra raza. Sé que mis disculpas jamás le serán suficientes, pero le pido perdón, a todos les pido perdón. Hoy, cuando me levanté podía jurar que mi amnesia era una maldición, pero comprendí algo, no es una maldición, es un nuevo comienzo, un comienzo en el que quiero hacer las cosas bien. —Una lágrima rodó por su mejilla. 
 
    —Señores, imploro una última vez, tiene que haber otra manera de perdonar a Joshua —expresó Sinan y dejó de ver a los jueces para mirar a Joshua y sin sonido alguno expresó con sus labios «lo hiciste bien».  
 
     Ninguno de los miembros del Concejo Superior sabía qué decir. Todos pensaban una y mil cosas. Fue Lorenzo quien se atrevió a romper el silencio.  
 
    —Quiero que sepas que nunca te perdonaré —dijo con una mirada que irradiaba miedo y tristeza a la vez—. Pero le prometí a alguien que no me dejaría vencer por mis sentimientos, sino por la razón —dijo y volteó a ver a Dolid—. Si realmente quieres volver al buen camino, creo que debes demostrárnoslo. 
 
    —Lo haré, haré lo que sea —contestó Joshua y escuchó nuevamente la voz del joven del baño: «Tienes una gran oportunidad, aprovéchala». 
 
    —Mi propuesta no es lo que sea. Es una misión peligrosa y arriesgada, pero la veo como una excelente opción para perdonarte, no yo como esposo de Ibea, sino yo como Máximo. —Todos giraban su cabeza hacia Lorenzo, algunos con impaciencia por saber qué diría—. Gracias a Ibea logramos recuperar dos llaves trígulus que ahora están donde deberían haber estado desde un inicio, pero nos faltan cuatro… Tráenoslas.  
 
    Silencio una vez más.  
 
    —Pero, hermano, quieres mandar a un niño a buscar las cuatro llaves faltantes —cuestionó Néstor. 
 
    —Piénsenlo, hermanos, los agentes serían muy obvios. Nadie sospecharía que Joshua, el criminal más famoso de los últimos tiempos haría ese trabajo por nosotros —argumentó Back.  
 
    —Sí —gritó Joshua—. Lo haré —«Solo asegúrate de darles lo que quieren» recordó decir al joven del tatuaje.  
 
    —¿Sabes lo riesgoso que es, hijo? 
 
    —Sí, papá, pero estoy dispuesto a demostrar que puedo regresar al buen camino. 
 
    Lorenzo asintió con una sonrisa. 
 
    La oferta era tentadora, conseguir las cuatro llaves era complicado, pero tal vez Joshua podía hacerlo. Dolid fue el primero en aceptar, era cierto que seguía siendo una tarea complicada y arriesgada, pero el castigo del dolor no era una opción para su hijo. Socorro, Román y Néstor, accedieron, también. Olimpia fue la que más dudó, hubiera querido algo peor para Joshua, sin embargo, sus hermanos tenían un punto, los agentes y ellos eran muy vistosos, un joven de 16 años tal vez tuviera más oportunidad, «lo acepto» expresó al fin.  
 
    —Es un hecho Joshua, pero hay un punto más, solo tendrás un año para lograrlo. En caso de no alcanzar la misión, tendrás otra valorización y la sentencia puede ser mayor —comentó Lorenzo—, no lo digo por asustarte, al contrario, es para motivarte.  
 
    —Entonces, para terminar con la valorización 1979-C —mencionó Olimpia—. Por la búsqueda de la paz de nuestro pueblo se ha llegado a una conclusión, el joven Joshua Dolid Romero Ferrer, será sentenciado a conseguir las cuatro llaves perdidas, de no lograrlo en un plazo de doce meses, se hará una segunda valorización, donde los resultados serán diferentes. Si alguno de los seis miembros del Concejo Superior no está de acuerdo, es su última oportunidad de decirlo.  
 
    Nadie rechazó la sentencia.  
 
    —Por el sacrificio de Maukho y por ser su legado nuestro deber, damos por concluida esta valorización —leyó Tulio. 
 
    Todos los asientos volvieron al nivel del suelo. El «juicio» de Joshua había concluido. 
 
    *** 
 
    Solo Lorenzo Back seguía en el tribunal, sin embargo ahora se sentaba en el asiento donde Joshua había estado solo unos minutos atrás. Su mente divagaba una y otra vez en la valorización del pobre joven, no podía creer que todo saliera de acuerdo al plan. Alguien entró en la habitación, Back no tuvo que girar su cabeza hacia la puerta, ya sabía de quien se trataba.  
 
    —¿Cómo salió la valorización? —preguntó el recién llegado. 
 
    —Mejor de lo que pude imaginar. ¿Ya sabes cómo cuidarás de él? 
 
    —Sí, padre.  
 
    —Excelente. Los reacios tratarán de engañarlo una vez más, no podemos permitirlo, ya nos ha costado una vida. 
 
    Micael observó a su padre. Se veía triste, realmente se veía triste. 
 
    —Sé que Joshua puede regresar al buen camino, pero para eso te necesito, quiero que siempre estés a su lado, protégelo, ayúdalo de ser necesario, no permitas que nada malo le pase. Debido a su amnesia su control en las habilidades lavithias será inestable. 
 
    —Lo sé, padre —dijo mientras con un pañuelo blanco limpiaba una pequeña laceración al lado de su ojo derecho, posiblemente le quedaría alguna cicatriz en forma de línea recta. 
 
    —Hoy lo has hecho bien. 
 
    —Gracias, padre —pronunció y salió de la sala para comenzar la siguiente etapa. El mayor de los Back vio cómo el joven con el tatuaje en la nuca se alejó. Micael solo sonrió, tenía esperando aquellas palabras de su padre por mucho tiempo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo VII 
 
    Durante los siguientes días a la valorización, Itzel había comenzado a juntarse más con Joshua. Por alguna extraña razón se sentía en la obligación de hacerlo sentir querido, tal vez porque en algún momento le habían hecho sentir así a ella.  
 
    Si hubiera sido por la joven, lo hubiera acoplado a su grupo de amigos, pero parecía que estos no aceptaban del todo a Joshua, a excepción de Sibila que de vez en cuando se juntaba con ellos. Biel se limitaba a hacerle malas caras, Armida no lo odiaba, pero tampoco hablaba con él, los más negados en aceptar al chico nuevo eran el trío conformado por Fabián, Raúl y Alberto que aprovechaban cualquier oportunidad para molestarlo y hacerlo sentir mal. Joshua no había encontrado la forma de defenderse, pues le daba miedo no controlar alguno de sus poderes, por lo que optaba por esconderse del trío o estar siempre cerca de algún profesor o Itzel, pues cerca de ellos no se animaban a molestarlo, aunque en varias ocasiones Fabián sí cuestionaba a Itzel por juntarse con Joshua. 
 
    Alguien a quien parecía que tampoco le agradaba que Itzel se juntara con Joshua era a la profesora Rita. El lavithio sentía que su profesora de Lengua buscaba cualquier excusa para evitar que su sobrina se sentara cerca de él. En ocasiones la había descubierto viéndole con una mezcla de curiosidad y odio, aunque no entendía los motivos. Incluso en una ocasión creyó verla regañar a Itzel por juntarse con él, pero cuando le preguntó a su amiga que sí que le había dicho se había limitado a decirle que problemas familiares, aunque Joshua sospechaba de la mentira, pues al decirle eso no se había atrevido a verlo a los ojos. 
 
    Itzel había decidido darle un recorrido a Dolid por todo el pueblo. Habían quedado en salir un sábado, pues así tendrían más tiempo. Eran de aquellos días en que el viento acariciaba el cuerpo, un presagio de un frío venidero de los próximos meses. Para suerte de Joshua, amaba el viento más que ninguna otra persona que él conociera, sentir su tacto lo rodeaba de paz y tranquilidad, su caricia, aunque fresca, le ofrecía un tacto cálido, aunque parecía que Itzel no lo apreciaba tanto, incluso se le podía notar un tanto irritada.  
 
    —Desearía que fuera un mejor día, pero parece que la suerte siempre juega en mi contra.  
 
    —¿Bromeas? Debo admitir que amo el viento —expresó con entusiasmo y luego añadió—, en ocasiones me imagino siendo un ave que vuela y siente la brisa. Lo sé, lo sé —añadió al ver la expresión de Itzel—, se escucha extraño, pero el viento me da libertad.  
 
    Itzel rio. 
 
    —No te sientas mal por mi risa, es solo que me da felicidad verte feliz —dijo entre carcajadas—. Sabes, yo también tengo un poco de melancolía dentro de mí. Nunca te sientas raro por sentir lo que sientes, eso te hace especial y realmente me agrada quién eres.  
 
    Joshua se limitó a responder con una pequeña sonrisa tímida.  
 
    Comenzaron por la zona sur, pues ambos vivían ahí. El lugar parecía más una zona rural, incluso era común encontrar sembradíos en ciertos espacios o incluso ganado. Las carreteras eran pequeñas y la mayoría seguían siendo de piedra en vez de concreto. Las lámparas que alumbraban las calles seguían teniendo un color amarillo opaco lo que daba un aspecto cálido en la noche. Las casas se veían viejas, al igual que sus habitantes, que en su mayoría parecían haber añejado con sus hogares. Joshua hubiera podido jurar que algunas construcciones tendrían más de 200 años. Había muchas viviendas en ruinas, el tiempo y la soledad había hecho estragos en ellas.  
 
    Aquello le hacía pensar en su abuelo, era parecido a su padre, solo que con canas y arrugas, su cuerpo era delgado y la gravedad parecía hacerle estragos en su postura. Pocas veces lo había visto, pero podía imaginarlo caminando en aquellas calles, observando lo mismo que él veía en aquel momento.  
 
    Cerca de la zona sur se lograban ver unas montañas, donde según contaban había una cascada y un lago. La joven prometió a Joshua que un día lo llevaría, pero que aquello requería de un día completo, pues escalar las montañas llenas de pinos no era tan sencillo como parecía.  
 
    —Te prometo que algún día iremos ahí, es de mis lugares favoritos del mundo entero… Bueno no es que conozca el mundo, pero al menos de todo aquello que he visto —dijo mientras cogía a Joshua por el brazo para caminar a la par—. En verdad, es maravilloso y misterioso, pero como te digo, caminando necesitamos todo un día para hacer aquel recorrido y en auto se pierde la magia del paseo. 
 
    Joshua esperaría con impaciencia aquella salida, pues desde su casa podía ver las montañas tan cerca que en ocasiones pensaba que solo debía salir de su hogar y comenzar a correr para llegar a la cima. Sin embargo, quería esperar, no tanto porque fuera un sujeto paciente, sino porque el ir con Itzel lo motivaba más de lo que creía.  
 
    Estando aún en el sur, pasaron por una zona llena de terrenos baldíos, en unos de ellos se veían ruinas, pero la mayoría solo tenían pasto alto y seco. Joshua creyó reconocer el lugar… 
 
    —¿Qué es aquí? 
 
    —Lo llaman la zona inhabitable —dijo la joven y a Joshua le dio gracia, pues en Levithe había una zona llamada de la misma forma—, son espacios donde nadie vive, los dueños de estos lugares murieron y sus hijos se fueron a ciudades más grandes, pero nunca quisieron vender los terrenos tal vez por valor sentimental, la verdad no estoy segura, posiblemente Sibila que sí es originaria de aquí sepa más sobre esto.  
 
    Pasearon por la mayoría de las cuadras y poco a poco fueron acercándose al centro, donde el lugar ya simulaba más ser un pueblo. Calles más amplias, mercados y pequeños parques engalanaban el lugar. La plaza central era grande, no como la de una ciudad, pero sí como para cubrir las necesidades del pueblo, en medio la adornaba un kiosco bastante pintoresco y colonial, aunque su extraña forma hexagonal le daba escalofríos al joven.  
 
    Para cuando llegaron al norte ambos chicos estaban muy cansados, la piel blanca y dorada de Itzel se tornó a un rojizo o naranja similar al atardecer que se aproximaba, Joshua solo se veía rozado de las mejillas, como si dos tomates adornaran su rostro.  
 
    Las casas de ahí eran más grandes y nuevas. Ya no había mercados, sino centros comerciales, incluso cines y bancos importantes estaban por la zona, además de que se veía más movimiento automovilístico. A Joshua siempre le llamaba la atención como en un mismo lugar podía encontrar semejante cambio en cuestión de kilómetros.  
 
    Itzel recibió una llamada telefónica de su tía, que la puso pálida al momento, era tiempo de regresar. La joven tuvo que abandonar a Joshua cuando Rita llegó en una camioneta chata y morada, y a pesar de que le insistió a Joshua de que se fuera con ella, él se resistió, pues quería tener un momento para sí solo y reflexionar sobre todo aquello que estaba por venir, eso sin contar que estaba seguro que Rita había reclamado a Itzel diciendo algo como «me dijiste que estarías con Sibila, no con Joshua».  
 
    —Bueno, señor tomate, si algo sale mal no dudes en hablar —exclamó Itzel y Joshua creyó ver una cara de desaprobación en la profesora—, o envíame señales de humo, lo que te funcione mejor —dijo y soltó una pequeña carcajada que incomodó un poco al joven Romero.  
 
    Después de la larga caminata a solas y de que su celular se quedara sin batería, se detuvo en un parque que encontró. Había juegos para niños, canchas para jugar al fútbol, incluso una zona de pasto, pero nadie estaba ahí, ni siquiera la luz del sol, pues ya se había ocultado. El vacío era lo único que lo acompañaba y eso le alegraba.  
 
    Se recostó en el pasto y meditó un poco. En su juicio estaba seguro que había tomado una buena decisión, pero ahora que había analizado bien la situación no sabía en qué lío se había metido, ni siquiera sabía cómo lograría robar las llaves sin ser descubierto. Mil ideas pasaban por su cabeza.  
 
    Días después de la valorización, su padre y Back se veían más de lo normal y aunque él nunca estaba invitado, en una ocasión tuvo una cita con Augusto Moutten, quien le explicaría cómo estarían trabajando. El almirante le entregó un reloj a Joshua y le explicó:  
 
    —Nosotros estaremos rastreando dónde está cada una de las cuatro llaves, por eso no debes preocuparte, tenemos la tecnología adecuada para hacerlo, solo sabremos el lugar, pero desconoceremos quiénes la tienen.  
 
    Las arrugas de Augusto Moutten eran pronunciadas, pensó Joshua al verlo por primera vez, pero no le daba asco o miedo verlo, al contrario, cada una de sus marcas causaba admiración al joven lavithio, no podía imaginar todas las aventuras que aquel rostro hubiera vivido.  
 
    —Deberás llevar este reloj en todo momento. Cuando localicemos algunas de las llaves te enviaremos el lugar en donde se encuentran, en ese mismo momento deberás ir a la zona marcada, pues nada nos garantiza que la llave sea llevada a otro lugar, por lo que sin importar qué estes haciendo debes ir. Sé que eres muy niño para tener vehículos o helicópteros, por lo que tendrás agentes a tu mando para ir al lugar marcado. De ahí todo será tu responsabilidad —explicó detalladamente, pero no dudó en recapitular—. Cuando sepamos dónde estén las llaves será tu misión ir por ellas, debes ser lo más discreto y evitar contacto con cualquier reacio. Ya has caído antes en sus garras, has olvidado tus últimos seis meses de vida, eres una presa fácil para ellos, así que deberás de tener mucho cuidado. 
 
    El almirante era un hombre inteligente, por años se había encargado de la seguridad de los lavithios, por lo que Joshua podía confiar en él, además, era mejor estar trabajando con Moutten que con Tulio.  
 
    —La pantalla de este reloj se pondrá de color rojo cuando te enviemos alguna ubicación, además de timbrar como una alarma —prosiguió Augusto—, aunque el Concejo te otorgará los medios de transporte correspondientes, ningún guardia podrá acompañarte fuera del vehículo, los reacios podrían detectarlo, mala idea, mejor evitar que se pongan agresivos aquellos desgraciados.  
 
    —Sí, no se preocupe —afirmó, aunque realmente él era el preocupado.  
 
    —Sé que no puedes volver a La Presentación a terminar tus estudios y que no recuerdas tus lecciones, tendrás que buscar tiempo para practicar las habilidades lavithias por tu cuenta, será necesario por si algo se pone turbio.  
 
    —Mi padre me ha dicho que él me ayudará a repasar. 
 
    —No conocemos a todos los reacios. De los que sabemos su nombre viven escondidos y en constante movimiento. En ocasiones, descubrimos traidores que viven entre nosotros, laboran en secreto y a veces logramos averiguarlo; en cualquiera de los casos, sin importar quién sea, no tengas compasión, las llaves pertenecen al Concejo Superior. No sabemos del todo para qué son las trígulus, pero que ellos tengan la mayoría nos pone en riesgo.  
 
    —Tendré mucho cuidado. ¿Es todo lo que debo saber? 
 
    —No, una última cosa, en caso de ser necesario —se pausó unos segundos y por un momento no supo si continuar hablando—, tienes permiso de matar.  
 
    Un nudo se formó en la garganta de Joshua. A pesar de haberse convertido en un asesino, matar no era algo con lo que se encontrara familiarizado y tampoco a lo que quisiera acostumbrarse. Deseaba con todas sus fuerzas que no tuviera que llegar a aquello.  
 
    —Mira quién está ahí —pronunció la voz de Alberto a lo lejos y lo despertó de su transe—. Es el chico nuevo.  
 
    Fabián, acompañado de sus dos inseparables Raúl y Alberto, venían entrando al parque. Durante las últimas semanas, los tres chicos habían comenzado una relación de odio contra Joshua, desde ese primer día de escuela le habían tomado un coraje inexplicable y se habían encargado de demostrárselo en cualquier momento que pudieran. Joshua sabía que podía defenderse, pero nunca lo había hecho del todo, le daba miedo que por error saliera alguna de sus habilidades lavithias y les hiciera daño. Joshua trataba de evitar una pelea a toda costa, pero a veces no se la dejaban fácil.  
 
    —Vaya, vaya —pronunció Fabián—, pero si el raro ha salido de casa.  
 
    —¿Qué hacen aquí?  
 
    —Aquí venimos a fumar a escondidas —explicó Raúl con su voz gruesa y torpe.  
 
    —Cállate —dijo Fabián dándole un codazo a su amigo—, que le valga por qué estamos aquí.  
 
    —No quiero problemas, Fabián —explicó Joshua mientras se ponía de pie. Estaba preparándose para correr en caso de ser necesario.  
 
    —Escuchaste, Fabián, el raro no quiere problemas —dijo Raúl acompañado de una risa que fastidiaría a cualquiera.  
 
    Los tres eran uno solo. Por separado ninguno era especial, pero juntos creaban el trío perfecto. Fabián era el líder, el que mandaba y por qué no decirlo, el del dinero; era cierto que Raúl era un descerebrado, pero vaya que era fuerte y tosco; Alberto, por su parte, no sabía usar sus músculos como sus dos amigos, pero si podía usar el cerebro, era el que daba las ideas y mantenía un poco el orden en su equipo.  
 
    —Oh no, Joshi, nosotros tampoco queremos problemas, o qué te hace pensar eso —dijo Fabián con un tono chillón mientras empujaba a Joshua con ambas manos. 
 
    Joshua cayó al suelo, un pequeño dolor pasó por su espalda al impacto con el césped. Estaba desconcertado, Fabián jamás había pasado la línea de los insultos, aunque pensaba que era porque nunca los había topado fuera de las instalaciones de la escuela, en donde siempre había alguien que podía intervenir. Los ojos del lavithio se inundaron de odio, no estaba de humor para soportar a los tres.  
 
    —¿Estás enojado? Ves, Fabián, estás haciendo enojar a la niñita —mencionó Alberto en tono burlesco. 
 
    En las últimas semanas Joshua se había convertido en alguien paciente, había aguantado los insultos, apodos y bromas que el trío le jugaba todo el tiempo. Se había prometido no seguirles la corriente, pues tenía miedo de lo que pudiera pasar si se defendía, quería evitar a toda costa algo similar a lo que había pasado con Ibea. Pero ese día había algo diferente, no se encontraba tranquilo, sería el estrés, los nervios y el martirio mental que lo estaban por hacer explotar, pero hoy no quería soportarlos, y por un momento, solo un pequeño momento pensó en hacerles daño, sin embargo, el miedo ganó una vez más. Tenía que huir, pero debía buscar el momento correcto.  
 
    —Imagino que eres el menos adecuado para ese insulto, ¿no, Alberto? — Joshua esbozó entrecortado con una mueca de enojo en su rostro, mientras se levantaba del suelo.  
 
    —¿Qué quieres decir, idiota? 
 
    —No tiene nada de malo, Alberto —exclamó el lavithio con una risa que no demostraba felicidad.  
 
    —Eh, tranquilo —trató de calmar Fabián a Alberto, no tanto porque fuera el tipo más razonable, sino porque quería que el primer golpe fuera de él.  
 
    Pero era tarde, Alberto a pesar de ser el más sensato encolerizó y a pesar de no ser el más fuerte se había abalanzado contra Joshua, tratando de meter un puñetazo en su rostro. En un pestañeo, el lavithio logró esquivar los golpes, haciendo que Alberto cayera al suelo. Sin pensarlo, Joshua corrió tan rápido como pudo, pero el trío comenzó a seguirlo. 
 
    —Por qué corres, idiota —gritó Fabián—, ¿tienes miedo porque aquí no está algún profesor o Itzel para defenderte? 
 
    Joshua ignoró el mensaje, volteó y vio a sus tres perseguidores, ninguno de ellos se veía cansado, pero él ya no aguantaría mucho huyendo. Pensó en lo sencillo que sería aventarles alguna bomba de luz y terminar con esto de una vez, pero tenía que resistir ese impulso.  
 
     Corría por la zona centro del pueblo, lo sabía porque alcanzaba a ver los árboles de la plaza a unos metros, por un momento pensó en ir a ella, pero analizando bien la situación necesitaba lugares cerrados para ir dejando atrás a sus tres perseguidores. Se escuchaban insultos de la boca de Fabián, pero no lograba identificar qué decían claramente. Optó por meterse entre unos puestos callejeros, entre automóviles estacionados y otros tantos caminos diferentes para dejarlos atrás, pero no fue suficiente.  
 
    Al no conocer del todo el lugar terminó acorralándose en un callejón sin salida entre dos pequeñas tiendas de ropa.  
 
    —Qué ha pasado, rata, te has quedado sin donde escabullirte —resopló Fabián.  
 
    —En verdad váyanse, no quiero lastimarlos —expresó más con miedo que con rabia.  
 
    —¿Lastimarnos? ¿Crees que puedes lastimarnos? —vociferó Raúl.  
 
    Los tres sujetos se pegaron de hombros creando un muro, abarcaban todo el callejón por lo que su presa no podía huir. Joshua no tenía escapatoria y estaba listo para una paliza, a menos que... No estaba del todo seguro, no sabía en qué podía terminar todo aquello o incluso si pudiera controlar su poder, sus habilidades lavithias eran extrañas, pero no iba a dejar que esos zoquetes le hicieran algo.  
 
    Raúl lo sujetó por la espalda e impidió la movilidad de sus brazos, Fabián se quitó su chaqueta y se preparó para dar su primer puñetazo, pero en eso Joshua reaccionó. Con la fuerza de un lavithio logró zafarse de los brazos del enorme Raúl y balanceándose hacia atrás lo empujó contra el muro, Raúl quedó inmovilizado con semejante golpe.  
 
    —Imposible —exclamó Alberto.  
 
    —¡No te quedes viéndolo! —gritó Fabián—. Sujétalo.  
 
    Alberto trató de asirlo, y a pesar de ser el más inteligente, también era el más malo para pelear, por lo que Joshua logró darle un golpe en la mandíbula sin esfuerzo, Alberto sintió el sabor de la sangre mientras caía al suelo y aunque no quedó inconsciente como Raúl ya no pudo levantarse.  
 
    La pelea comenzó. Fabián quería golpear y Joshua se limitaba a esquivar. Un gancho al hígado por parte de Fabián fue esquivado por Joshua como si nada, cuando trató de golpear su rostro el lavithio metió su brazo e impidió el golpe, cuando quiso patear una de sus piernas para derrotarlo, el menor de los Romero dio un salto que asombró a su rival. Ningún golpe lograba llegar a su destino. Joshua esquivó el último de los golpes y con un impulso que no logró controlar golpeó el rostro de Fabián, para después tirarlo de la pierna y tumbarlo.  
 
    Fabián, tirado en el suelo, sintió miedo, su mejilla y ojo derecho palpitaban. Su respiración se volvió grotesca, similar a la de un perro a punto de atacar. No imaginaba que alguien que se miraba tan débil como Joshua pudiera defenderse de esa manera, incluso llegó a pensar que su rival no sabía pelear. Visualizó una piedra del tamaño de una manzana y supo que golpearlo con ella era su única opción, por lo que se abalanzó hacia ella, dispuesto a golpear a Joshua, pero el lavithio fue más rápido, quien sin pensarlo, creó tres círculos morados que jalaron la roca a su mano. Sin siquiera tocarla, la piedra solo había volado directo hacía él, Riquetti quedó aturdido tras semejante hazaña.  
 
    Joshua no estaba seguro de lo que hacía. No debía haber hecho uso de aquel poder, pero si Fabián lo golpeara con aquella piedra, estaría en desventaja a menos que utilizara sus habilidades. Tal vez no debía atacarlos, solo dejarlos inconscientes para que pudiera huir. Lo que no esperaba es que Raúl había despertado y aprovecharía ese momento de duda, se levantó y a sus espaldas, le dio un gran golpe a la cabeza con la tapa de un bote de basura que se encontraba en el lugar. Cayó de rodillas y quedó desorientado. Fabián sujetó la roca que había caído a unos centímetros y se preparó a dar un nuevo golpe a su enemigo con ella. 
 
    —Ya, Fabián, hemos llegado muy lejos esta vez —exclamó Alberto, aún desde el suelo. Su parte racional había regresado.  
 
    Joshua se preparó para lo peor, no pensaba que fuera su fin, pero tuvo miedo. En ese momento recordó las últimas palabras de Itzel, «bueno, señor tomate, si algo sale mal no dudes en hablar o enviarme señales de humo, lo que te funcione mejor», y pensó en que Itzel sabía que algo así podía suceder si se quedaba solo. Deseó con todas sus fuerzas hacerle alguna señal de humo, decirle que las cosas habían salido mal. Una lágrima rodó por su rostro, pero no era de tristeza, sino de coraje. 
 
    —¿Llegado lejos? Si tu fuiste quien lo quiso golpear primero, amigo —gritó el líder y a punto de dar un gran golpe en la cabeza con la roca, alguien más entró al callejón, quien lo distrajo antes de hacer su movimiento final. 
 
    Lo que parecía ser una figura humanoide se estaba acercando lentamente a ellos y por alguna razón los cuatro sintieron un escalofrío recorrer sus cuerpos.  
 
    —¿Quién eres tú? —gritó Fabián, pero la oscuridad no lo dejaba ver más que una sombra.  
 
    La figura misteriosa no respondió. Fabián cambió la dirección de su mano y aventó con todas sus fuerzas la piedra al desconocido, sin embargo, antes de que esta lo golpeara, con sus manos lanzó una pequeña luz morada que la redirigió al costado.  
 
    —¿Pero cómo…? —se logró escuchar, pero no se supo de quién salieron estas palabras. 
 
    De una forma lenta y elegante la figura humanoide formó tres círculos morados que aventó a los ojos de los sujetos que molestaban a Joshua, dejándolos sin visión por un tiempo. La sombra levantó al lavithio y lo llevó a su casa, mientras los tres agresores gritaban de dolor. Joshua aún aturdido, preguntó:  
 
    —¿Quién eres? 
 
    —Un amigo —respondió y sacudió su cabello mientras la luz de la luna iluminó el tatuaje de su nuca. Luego Joshua cayó desmayado.  
 
    *** 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Raúl, cuando pudieron ver de nuevo.  
 
    —¿Cómo ha podido dejarnos sin visión? —exclamó Alberto alterado—. Vi cómo Joshua atrajo la piedra a su mano sin siquiera tocarla.  
 
    —¡Pueden callarse! —gritó Fabián y tras un silencio agregó—: No mencionaremos esto a nadie, ¿entendido? 
 
    Ninguno de los otros dos respondió, seguían aturdidos. 
 
    —¿ENTENDIDO? —gritó aún más fuerte el líder.  
 
    —Sí, Fabián —dijeron al fin. 
 
    

  

 
   
    Capítulo VIII 
 
    La semana posterior a la pelea había sido larga para Joshua.  
 
    Al día siguiente el joven lavithio se despertó en su habitación con un dolor de cabeza horrible. No recordaba haber llegado hasta allí, pero sí tenía presente el por qué. El día anterior había tenido una batalla contra sus tres acosadores, en el momento en que pensó que sería ferozmente golpeado por Fabián, fue salvado por un joven misterioso. No había luz en aquel callejón, por lo que no había forma de distinguirlo del todo, pero una pequeña cicatriz que adornaba su ojo derecho lo delató, pues Joshua supo que esa herida la había hecho él mismo. Incluso lo había defendido con la misma hazaña con la que le había hecho aquella cicatriz. 
 
    No era la primera vez que veía a aquel misterioso joven, lo recordaba del día de su valorización, alto y delgado, su cabello era negro y contrastaba con su piel blanca, sus cejas pobladas e igual de negras que su cabello, resaltaban en su cara, imaginaba que a cualquier chica le gustaría un hombre con aquel rostro, imponente, varonil, pero al mismo tiempo tierno. Era la segunda vez que lo veía, y en ambas ocasiones había tratado de ayudarlo. «Un amigo», pronunció el desconocido cuando le preguntó quién era, su amigo lo había salvado de Fabián, Raúl y Alberto, pero se preguntaba quién era y por qué lo estaba siguiendo. ¿Realmente era alguien en quién confiar si ni siquiera sabía su identidad? ¿El sueño de la voz femenina que había tenido semanas atrás había sido un presagio de aquel sujeto? Joshua se sentía desorientado al pensar en aquello. 
 
    Un día después del enfrentamiento los chismes no tardaron en aparecer, aunque Raúl y Alberto prometieron nunca nombrar algo, entre las calles del pueblo se pasaba el rumor de tres jóvenes persiguiendo a un cuarto, o eso se le había informado al departamento de policía. El grupo de la preparatoria de Joshua no tardó en atar cabos, y aunque no sospechaban todo lo que había pasado, sabían que una pelea se había suscitado entre sus compañeros que casualmente tenían rastros de una batalla en sus caras. 
 
    Tan solo un día después de la batalla, Fabián había desaparecido. Nadie sabía nada de él, ni su familia, ni sus amigos, tampoco sus enemigos. Aarón Riquetti, padre de Fabián, estaba preocupado, incluso se sentía un tanto culpable. La tarde en que su hijo había llegado con un ojo morado y rastros de una pelea, le había dado una reprimenda terrible.  
 
    —¡Qué no piensas cambiar! ¡Siempre me vas a estar dando problemas! —le gritó Aarón aquella noche. 
 
    Según el propio señor Riquetti, su hijo solo se enojó y huyó de casa, para ya no volver en toda la noche.  
 
    Aunque los protocolos indicaran que una persona estaba desaparecida hasta después de 72 horas, la familia Riquetti tenía el poder suficiente para no esperar aquel tiempo. La policía del lugar había comenzado con sus investigaciones a solo unas horas de que el joven no regresara a casa y los primeros en ser interrogados fueron Raúl y Alberto, y aunque inicialmente no quisieron decir con quién había sido su pelea, no les quedó más remedio que confesarlo, aunque omitieron ciertos detalles, como el desconocido y las extrañas luces moradas que Joshua había podido conjurar con sus manos pues nadie les creería. Por lo que la versión oficial quedó en que Joshua había logrado vencer a sus tres enemigos.  
 
    La escuela quedó sorprendida al saber que Joshua había logrado vencer al trío más problemático del CONANOR. Y aunque no era del todo cierto, ni Joshua, Raúl o Alberto dijeron la verdad. Dolid estaba orgulloso de que su hijo se defendiera, pero aun así no tuvo más remedio que regañarlo.  
 
    —Hijo, en verdad me alegro que no te dejes de los brabucones, pero espero que no hayas usado ninguna habilidad en ellos. No solo porque delates que no eres un simple humano, sino que debes recordar que hace poco utilizaste tus habilidades hasta caer rendido en un coma de semanas, usar hasta una pequeña cantidad de tus habilidades y sobre todo, en un momento de tensión o estrés como una pelea pueden hacerte caer de nuevo —comentó Dolid cuando su hijo salió de la escuela y los rumores se habían esparcido por todo el pueblo.  
 
    Aunque Joshua había caído desmayado la noche anterior, sabía que su padre mentía un poco, no le daba miedo que cayera en otro coma, porque la verdad es que era poco probable que pasara de nuevo, lo que en verdad le daba pánico a su padre es que pasara un incidente similar al de Ibea, y Joshua lo entendía, porque tenía el mismo temor. 
 
    —Descuida, padre, no lo hice —mintió Joshua.  
 
    El lavithio fue el siguiente interrogado por la policía, contó que aquella tarde quiso visitar la zona norte y que sus tres compañeros comenzaron a molestarlo. Por obvias razones también omitió parte de la historia. Aunque inicialmente las autoridades cuestionaron el por qué Joshua se encontraba tan lejos de su casa, el joven se defendió diciendo que solo quería conocer el pueblo e Itzel comprobó esto en sus declaraciones. 
 
    —Cuando comenzó la pelea, defenderme fue mi única alternativa, se lo juro, oficial —dijo al policía que lo entrevistó—, pero después del pleito no supe que fue de los tres, solo hui a casa antes de que me siguieran para una segunda ronda.  
 
    Los padres, compañeros y vecinos de Fabián fueron interrogados de la misma forma. Toda la información recabada llevaba a que Fabián había regresado a casa después de la pelea, tras pelear con Aarón había vuelto a salir de su casa a eso de las 11:00 de la noche, pero jamás regresó. A pesar de los grupos de búsqueda que se formaron en el pueblo y de la publicación de fotos en redes sociales, nada parecía ayudar, el mayor de los Riquetti se sentía impotente y por alguna razón, comenzó a sospechar del joven nuevo en el pueblo que había golpeado a su hijo.  
 
    *** 
 
    Los días posteriores Joshua había logrado, poco a poco, congeniar más con su grupo de la escuela. En ocasiones sentía que el repentino cambio de actitud que habían tenido sus compañeros se debía a su reciente victoria contra Fabián, y aunque no lo admitiera, le agradaba caerle bien a sus nuevos compañeros que en ocasiones casi agradecía la pelea, aun cuando en los pasillos de su escuela notara como compañeros de otros semestres cuchicheaban cuando lo veían pasar rodeado de sus nuevos amigos. A pesar del cambio positivo en la relación que había tenido con la mayoría de compañeros, había otros con los cuales no había mejorado en nada, con personajes como Alberto, Raúl o Biel, nomás no podía comprenderse.  
 
    La semana pasó, Fabián no regresaba y las habladurías comenzaron a aparecer, algunos chismes tan sorprendentes como alucinados.  
 
    —Dicen que ha sido abducido por extraterrestres —comentó Armida a su grupo.  
 
    —Por favor, Armida, no digas tonterías —comentó Sibila—. Eres la única persona capaz de creerse algo tan fantasioso como que existen otros seres en el universo.  
 
    Aquel día, Sibila no llevaba una gota de maquillaje, su cabello se veía más enredado que de costumbre y ninguna joya engalanaba su belleza trigueña. Desde la desaparición de Fabián, Sibila había perdido todo interés en arreglarse.  
 
    —Me vas a decir que no es posible que existan más especies a parte de los humanos.  
 
    —Obviamente eso es lo que digo —expresó Sibila con un gesto que indicaba que no creyera tener esa conversación.  
 
    —Coincido con Sibila —murmuró Joshua como una especie de reflejo para dejar aquella conversación que le ponía los nervios de punta, pues él sabía que existían otras especies y no era necesario irse a otros planetas.  
 
    —No le hagas caso, Armida, Joshua es Don Incrédulo y jamás te daría la razón en algo tan fantasioso —agregó Itzel.  
 
    —¿Entonces tu sí me crees? —preguntó Armida esperanzada. 
 
    —No. —Esbozó Itzel con una gran sonrisa—. No me malinterpretes, claro que creo que hay alienígenas en otras partes del universo, pero seamos sensatos, por qué secuestrarían especialmente a Fabián, no es que sea el hombre más poderoso de la tierra, menos el más inteligente, así que solo deduzco que este no es el caso.  
 
    —Oye, eso se escucha casi como una ofensa —pronunció Sibila con una expresión de ofendida al ver que hablaban de su amor imposible. 
 
    —Está bien, está bien. Una muy mala broma de mi parte hablar así de Fabián cuando está desaparecido, pero creo que di a entender mi punto —exclamó la joven rubia mientras jugueteaba con su rizado cabello.  
 
    A Joshua le gustaba cuando Itzel hacía aquello con su cabello, le parecía que se veía más tierna de lo normal, por lo que sin darse cuenta pronunció una gran sonrisa viendo directamente a su amiga, gesto que luego se volvió en una expresión de pena pues Itzel lo había atrapado viéndola directamente, por lo que trató de ocultar su colorada cara mirando al suelo.  
 
    —Pues yo escuché que lo secuestraron —mencionó César, un compañero del grupo de tercer semestre de la CONANOR—. Y no lo dudaría, con tanto dinero que se carga su familia.  
 
    —Pues yo sospecharía del que lo golpeó —comentó Biel mirando fijamente a Joshua. 
 
    —No te vas a creer lo que anda difundiendo el padre de Fabián, ¿o sí? —agregó Itzel.  
 
    Desde que Aarón Riquetti había conocido la historia de la pelea de su hijo con Joshua Romero se había encaprichado contra él. En todas partes difundía que era fácil saber quién era el culpable, incluso había tratado de convencer a las autoridades de que lo arrestaran, pero estas se habían resistido al decirle que no contaban con las suficientes pruebas para sospechar del chico, por lo que a Aarón no le quedaba más remedio que solo manchar la imagen del joven Romero ante cualquiera que se encontrara. Dolid por su parte, estaba molesto con las acciones del señor, pues las veía como niñerías de un hombre que vivía en una burbuja de poder, incluso llegó a pensar que debía ir a hablar con aquel humano, pero Joshua se lo prohibió, alegando que las cosas se podían salir de control o que usaría aquello en su contra. 
 
    —Lo que menos necesito es estar también fichado en el mundo de los humanos —le dijo Joshua a su papá. 
 
    Dolid aceptó la decisión de su hijo a regañadientes. 
 
    —Pues no veo tan descabellada su historia —sostuvo Biel.  
 
    —Si quieres decirme algo, Biel, dímelo bien, no me envíes indirectas, que aquí me tienes enfrente —se le escapó a Joshua como un impulso. 
 
    Aunque Joshua se consideraba como alguien cobarde, en ocasiones no podía controlar su osadía; de hecho, desde la pelea que había tenido con el trío de oro, se sentía más fuerte que de costumbre. De alguna forma había recuperado parte de la confianza que antes lo definía.  
 
    —Creo que ya lo dije —se defendió Biel quien se cuadró al instante, subió las mangas de la camisa lila que llevaba aquel día y se posicionó frente a Joshua. 
 
    —Eh chicos, tenemos un compañero desaparecido y neta solo piensan en pelear —intervino Itzel poniéndose entre ambos. 
 
    —Eeeeh —gritó el profesor Meléndez al notar la escena—. Están en clase de Educación Física y no los veo corriendo, dejen el chisme para después.  
 
    Al grupo de amigos no les quedó más remedio que dispersarse y correr en la pista de atletismo de la escuela. Las clases de Meléndez eran de lo más monótonas posible por lo que en cualquier ocasión que tenían aprovechaban para hablar; la mitad del tiempo estaba destinada a correr y no había forma de zafarse de tal martirio, el otro cincuenta por ciento, el profesor los ponía a jugar al fútbol.  
 
    Itzel iba al lado de Joshua, aunque más que correr, trotaban.  
 
    —Perdónalo, está un poco celoso —expresó la joven rubia de pronto. 
 
    —¿Cómo? —se confundió Joshua.  
 
    —Biel. Sabes antes siempre estábamos juntos, para todo. Ahora he pasado más tiempo contigo y creo que le afecta. Ya le dije que no me ha perdido, que solo estoy tratando de unirte más a la clase.  
 
    —Ah, no, no te preocupes, Itzel. La verdad es que no me cae mal, pero sí me desespera que siempre me esté atacando. Ya tuve suficiente con el trío dinámico.  
 
    —Hablando de ellos, nunca me has contado qué pasó aquella tarde, no te había preguntado nada porque no quería presionarte, pero ¿cómo lograste defenderte de semejantes monstruos? 
 
    Joshua permaneció en silencio un momento. Había querido contarle a Itzel desde el día posterior a la pelea, pero cómo decirle a su amiga la historia llena de baches y espacios vacíos. Para él era como mentirle más de lo que ya hacía ocultando su identidad. A veces pensaba en lo fácil que sería decirle, soy un lavithio, tengo más fuerza que los humanos, de hecho, tengo poderes, ¿quieres verlos? Pero sabía que no era la mejor solución, no en su posición. Respiró profundamente, no sabía cómo los lavithios podían soportar toda su vida ocultos.  
 
    —No sé, la adrenalina del momento, supongo. La verdad no entiendo qué pasó, apenas tuve la oportunidad y escapé —contestó Joshua—. Has de pensar que soy un cobarde.  
 
    —¿Qué? No, claro que no. Te defendiste de ellos y los venciste, nunca nadie lo había logrado. Además, yo también hubiera huido, con Fabián nunca se sabe qué esperar. Solo espero que esté bien.  
 
    —Yo también —expresó el lavithio con sinceridad—, aunque todo el mundo piense que yo le he hecho algo. Incluso Raúl y Alberto han insistido en preguntar que si yo soy el culpable… —se pausó tras pensar que no debió decir eso. 
 
    —Yo no lo pienso —contestó su amiga y Joshua se sintió en paz.  
 
    —Perdón por interrumpirlos, tortolitos —terció Sibila que los había alcanzado, y aunque ninguno volteó a verse, ambos se pusieron un poco colorados con el comentario de la joven morena—. Es solo que Armida se enojó conmigo, dice que la dejé como una loca ante toda la clase por no apoyar su teoría y no pienso seguir escuchando sus reproches, además de que Ivonne Acosta se unió a nosotras y no pienso escuchar la historia de cómo rompió con Cesar otra vez.  
 
    Los tres iban en línea, Sibila se había posicionado en medio. Les faltaban todavía tres vueltas para terminar e Itzel estaba comenzando a cansarse. «Ojalá se pase rápido o vomitaré todo mi almuerzo», pensó la chica.  
 
    —Es que también es válido pensar diferente, Sibila —mencionó Itzel con poco aliento—. No por eso sería real, pero es divertido que haya ideas tan locas, le quita mucho peso de encima a la situación que de por sí ya es fea. 
 
    —Lo sé, lo sé. Es solo que todo esto de la desaparición de Fabián me tiene los pelos de punta, solo quiero saber qué pasó realmente. 
 
    —¿Por la desaparición de Fabián? Desde que te conozco tienes el cabello así —bromeó Joshua tratando de calmar la tensión—, creo que necesito presentarte a mi amigo el peine. 
 
    —Ja, ja, que gracioso, Joshua. Ya te he dicho que mi cabello siempre se hace como le da la gana, aunque lo peine. 
 
    —Es cierto, Joshua, soy testigo de eso —colaboró Itzel—, una vez lo peinamos como por dos horas y a los 20 minutos se veía igual que siempre. 
 
    Sibila rio por la bajo y luego agregó: 
 
    —Pero bueno, regresando a Fabián. ¿Creen que ha huido de su casa? Dicen que su padre lo trata muy duro.  
 
    —Quién sabe, Sibila —contestó Joshua sin saber qué pensar.  
 
    —Sabes, sé que aparenta ser una mala persona, pero siempre he imaginado que solo es un escudo —verbalizó Sibila a pesar de su agitación. 
 
    —¿Te gusta verdad? —interrogó el joven. 
 
    —¿Se nota tanto? 
 
    —Te seré sincero, a pesar de que no es de mi agrado, no puedo desearle que le pase algo malo —«¿oh sí?», se preguntó Joshua en su cabeza—, sé que el grupo de búsqueda sigue rondando por las zonas del pueblo y los alrededores, qué te parece si vamos con ellos esta tarde para aportar algo. 
 
    —En verdad harían eso —preguntó Sibila con brillo en los ojos. 
 
    —Claro que sí, Sibila. Es nuestro compañero, debemos hacer algo por él—contestó Itzel poco antes de vomitar.  
 
    *** 
 
    Raúl y Alberto se sentían extraños sin su jefe. El titán que los tres formaban se había quedado sin cabeza y solo contaba con los brazos y piernas. Aquella dinámica a la que ya estaban acostumbrados se había visto interrumpida y todo se sentía diferente. Extrañaban a Fabián; no era algo que gritaran al mundo, pero se podía ver a leguas y por alguna extraña razón, también Joshua comenzaba a preocuparse. 
 
    El lavithio estaba en las gradas de las canchas, tratando de hacer la tarea de Matemáticas que había olvidado, pero no lograba concentrarse. Repasaba la pelea en su mente, no podía creer que hubiera pensado en hacerle daño a sus atacantes, tal vez solo buscaba defenderse y salir de aquella situación, pero imaginar que por un momento dudó en si hacerles algo malo le preocupaba. Luego sintió que la desaparición de su compañero era su culpa, un castigo por anhelar cosas que no debía.  
 
    Raúl y Alberto se acercaron a él y se ubicaron uno a cada lado, si alguien hubiera visto la escena hubiera pensado que dos acosadores se estaban preparando para molestar a su víctima.  
 
    —Solo dinos, ¿le hiciste algo? —preguntó Alberto sin más. 
 
    Joshua lo negó por milésima vez. Desde la desaparición de Fabián, el ahora dúo no dejaba de preguntarle lo mismo cada vez que podía y los entendía, aquella noche de la pelea se había dejado llevar por la ira.  
 
    —En verdad, Joshua. No te haremos nada, solo queremos saber si no lo has lastimado —mencionó Raúl.  
 
    —No lo haría, jamás —dijo omitiendo aquellos pensamientos que pasaron por su cabeza el día de la pelea, y en verdad quiso creerlo. 
 
    Alberto era más nervioso de lo que parecía, odiaba que su mundo, su rutina se viera aturdida por lo que fuera. Raúl volteó a ver a su amigo, la verdad no sabía qué decir, era un poco más desinteresado que Alberto.  
 
    —Es verdad, aquella tarde solo me he defendido, porque no dejaban de fastidiarme.  
 
    —Mira, Joshua —mencionó Alberto tembloroso—, vi lo de la piedra. Y no, no, no te preocupes —dijo tartamudeando aún más—, no diremos nada, en verdad, no nos importa cómo lo hiciste, solo prométenos que no le hiciste daño.  
 
    —Vamos, Alberto, en verdad crees que movió una piedra con la mente —alegó Raúl—, estábamos golpeados y cansados, simplemente imaginamos cosas que nunca pasaron.  
 
    —Y cuando aquel desconocido nos cegó.  
 
    —No lo sé, algún truco que compró en una tienda de magia.  
 
    —Sé lo que vi.  
 
    —Extrañamente, pero Raúl tiene razón, Alberto. No sé qué viste, pero no fue así. Agarré esa piedra con la mano; y sí los golpeé, pero no lo hubiera hecho si ustedes no hubieran comenzado —explicó Joshua.  
 
    —No has contestado mi pregunta —alegó Alberto. 
 
     —¡QUÉ NO! Ya se los he dicho. No sé qué fue de Fabián. 
 
    —Y el desconocido, ¿crees que pudo haberle hecho daño? 
 
    Joshua dudó, ya lo había pensado antes, no conocía las intenciones de aquel joven que aparentaba ayudarlo, cuando lo dejó en casa él simplemente se fue, no sabía dónde vivía y qué había hecho después, fácilmente pudo haberlo dejado e ir tras Fabián. 
 
    —Ni siquiera sé quién es él —dijo sin más y no mentía.  
 
    Joshua se levantó de las gradas y se alejó. Ni Alberto o Raúl hicieron por seguirlo o detenerlo.  
 
    —¿Le crees? —preguntó Alberto a Raúl. 
 
    —La verdad, sí. Sé que los dos estamos preocupados por Fabián, pero ya me harté de preguntarle lo mismo una y otra vez. Pienso que estás creando una novela de algo que realmente no viste. Además, conoces a Riquetti, posiblemente solo haya escapado y se está burlando de todos nosotros por el problema que ha ocasionado.  
 
    Raúl se levantó y también se fue de las gradas, pero Alberto no se quedó tranquilo, no pudo evitar en repasar una vez más las imágenes de aquella noche que pelearon. Joshua había sacado de sus manos tres pequeñas esferas de luz que habían atraído la piedra a su mano, un desconocido había logrado cegarlos con una luz similar a la de las esferas, no lo estaba imaginando, el recuerdo estaba ahí.  
 
    Pero tuvo que interrumpir sus pensamientos, pues notó que alguien se le acercaba por la espalda y supo de quien se trataba sin siquiera voltear. 
 
    *** 
 
    Aquella tarde Joshua Romero, Itzel Jansen y Sibila Hernández se reunieron con los grupos de búsqueda, habían invitado a Armida y Biel, pero ambos dijeron que estarían ocupados. Mientras que los padres de Sibila y Joshua estuvieron totalmente de acuerdo, en un inicio Rita no quiso dejar salir a su sobrina, lo que más le molestaba era la presencia de Joshua.  
 
    —¿Quieres que te deje salir con Joshua con todo lo malo que se cuenta de él?  
 
    —No me vas a decir que te crees todos los chismes que escuchas en el pueblo, tía. Pensé que tu criterio era mayor a eso. 
 
    —No es que me los crea —pronunció herida de su ego—, es solo que no confío en ese joven. 
 
    —Pues yo no entiendo por qué te has ensañado con él, ¿acaso hay algo que no me has contado? 
 
    —Es solo que no me agrada. 
 
    —Pues a mí me agrada y mucho, así que sí quiero ir tía, por favor.  
 
    —Está bien, está bien, pero quiero acompañarte. Fabián también es mi alumno y quiero estar ahí para ayudar. 
 
    Itzel no estaba segura del todo, pero aceptó con tal de ir, además Joshua también le había avisado que su padre estaría ahí, aunque claro, un tanto lejos para no incomodar con su presencia, la chica deseaba que su tía hiciera lo mismo, pero lo dudaba.  
 
    En aquella tarde comenzaron la búsqueda en el bosque del pueblo, días antes habían revisado la zona norte, la zona sur, a las afueras del pueblo, solo faltaba el bosque. La localización estaba encabezada por oficiales y militares del pueblo, algunos iban acompañados de perros buscadores; seguido estaba Aarón Riquetti, quien parecía creerse el jefe de todos, pues lanzaba regaños y gritos a cualquiera que se le atravesara; atrás se encontraban el resto de los ciudadanos voluntarios, algunos llevaban mochilas llenas de agua embotellada o comida para ofrecer a los demás voluntarios, otros iban preparados con cascos mineros o linternas por si la búsqueda se alargaba.  
 
    Joshua estaba acompañado de sus dos amigas. Justo como había prometido Dolid se había ido a otra zona para no molestar a los jóvenes, empero, en la parte de atrás los seguía la profesora Rita quien no dejaba de hacerle caras a Joshua en todo momento. El lavithio se sentía incómodo de aquello. Al inicio del ciclo escolar pensó que la profesora Ebi podía convertirse en una persona con la que congeniaría, pero con el tiempo comprobó que no sería así. No lo trataba mal, pero una mirada de reproche brotaba de ella cada vez que se veían y más cuando lo advertía cerca de su sobrina. Aun así no lograba odiarla. Había algo en ella que lo reconfortaba, que lo hacía sentirse seguro, solo deseaba en alguna oportunidad demostrarle que no era un mal joven. 
 
    —Espero no esté perdido en el bosque —aseveró Itzel—, no quiero ni pensar lo peligroso que eso sería. 
 
    —Yo no quiero pensar nada —dijo Sibila. Se veía mal, desde la desaparición de Fabián se le notaban ojeras, no se ponía maquillaje, su ropa era más sencilla de lo normal y ni un accesorio la acompañaba, incluso su retumbante forma de ser había cambiado. 
 
    A Joshua le deprimía ver tan mal a Sibila. Esperaba que Fabián estuviera bien, pues si le había pasado algo grave, quien sabe cómo reaccionaría su amiga, pensaba mientras caminaba, pero pronto no pudo seguir, pues alguien se le había atravesado. Era Raúl, estaba frente a frente de Joshua, parecía querer decir algo, pero se veía temeroso, por lo que solo veía al joven.  
 
    —Se te ha perdido algo —preguntó Itzel, al pensar que Raúl quería problemas.  
 
    —No, nada —pronunció por fin.  
 
    —Tienes algún problema, entonces —agregó la rubia.  
 
    —No claro que no, todos estamos aquí con el mismo objetivo ¿no? Buscar a Fabián — dijo sin dejar de ver a Joshua, que se sintió extrañamente intimidado.  
 
    —Dónde has dejado a tu noviecito —preguntó Sibila en forma de broma, pero su humor estaba tan deplorable que no tuvo la impresión que hubiera tenido si lo hubiera dicho con su tono rimbombante de siempre por lo que tuvo que agregar—: hablo de Alberto. 
 
    —No ha venido a ninguna búsqueda, me dijo que sus papás no lo dejan, pues les da miedo que algo le pase a él.  
 
    —Y a qué has venido con nosotros —preguntó Itzel. 
 
    —A nada, solo me dio curiosidad verlos aquí. 
 
    —No podemos ayudar a buscar a Fabián o qué —dijo la joven malhumorada.  
 
    —No es lo que quería decir. 
 
    —Entonces vete, Raúl, que me pones los nervios de punta —agregó la chica rubia. 
 
    Y Raúl hizo caso, dejando extrañado a todos, aunque Joshua supuso que aquello que se había tragado era un comentario para él. 
 
    —¿Qué le pasa a este? —preguntó Itzel cuando por fin se alejó de ellos.  
 
    —Deben ser los nervios, nos tienen a todos locos —dijo Joshua.  
 
    La búsqueda llevaba al menos un par de horas. Avanzaban lento pues trataban de revisar cada espacio posible. No podían dar por hecho de que Fabián no podía estar en algún lugar, por lo que buscaban hasta en los más improbables. La gente se veía cansada, pero no dejarían de buscar hasta que al menos llegaran a la cascada. La verdad es que Joshua tenía muchas ganas de ir a la cascada, pero no con tanta gente, se veía en una caminata con Itzel y lamentaba que así fuera a conocer ese lugar del que tantas maravillas le habían dicho.  
 
    —¿Cómo está, profesora Ebi? —preguntó Joshua a Rita en un momento que Itzel y Sibila tuvieron que alejarse para hacer del baño. 
 
    —No tan bien, Joshua. Preocupada por Fabián, pero gracias por preguntar —dijo con aquella mirada de reproche que jamás parecía desaparecer al estar presente el lavithio. 
 
    —Sí, lo entiendo. Yo también lo estoy.  
 
    —¿Enserio? —preguntó ella más con curiosidad que con desconfianza.  
 
    —Sí, sé que no es ni será mi persona favorita, pero no deja de ser un conocido y en verdad espero que esté bien. 
 
    —Te entiendo, Joshua, tampoco es de mi agrado, pero no espero que nada malo le haya pasado. Lo sé, Joshua, una maestra no debe expresarse así de un alumno suyo —pronunció Rita al ver la cara de su alumno—, pero soy humana, tengo derecho a sentirme identificada o no con mis alumnos y eso no quiere decir que lo trataré mal, solo que no me agrada.  
 
    —¿Y yo profesora? ¿Soy de los alumnos que no le agradan? —preguntó como una bomba que ni él mismo pensó que explotaría.  
 
    —¿Quieres que sea sincera? Pues imagino que si me has preguntado eso es porque a tus 16 años estas preparado para una respuesta madura, ¿no es así? 
 
    —No me considero maduro, pero veo cómo me ve. Sé que no le agrada que me junte con su sobrina.  
 
    —En eso tienes razón, Joshua. No me agrada que te juntes con ella, pero no me desagradas y es lo que más me molesta. Eres un buen chico y no veía tan feliz a Itzel desde mucho tiempo atrás. Pero comprenderás que soy lo único que le queda y si te soy sincera no dejaré que nada ni nadie le haga daño. Y en verdad, lamento tener esta conversación con uno de mis alumnos, siento que baja el nivel de respeto que deberías tener conmigo y comprenderé si eso sucede. 
 
    —¿He hecho algo para que piense que haría daño a Itzel? — preguntó Joshua y se sintió como un hombre de 40 años teniendo una conversación tan madura que ni él mismo podía creerlo.  
 
    —Por el momento no, Joshua. Pero te tendré vigilado, mi sobrina es lo más importante en mi vida y estoy dispuesto a todo para protegerla.  
 
    —¿Pasa algo? —preguntó Itzel cuando regresó y vio a su amigo y a su tía teniendo una conversación.  
 
    —¿Qué? No, nada —contestó el chico entrecortado y nervioso. 
 
    —No, Itzel, solo hablábamos de Fabián y lo preocupado que estamos por él —agregó la tía y luego se alejó por primera vez de los jóvenes  
 
    Joshua vio retirarse a su profesora y sintió que no habían terminado aquella plática. La verdad es que no comprendía aquello. Su profesora temía que él pudiera hacer daño a su sobrina, pero de qué forma. Desde el primer momento, Rita le hizo creer que algo sabía de él. No podía ser sobre sus habilidades, no había razón para que lo supiera; y no era que pensara que era alguien violento, porque jamás expresó una actitud así hasta el día de la pelea con Fabián, Alberto y Raúl. Pero entonces, ¿por qué no confiar en él? ¿Sería que era una mala persona y Rita era capaz de verlo? Tal vez en el rostro tenía marcado su asesinato y solo su profesora podía notarlo. 
 
    —¿En qué tanto piensas? —preguntó Sibila al verlo distraído.  
 
    —En Fabián —mintió el joven—, no dejo de pensar en lo asustado que puede estar en este momento. 
 
    —Sí yo también lo pienso todas las noches, si le ha pasado algo malo no puedo imaginar lo que siente —agregó la chica morena—, y peor, no puedo siquiera imaginar si él ha muer… —no pudo terminar la palabra pues se le cortó la voz. 
 
    Itzel abrazó a su amiga y trató de consolarla, sin embargo, a lo lejos algo interrumpió aquella voz, unos gritos de dos hombres se oyeron a la par.  
 
    —Ni pienses que me trago la mentira de que estén aquí buscando a mi hijo cuando posiblemente fue tu hijo el que le hizo algo a Fabián —gritó Aarón Riquetti al padre de Joshua 
 
    —Ay, por favor —replicó Dolid—, no dejes que tus delirios de persecución nublen tu vista, idiota.  
 
    Alrededor de ellos la gente cotilla comenzaba a crear un círculo y las autoridades corrieron para llegar a la escena. Joshua hizo lo mismo y sus dos amigas lo siguieron. Al llegar, vio a su padre lleno de coraje, pocas veces lo había visto así, tan colorado que su cabello y su rostro parecían estar del mismo color. Joshua notó cómo temblaban sus brazos, sabía que su padre estaba aguantando con todas sus fuerzas usar alguna de sus habilidades y temió que no aguantara más por lo que se vio en la necesidad de interrumpir. 
 
    —Ni se te ocurra decir nada más de mi hijo —gritó Dolid como una réplica de algo que había dicho Riquetti, pero que Joshua no había logrado escuchar—, que no dejaré que lo sigas difamando —contestó mientras una vena se pronunciaba en su frente. 
 
    —Papá, suficiente —intervino Joshua. 
 
    A la par, dos policías se posicionaron en medio de los dos hombres para evitar que se agarraran a golpes y uno de ellos amenazó con llevarlos a la comisaría si seguían haciendo aquel circo.  
 
    —Vamos, papá, creo que es hora de irnos —dijo Joshua jalando a su padre y con una mirada y una mueca de dolor pidió perdón a sus amigas que solo asintieron entendiendo que debía irse.  
 
    —Sí váyanse, que nadie los necesita aquí —gritó Aarón, pero ni Dolid ni Joshua hicieron caso. 
 
    —Vaya y yo pensando que esta búsqueda sería aburrida —pronunció Cesar que veía la escena desde cerca.  
 
    Joshua y Dolid tuvieron que regresar por todo el camino que ya habían recorrido, el mayor pensó que serían unos cinco kilómetros y maldecía no haber llevado una linterna, pues comenzaba a oscurecerse, para colmo había olvidado su celular en casa y el de Joshua se había quedado sin pila desde hacía horas, pensó en hacer luz con sus habilidades, pero no podía arriesgarse, alguien podía verlos.  
 
    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Joshua cuando estuvieron alejados de toda la gente—, ¿no eres tú el que me dice que evite peleas y conflictos? 
 
    —Perdón hijo, me descontrolé. Pero es que el señor comenzó a hablar pestes de ti y eso me encolerizó. No voy a permitir que dañen tu reputación.  
 
    —¿Más de lo que ya está dañada? 
 
    —Sabes a lo que me refiero, Joshi. Los chismes de pueblo son lo peor, todo el mundo cree saber lo que todos hacen. 
 
    —Lo entiendo, papá, pero me has dejado en vergüenza frente a Itzel.  
 
    Dolid se detuvo por un segundo y luego continuó caminando. 
 
    —Te gusta esa chica, ¿verdad? —preguntó el padre con una sonrisa. 
 
    Joshua se enrojeció tanto que la cara le ardía y agradeció que la noche estuviera tan pronunciada pues así Dolid no pudiera verlo.  
 
    —No, claro que no.  
 
    —Vamos hijo, le vas a ocultar a tu padre lo que sientes. Cuando estás con ella sacas la mejor versión que te he conocido, creo que jamás te he visto tan feliz e incluso hablo desde antes que todo esto empeorara.  
 
    —No estoy enamorado, papá. Solo me gusta estar con ella, me cae bien y fue la persona que mejor me recibió en este pueblo. 
 
    Dolid sonrió y decidió ya no molestar a su hijo. Le hubiera gustado tener una charla de cómo tratar a una mujer, cómo enamorarla y los cuidados que debía tener, pero también comprendía a su hijo. Había vivido meses difíciles, si no estaba preparado para aceptar que tal vez estaba enamorado de Itzel, tampoco lo hostigaría con eso.  
 
    Siguieron caminando en silencio por unos minutos, Joshua vio a los lejos las luces del pueblo, lo que le emocionó, porque estaba cansado de caminar con el miedo de toparse con un árbol. De pronto un sonido, como pisadas, puso alerta a los dos Romero. Sin pensarlo, ambos tomaron la posición de ataque lavithia, quedando de espaldas.  
 
    —¿Has oído eso? —preguntó el hijo.  
 
    —Pisadas, alguien viene. Ponte en alerta —susurró el padre.  
 
    Los sonidos de hojas siendo aplastadas se acercaban a donde estaban los dos lavithios. Ambos pensaron en lo peor: un reacio estaba a punto de atacarlos. De pronto la linterna de un celular se acercó.  
 
    —Qué estás haciendo tan cerca, pensé que me esperarías donde siempre… —dijo la voz de Alberto, pero se interrumpió al ver que quienes estaban enfrente eran Joshua y su papá—. Joshua, qué haces aquí, pensé que eras… —luego se volvió a pausar. 
 
    —¿Pensaste que era quién? —interrogó el joven que volvía a una posición normal.  
 
    —Nadie —dijo nervioso luego agregó—, pensé que eras Raúl. Hoy nos íbamos a reunir con el grupo de búsqueda y quedamos de vernos aquí. 
 
    —¿A estas horas? —pronunció Dolid extrañado. 
 
    —Se nos hizo tarde.  
 
    Joshua supo que era mentira, no por lo nervioso de la voz de Alberto, sino porque había visto a Raúl ya en el grupo de búsqueda y por su propia fuente sabía que Raúl no esperaba al joven de los lentes, pues según sus papás no lo dejaban salir. Algo estaba mal con aquello.  
 
    —¿Y Raúl te dijo que te esperaría por aquí? —preguntó Joshua. 
 
    —¿Qué es esto? ¿Un interrogatorio? Sí, Joshua, Raúl me dijo que me esperaría por aquí para unirnos al grupo, solo que se nos hizo tarde. Aunque tampoco es que tenga que darte explicaciones —dijo mientras ajustaba sus lentes. 
 
    Y tenía razón. Joshua o su papá no eran nadie para pedir explicaciones, por lo que tuvieron que seguir su camino. Joshua quedó en silencio.  
 
    —¿Hay algo que te preocupe? —preguntó Dolid cuando por fin habían salido del bosque. 
 
    —No, solo estoy cansado —respondió Joshua, pues no quería decirle a su padre lo que sospechaba de Alberto—, ha sido un día largo. 
 
    *** 
 
    Al día siguiente, Joshua platicó su anécdota a Itzel, esperando ver la opinión de su amiga. 
 
    —¿Crees que Alberto sabe dónde está Fabián? 
 
    —Piénsalo, Itzel. Alberto había quedado de verse con alguien. Y si Fabián solo está oculto qué mejor que Alberto para ayudarlo. 
 
    —Sería improbable, Joshua, le hubiera dicho también a Raúl. 
 
    —Raúl es más tonto, posiblemente le da miedo que lo delatara. Alberto por su parte es precavido, sabe analizar la situación y hacer planes.  
 
    —Tú sabes que ninguno de los tres funciona sin el otro. Lo más probable es que Alberto se quería ver ahí con alguien más, alguien que no es Fabián. Además, tú mismo me has dicho que ambos no dejan de preguntarte que si tú le has hecho algo y la verdad es que ambos se ven preocupados. 
 
    —¿Entonces no me crees? 
 
    —No es que no te crea, es solo que se me hace muy improbable que Fabián estuviera viviendo oculto en el bosque, han pasado días, ya hubiera regresado. Está acostumbrado a una vida de lujos, que obvio no aguantaría un día ahí.  
 
    A Joshua no le quedó más remedio que aceptar los hechos de Itzel. Pero sabía que algo ocultaba Alberto y tendría que agregarlo a la lista de averiguaciones pendientes, la cual ya estaba bastante grande. 
 
    

  

 
   
    Capítulo IX 
 
    Dolid evitaba cualquier plática que tuviera relación con el CS o las investigaciones del caso de su hijo y era algo que comenzaba a molestar a Joshua. Entendía que eran asuntos clasificados, pero es que su papá había aprendido a que no se le escapara nada importante y eso frustraba sus planes de descubrir la verdad. Cuando preguntaba cualquier cosa, su padre le daba la vuelta con una respuesta ingeniosa, cuando le pedía alguna explicación se limitaba a decir que no sabía, cuando pasaba algo urgente y su padre tenía que irse de inmediato, solo se limitaba a mencionar que tenía asuntos importantes que atender. Sin embargo, una tarde, Dolid cometió un pequeño descuido.  
 
    En el mundo lavithio existían revistas y periódicos importantes para conocer las noticias más relevantes de su mundo, los lavithios seguían prefiriendo estos medios impresos a los digitales por miedo a ser descubiertos por los humanos. Dolid, sentado en el más chico de los sillones, se encontraba leyendo uno de estos periódicos que no dejaba por nada del mundo leer a Joshua, pues en sus propias palabras, los medios lavithios no tenían ningún tipo de piedad a la hora de juzgar a su hijo y no dejaría que se entristeciera todavía más. Sin previo aviso, Lorenzo llegó acompañado de algunos agentes para tener una plática de carácter urgente con Dolid, por lo que el mayor de los Romero dio el pase a los invitados a la cocina de la casa y elaboraron un muro de fuerza para que Joshua no fuera a escuchar, por error, nada de lo que hablaran ahí.  
 
    Aunque ya conocía el resultado, Joshua se acercó lo más que la transparencia del muro de fuerza le permitía acercarse sin ser visto del otro lado, pero justo como imaginó no se escuchaba ni un solo murmullo de lo que pasaba ahí dentro, por lo que hizo un zapateo involuntario en forma de queja. Desilusionado se dirigió a la sala, y fue justo donde vio abandonado el periódico que minutos antes leía su padre. Sintió un pequeño vuelco al corazón, ¿sería oportuno leerlo? Pero, ¿y si lo atrapaban ahí de fisgón? Aunque los nervios lo mataban no pudo evitarlo y se dirigió a él.  
 
    Con el corazón palpitando aceleradamente y con miedo de que su padre lo descubriera se dispuso a leerlo, pues desconocía cuando tendría otra oportunidad como aquella, solo esperaba que hubiera algo que le fuera útil. Comenzó a hojear el diario y «Vicente Okoro, miembro del Concejo inferior de Atalania reconoce poseer siete casas en diferentes regiones de su país» fue el primer encabezado que leyó y pensó en lo poco que le interesaban los escándalos de la política de su mundo; «Un Lavithio de Luquesia ataca a dos humanos» llamó un poco más su atención, pues imaginó el arduo trabajo que los agentes tenían que hacer para evitar que descubrieran que el implicado tenía habilidades casi mágicas para los humanos, sin embargo, no se detuvo en él, pues este no le aportaba nada su propia investigación sobre sí mismo; fue el tercer encabezado el que llamó más su atención: «Detienen a supuesto implicado en el escape de Joshua Romero Ferrer del Lugar Blanco». 
 
    «El pasado viernes 02 de octubre del presente año, los agentes internacionales del Concejo Superior, lograron la detención del lavithio identificado como Edu Jouvet de 54 años de edad y con el puesto de comandante del Lugar Blanco, quien parece haber planeado y dirigido el escape del presunto criminal Joshua Dolid Romero Ferrer del mismo centro de trabajo al que dedicó 32 años de su vida. En investigaciones recientes se ha descubierto que el presunto culpable pidió trabajos extras, que nuestros contactos no han querido especificarnos, a los vigilantes de los radares justo en el momento que otros "simpatizantes" del joven Joshua entraron a la penitenciaría "más segura" de nuestro mundo lo que evitó su detección. El almirante Augusto Moutten mantiene firme la opinión de que no se trata de un movimiento reacio, sin embargo, es difícil imaginar a civiles rescatando al asesino de la miembro del Concejo Ibea Kitell solo por diversión. Por mientras, Jouvet sigue resguardado en una sala del centro ya mencionado esperando una valorización que le permita explicar sus actos el día del escape más impactante de nuestra historia. 
 
    Peter Medina» 
 
    Con un ojo en la nota y otro observando que no fuera a entrar Dolid, Joshua leyó tan rápido como pudo, visualizó la foto de Edu Jouvet y trató de aprendérsela de memoria, luego dejó el diario en el mismo lugar que su padre lo había dejado y corrió a su habitación.  
 
    ¿Jouvet? Se cuestionó ¿por qué le sonaba tanto aquel apellido, pero no el rostro de aquel hombre? ¿Realmente sería un implicado en su escape del Lugar Blanco o eran patadas de ahogado de los agentes al no poder dar otra explicación? Se recostó en su cama, mientras imaginaba una y otra vez la cara de aquel hombre bigotón y canoso. En caso de que fuera uno de los implicados en su escape, no era uno de los tres lavithios que lo salvaron, estaba muy seguro de eso, lo que le hizo cuestionarse, cuántas personas más estuvieron interesados en liberarlo del Lugar Blanco, y peor, por qué razón lo querían fuera de aquel pálido lugar.  
 
    *** 
 
    Así como sucede en cualquier pueblo, el rumor se corrió como la pólvora. De persona en persona se pasaba la noticia; se contaba como una señal de buena suerte o un buen presagio ante las oscuras últimas semanas. La curiosidad invadía a todos los que aún no conocían la buena noticia, por lo que sin saberlo exigían conocerla. Fue Itzel quien le habló a Joshua en cuanto se dio cuenta, el lavithio se encontraba tratando de dormir, pero no podía, se preguntaba por qué no había señal de ninguna llave y no sabía si preocuparse o sentirse tranquilo ante aquello, no era que no quisiera terminar la misión en cuanto antes, pero realmente temía fracasar. No podía dejar de pensar y solo fue el sonido de su celular que le anunciaba una llamada cuando por fin pudo escapar de la prisión de pensamientos que a veces se formaba en su cabeza. Vio la pantalla de su móvil, Itzel le estaba hablando, una pizca de emoción recorrió su cuerpo como si fuera un escalofrío y se preguntó a qué se debía la llamada a aquellas horas de la noche. Contestó sin dudarlo, no hubo un saludo de su amiga, ni nada más, solo dos palabras: Fabián regresó.  
 
    Era una de las primeras noches de octubre, Aarón Riquetti se encontraba sentado en el sillón de su casa observando el fuego de la chimenea, el tiempo que poco a poco se estaba volviendo más helado lo ameritaba, sostenía un vaso con un líquido marrón cobrizo y pensaba en dónde estaría su hijo. Sabía que era medianoche porque sonaban las doce campanas del elegante reloj que adornaba su estancia. Creyó escuchar que alguien tocaba a la puerta, pero no logró distinguirlo del todo por el sonido del gigantesco reloj, no fue hasta que este quedó en silencio que supo que alguien llamaba a su casa, pensó inmediatamente en la policía, tal vez le traían noticias. No esperó a que alguno de sus trabajadores abriera, que de igual forma, posiblemente estarían dormidos, por lo que se abalanzó hacia la puerta, y abrió. Ahí estaba él, con la misma ropa que lo había visto aquella última vez hacía unas semanas atrás, aunque ahora lucía sucio y desaliñado.  
 
    Aarón no supo cómo reaccionar, por un momento pensó en abrazarlo y decirle lo mucho que lo quería, era su hijo al que tanto había anhelado encontrar. En contra de sus peores temores, Fabián estaba en su propia casa y realmente se encontraba feliz, sin embargo, su reacción no fue la que él mismo imaginó, sin darse cuenta había abofeteado a su hijo, no fue en señal de enojo ni odio, posiblemente fue la forma más fácil de reprocharle su desaparición y el miedo que le había hecho pasar. El progenitor de los Riquetti supo que no era la mejor reacción, sin embargo, tampoco encontró la forma de disculparse, por lo que luego de aquella cachetada por fin pudo abrazarlo como no lo había hecho desde hacía tiempo.  
 
    Para cuando los oficiales llegaron al día siguiente, el rumor ya se había esparcido por todo el pueblo, tal vez sería que los vecinos o algún cotilla hubiera visto algo, pero la noticia se expandía tan rápido como la propia desaparición.  
 
    —¿Dónde estuviste, muchacho? —preguntaba una oficial al joven. 
 
    Estaban en el gigantesco comedor de su casa, los padres del joven se encontraban con él y dos policías estaban frente a ellos. 
 
    —Salí a caminar y me perdí —pronunció un Fabián más aseado a como lo había encontrado su padre.  
 
    —Vamos, muchacho di la verdad, solo queremos saber que te pasó —respondió la policía.  
 
    —Vamos, hijo, coopera con los oficiales —pidió la madre de Fabián mientras daba un apretón en su hombro, Fabián agradeció aquel gesto tan cálido pues tenía mucho tiempo que no se sentía apoyado por nadie.  
 
    El joven quedó un momento en silencio. Se sentía incomodo de estar ahí y no estaba seguro de qué contestar, pero entendía que debía dar la respuesta más real, debía sonar convincente, aunque quedara como un niño odioso y caprichoso. 
 
    —Hui de casa —dijo sin más. 
 
    Fabián contó que después de aquella pelea contra Joshua se había sentido tan cobarde que al llegar a casa y ser regañado por su padre había decidido huir, hasta aquí todo era verdad, luego tuvo que improvisar: quiso irse lejos y así lo hizo, había caminado por unos 20 minutos hacia las afueras del pueblo, había pedido raite a diversos carros, pero nadie se detenía, cuando había perdido las esperanzas un tráiler había hecho caso a su petición y lo había llevado hasta Durfoss, la ciudad más próxima a unos 150 kilómetros, vivió de la comida y dinero que la gente le donaba, en aquella soledad y penuria reflexionó mucho, en verdad quería a sus padres, sabía que se había equivocado en huir, así que comenzó un viaje de regreso.  
 
    Los oficiales aceptaron el relato y con aquello dieron fin a la investigación. Por su parte, los padres de Fabián estaban muy decepcionados de su hijo, de todo lo malo que había hecho aquello había sido lo peor, sin embargo, también agradecían que su hijo estuviera bien, por lo que solo se limitaron a castigarlo.  
 
    *** 
 
    La clase del lunes estaba por comenzar. Con una especie de éxtasis todos caminaban por las instalaciones cuchicheando con amigos acerca del supuesto regreso de Fabián, nadie lo había visto todavía, pues su compañero no había salido de casa de sus padres desde su llegada hacía tres días.  
 
    —Me han contado que hoy Fabián regresará a la escuela —platicó Sibila emocionada a Joshua. 
 
    —Se te nota la felicidad, amiga —terció Armida que ya se había reconciliado con Sibila.  
 
    Y era verdad, por primera vez en días, Sibila volvía a verse jovial y llena de luz, una vez más había optado por maquillarse y engalanarse con joyas y aunque no podía usar una vestimenta distinta a la del uniforme, la verdad es que se veía guapa y radiante. 
 
    —¿Cómo es que te enteras de todo tan rápido? —cuestionó Joshua. 
 
    —Es un pueblo chico, todo se sabe aquí —contestó Sibila, pero no obtuvo respuesta de Joshua, por lo que agregó—, está bien, está bien. Me lo ha contado Carpenteri, ella sabe todo lo que pasa en este lugar —dijo en un tono más bajo al oído de Joshua. 
 
    —Es cierto, siempre que quieras saber algo, Carpenteri es la mejor opción —agregó Armida con una risita. 
 
    Los padres de Fabián habían sancionado a su hijo por su huida, pero no le quitarían su derecho de ir a la escuela, además para ellos el que Fabián fuera a clases sería parte del castigo. Cuando pisó la instancia aquel lunes, todo el mundo quería estar con él y hacerle preguntas, hasta aquellos que lo conocían poco estaban curiosos por conocer la historia de lo que había vivido, pero por lo visto él no quería estar con nadie, o mejor dicho, con casi nadie.  
 
    Durante el día Fabián ignoró a todos, incluyendo a sus dos secuaces. Raúl y Alberto eran los más emocionados del regreso de su amigo, sin embargo, este los había tratado como si no los conociera. Cuando llegaron a saludarlo aquella mañana, Fabián se había limitado a saludar con la boca, dejando a sus dos amigos con los brazos estirados, cuando en clases le pedían sentarse junto a ellos, él hacía caso omiso y se sentaba en otro lado, cuando alguno le preguntaba algo se limitaba a decir que no tenía ganas de hablar.  
 
    Tras varios intentos, en clase de matemáticas, Alberto y Raúl se acercaron a su amigo que estaba sentado a dos filas de ellos.  
 
    —Vamos, Fabián, me vas a decir que no nos platicarás acerca de tu aventura —imploró Raúl en clase de matemáticas, mientras el profesor escribía algo en el pizarrón. 
 
    —No quiero repetir aquella historia. 
 
    —Entonces, no nos la cuentes, pero dinos qué te pasa, estas muy raro el día de hoy —agregó el inteligente de sus amigos.  
 
    —No estoy raro, solo estoy cansado de que todos me pregunten lo mismo. 
 
    —¿Alguien te está amenazando? —preguntó Alberto con voz baja, pero sin dejar de mirar a Joshua por lo bajo.  
 
    —¿Amenazarme a mí? Por favor, no. Pero si me está incomodando esta plática, por lo que les pido que me dejen en paz.  
 
    Los dos amigos se le quedaron viendo pensando que era una broma, incluso Raúl esbozó una pequeña sonrisa, pero su amigo no pareció cambiar de opinión, por lo que ambos se fueron decepcionados. Fabián logró ver que algo cuchicheaban, pero la verdad es que no le tomaba importancia, su objetivo el día de hoy era diferente.  
 
    Durante las clases, Fabián se limitaba a estar sentado y observar, ni siquiera hacía los trabajos, solo parecía poner atención a lo que pasaba su alrededor. El director Portillo pidió a los profesores no presionarlo al menos por unos días y los maestros pidieron a los alumnos dejarlo tranquilo, pues no sabían por lo que había pasado, por lo que posiblemente duraría días en incorporarse nuevamente.  
 
    Sibila era de aquellas personas que había hecho caso omiso a sus docentes, durante distintos momentos había tratado de acercarse a Fabián, pero nunca con éxito. En ocasiones, los profesores la interrumpían antes de llegar con él, en otras Raúl y Alberto se le adelantaban y las pocas veces que llegaba, veía tan serio a Fabián que no se había atrevido a decir palabra alguna, era el mismo chico que le gustaba desde hacía tiempo, pero ahora parecía que veía a un desconocido. No fue hasta que vio a Raúl y a Alberto despedirse de Fabián en la clase de Matemáticas que ella también se animó.  
 
    —Hola —pronunció la joven morena con una voz tímida que ni ella misma podía creer. 
 
    —Hola —contestó el joven, pero sin voltearla a ver.  
 
    —Imagino que has de estar cansado de tanto acosador y claro yo también estoy aquí molestando, Dios —dijo con una sonrisa nerviosa—. Es solo que te ves tan diferente hoy. Y ojo no lo digo como un insulto, al contrario —agregó con tanta velocidad que no se apreció del todo lo que decía—, es solo que quería ver cómo te sientes.  
 
    —Eres la primera persona que me pregunta cómo me siento —dijo Fabián volteando a ver a Sibila por primera vez—. Todos están solamente interesados en saber qué me pasó, gente que ni siquiera conozco quieren ser mis amigos hoy, curiosamente.  
 
    —Ya los conoces, Fabián, es un pueblo y a todos les gusta meterse en lo que no les incumbe. 
 
    —Lo sé, pero me alegro que tú hayas llegado con una pregunta diferente.  
 
    Sibila esbozó una sonrisa de triunfo y por alguna razón, Fabián no pudo evitar imitarla.  
 
    —Me siento extraño —contestó—, es raro estar aquí. 
 
    —Lo entiendo, después de todo lo que viviste…  
 
    —No, no por eso, es solo que nunca había estado en… —pero no terminó la oración, no podía hablar de más, no podía sincerarse ante aquella joven solo porque le había agradado.  
 
    —¿En los reflectores? —trató de completar la joven—. Creí que al ser un Riquetti estarías acostumbrado.  
 
    Fabián sabía que no era aquello lo que quería decir, pero aquella respuesta era más fácil de seguir sin delatarse.  
 
    —Pues ya ves que no, no estoy tan acostumbrado.  
 
    Durante el día Joshua se sintió observado por Fabián, no estaba del todo seguro, pero algunas veces lo había atrapado viéndolo. Al verlo tan seco y distante no pudo evitar recordarse a sí mismo los primeros días de escuela, cuando no podía socializar con nadie y era raro ver a Fabián de aquella manera. Cuando dieron el timbre para terminar la última clase, su profesor de historia fue el primero en salir. Mientras que algunos compañeros seguían al profesor hacia el exterior del aula, Fabián se levantó y se dirigió directamente a Joshua. Por un momento el lavithio esperó lo peor: un reclamo, una ofensa o un golpe, pero no fue así.  
 
    —¿Cómo has estado? —esbozó el joven moreno con una gran sonrisa. 
 
    —¿Yo? —se cuestionó Joshua y no daba fe a lo que escuchaba—. Bien, creo —contestó entre pausas asegurándose que no le hablara a alguien más.  
 
    —Me alegro. La verdad ya quería regresar a la escuela.  
 
    —¿Es una especie de broma? —lo interpeló Joshua mientras fruncía el ceño. 
 
    —¿Venir a la escuela? ¡No! en verdad quería regresar. Yo sé que mis padres creen que me están castigando, pero no, sí quería volver. El encierro me estaba volviendo loco.  
 
    —No me refiero a eso, más bien a…  
 
    Joshua no terminó la oración. Se quedó mirándolo, había algo diferente en su rival. Obviamente algo tramaba, pero no podía adivinar qué. Vio sus ojos y el pequeño moretón, ya más verde que morado, que aún no desaparecía del todo de su ojo: 
 
    —Creo que me pasé con ese golpe —dijo el lavithio creyendo que lo había pensado.  
 
    —¿Esto? —dijo señalándolo—. No es nada. De hecho quiero pedirte perdón.  
 
    —¿A mí? —Joshua no entendía qué estaba pasando, acaso estaba en un sueño.  
 
    —No creas que estoy loco. Este tiempo que estuve solo pensé muchas cosas y la verdad creo que me he pasado contigo todo este tiempo.  
 
    —¿Lo crees? —preguntó Joshua con un tanto de ironía. 
 
    —Escucha, aunque no creas esto es muy difícil para mí. No estoy acostumbrado a pedir perdón, ni mucho menos a aceptar que me equivoqué, pero aquí estoy haciéndolo. Debo parecer un loco, pero tal vez lo esté, porque estoy seguro, Joshua, que no debí tratarte como lo hice.  
 
    Joshua no contestó, de su boca no brotaba sonido alguno. ¿Fabián pidiéndole perdón? Nadie podía creerlo, pues aquellos cotillas que seguían en el aula veían a Fabián de la misma forma en que Joshua lo hacía. Alberto y Raúl eran los más sorprendidos, Itzel, Sibila y Biel miraban la escena con la boca abierta y solo Armida reía, aunque posiblemente de nervios ante aquella situación.  
 
    —Espero me puedas perdonar, no necesariamente hoy, pero sí en algún momento —agregó Fabián—. De hecho, quiero invitarte a una fiesta, en son de paz, una tregua entre nosotros, creo que nos la merecemos.  
 
    —¿Una fiesta? 
 
    —¿Vas a responderme con puras preguntas? Sí, una fiesta. Aunque claro, todavía no he planeado nada y no sé si mi papá me presta la casa, ya sabes por mi castigo, pero me gustaría que fueras.  
 
    Joshua quedó sin palabras, realmente no sabía qué decir.  
 
    —¡De hecho, todos están invitados! —gritó cuando el silencio fue molesto, y todo el grupo se alborotó felizmente. 
 
    —¿Fiesta? ¿Y qué es lo que festejas? —preguntó Sibila, confundida por lo que acababa de ver, pero fascinada de verlo hablar e interactuar de nuevo.  
 
    —Regresar al buen camino, eso festejo —mencionó sacudiendo su cabello. 
 
    

  

 
   
    Capítulo X 
 
    ¿Qué le pasaba a Fabián? Se preguntaba Joshua tumbado en su cama. Era sábado por lo que no tenía que ir a la escuela lo cual agradecía, justo había terminado una semana llena de proyectos que habían acabado con él y sus compañeros. Su padre le había pedido limpiar la casa, pero aún, siendo las 11 de la mañana, no había salido de la cama, aprovechaba que Dolid había salido a hacer quién sabe qué con Lorenzo para descansar, además se aferraba a sobre pensar lo vivido los últimos días.  
 
    Desde su regreso, Riquetti había cambiado por completo. Su agresividad se convirtió en tranquilidad, de ser el chico más popular del CONANOR, pasó a ser el más solitario. La gente hablaba, la mayoría creía que había visto algo perturbador o sido torturado y que su comportamiento solo eran secuelas o una manera de procesarlo. Lo cierto era que ya no le caía mal a Joshua, al contrario, comenzaba a agradarle, aunque claro, seguía en modo de alerta, por si aquello resultara ser una trampa del que consideraba como su enemigo.  
 
    Sus padres que se mostraban inicialmente preocupados, se habían acostumbrado rápidamente a este nuevo Fabián, incluso se veían más felices ahora. Eran sus amigos los que más lo resentían, en especial Alberto. Una vez cortada la cabeza, el trío se fue derrumbando. Alberto y Raúl comenzaron a pelear cada vez más y se estaba haciendo común ya no verlos juntos, ambos eran muy buenos amigos antes de Fabián, pero se habían acostumbrado tanto a ese tercer elemento, que ninguno de los dos se sentía cómodo sin el líder.  
 
    Por el contrario, Joshua y Fabián habían comenzado a hablar más. Aunque el joven moreno tendía a apartarse de todos, de vez en cuando se acercaba a Joshua y tenían conversaciones triviales, algo que confundía al lavithio, pero que tampoco le desagradaba. Itzel y Sibila lograban unirse de vez en cuando a estas pláticas, pero era esta última quien también se había acercado más al nuevo Fabián, pues en ocasiones eran vistos juntos platicando.  
 
    Sibila no sabía qué pensar. Fabián le atraía, pero era su personalidad lo que le hizo interesarse en él principalmente, sin embargo, había algo en su nueva forma de ser que también le llamaba la atención. Si lo analizaba el cambio podía ser una ventaja, pues últimamente Fabián hablaba más con ella que antes de su desaparición, pero no lograba saber si le agradaba más este joven o el que era antes, para Sibila era como hablar con dos tipos diferentes. 
 
    La joven de piel trigueña le había platicado a Joshua acerca del día que conoció a Fabián. Su compañero había llegado a la mitad de una clase. Carpenteri le había contado que uno de los jóvenes de más alta gama de Sinedeo llegaría a la escuela debido a que había reprobado todas las materias en la Preparatoria del Norte y unas peleas que había tenido con profesores de aquella escuela. Sibila imaginó que sería un joven feo, debido a las malas reseñas que había escuchado de él, sin embargo, cuando entró al salón fue inevitable quedar asombrada, pues el joven era más guapo de lo que podía imaginar, pero fue su personalidad difícil y explosiva lo que le había hecho fijarse en él realmente.  
 
    Desde ese entonces, Sibila y Fabián habían comenzado más una relación de amistad que otra cosa, con bromas y peleas como cualquiera otros amigos. Sin embargo, Sibila siempre había soñado con más, empero Fabián era quien no le había permitido dar otro paso, por eso ahora que había cambiado de personalidad tan drásticamente lo veía como una oportunidad. 
 
    Itzel por su parte también se extrañaba de Fabián. Le daba mucho gusto que Sibila se hiciera más allegada a él, pero no entendía cómo una persona podía cambiar de personalidad tan bruscamente, más alguien como Riquetti que nunca había sido un joven tranquilo y pacífico.  
 
    Ding, ding. Joshua se inquietó y se levantó de golpe de su cama. Nunca lo había escuchado, pero sabía de donde provenía aquel sonido. Miró su muñeca y efectivamente, el reloj que le avisaría cuando debía recuperar una llave emitía una luz rojiza, era lo que sonaba. Hoy realmente comenzaba su sentencia y la verdad es que no se sentía preparado. 
 
    —Hola, Joshua. —Se escuchó la voz de Néstor Vicari, uno de los miembros del CS, cuando Joshua aprensó la pantalla del dispositivo—. Perdón por molestare en un fin de semana, pero después de una ardua búsqueda, localizamos la primera trígulus, es de suma importancia que vayas lo antes posible, pues de ser llevada a otro lugar ya no nos daríamos cuenta. Por esta ocasión no será necesario el transporte, parece ser que la primera llave está más cerca de ti de lo que parece. Éxito y recuerda, es tu deber como hijo de Maukho.  
 
    Similar a como si viera un celular, del reloj se proyectó un mapa, en él se indicaba la posición de Joshua, luego tras prensar la pantalla del dispositivo lo dirigió al punto donde le mostraba donde se encontraba la llave. Reconoció inmediatamente la localidad, por su forma ovalada y alargada y la posición de las calles que parecían dibujar el rostro de un caballo al revés, no dudó que era Sinedeo y era sorprendente que la primera llave estuviera ahí. Con un punto rojo que parpadeaba, se marcaba el lugar a donde debía ir. Joshua abrió los ojos a la par y se acercó al reloj lo más que pudo para ver si era donde pensaba, simplemente no lo podía creer. 
 
    —Mierda —maldijo Joshua—, es la casa de Itzel.  
 
    *** 
 
    Itzel subía y bajaba las escaleras, estaba un poco nerviosa, pero era más el sentimiento de cólera. Estaba esperando a su tía, tenía que hablar con ella inmediatamente. Rita, su tía, había estado ausente durante las últimas tardes, no sabía a dónde iba, pero al menos tenía la casa para ella sola, aunque eso fue lo que desató el problema. Durante todo el tiempo que había vivido en aquella casa se le había prohibido entrar a la oficina de Rita. En ocasiones, sobre todo en las noches que no podía dormir, imaginaba los oscuros secretos que guardaba su tía en aquel lugar. A veces pensaba en objetos mágicos, aunque luego desechaba la idea, pensaba en algún pasadizo secreto, incluso, en las noches más largas, llegaba a fantasear que su madre podía estar ahí escondida, salvaguardada de algo o alguien. Tanto tiempo sin la autoridad de su tía le dio el impulso de husmear en aquella oficina, el lugar que tenía prohibido. Sabía que no debía de hacerlo, pero odiaba que su tía le escondiera cosas, y fue como la encontró. 
 
    Nunca había conocido a su mamá. Siempre le contaban cosas maravillosas, pero ni su padre, ni Rita tenían una sola foto de ella, no existía ninguna prueba de su existencia, más que ella misma al ser su hija. Le parecía extraño, pero toda la vida había sido así. Su padre le contaba cómo era, Rita le daba más detalles de su infancia, pero jamás la había visto, hasta ahora. 
 
    Obviamente la puerta de la oficina tenía candado, pero lo que Rita no sabía es que Itzel había aprendido unos trucos por parte de Sibila. Cuando Sibila escuchó la petición de su amiga para que le enseñara a abrir candados quedó estupefacta. 
 
    —No me digas que ahora te quieres dedicar a la delincuencia —bromeó Sibila. 
 
    —Por favor, es solo que tengo algo en mente y necesito saber cómo se hace. Por favor, sé que solo tú puedes ayudarme. 
 
    —Solo prométeme que no es algo malo.  
 
    —No puedo hacerlo. —Pero tras ver la cara de preocupación de su amiga agregó—. Lo prometo, lo prometo, era una pequeña bromita. 
 
    La oficina no era amplia, al menos no como imaginaba. Las paredes eran de un color verde escabeche, o eso parecía, pues el lugar estaba increíblemente oscuro, no se contaba con una ventana y cuando Itzel intentó prender la luz con el interruptor junto a la puerta se dio cuenta de que no había foco, por lo que la lámpara de su dispositivo móvil fue su única fuente de luz. Opuesto a la exagerada organización de Rita, el lugar era un desastre. Libros, hojas y carpetas se encontraban regados por el suelo y el escritorio. Un librero que no parecía nada organizado estaba detrás de la mesita. Itzel se sentó en la silla de madera, observó un florero arriba del escritorio mientras dudaba si abrir el primer cajón. Al final lo hizo, pero no había nada importante, solo listas de asistencias y exámenes para los alumnos del CONANOR, que podían ser útiles en un futuro, pensó Itzel con una gran sonrisa, aunque realmente no se atrevió a tomarlos o siquiera verlos detenidamente. Cuando quiso abrir el segundo cajón no pudo, parecía que estaba trabado, por lo que tuvo que tirar con fuerza para lograrlo. Solo había una caja roja que ocupaba casi todo el cajón, en la tapadera tenía solo una palabra escrita: Leti. El nombre de su madre.  
 
    Itzel no pudo evitarlo y lo abrió sin pensarlo. Eso hacía desde niña con sus regalos, no le gustaba esperar. Adentro había notas, hojas sueltas y una libreta. Las hojas habían tomado un color amarillento y se notaba el desgaste de los años. Había apuntes, muchos apuntes, escritos en el cuaderno, todos con la letra de Rita, no entendía la mayoría, pero dónde está Leti, era el que más se repetía. Hojeó rápidamente la libreta, su corazón palpitaba y sentía estar a punto de un colapso, temía que su tía la encontrara ahí, pero quería ver más.  
 
    Llegó a la última hoja, había un nombre escrito con tinta roja y encerrado en un gran círculo con una palabra abajo: sospechoso. Dolid Romero era aquel nombre. Itzel quedó confundida, su curiosidad estaba en un punto en el cual ya no podía parar.  
 
    Dejó el cuaderno, encontró un triángulo de plata, lo tomó y observó detenidamente, pero al no comprender lo que era, lo dejó, entonces encontró aquel sobre opaco que posiblemente había sido blanco en el pasado. No sabía qué podía contener, pero no iba a quedarse con la duda, no a ese punto. Era una carta escrita por Leti, su madre, a Rita, su tía.  
 
    «Hermana mía, no tengo cara para decirte esto de frente, además, si te dijera a viva voz lo que pienso hacer, no me dejarías. He decidido irme, podrá parecer un abandono, pero no lo es, esto lo hago por la seguridad de la niña, porque temo por ella, como algún día nuestro padre temió por nosotras. Solo tenme confianza, si logro descubrir todo, si logro solucionar las cosas, regresaré. He encontrado grandes pistas y sé que puedo averiguar que le ha pasado a nuestro papá. Cuida a la niña, rezo, al que sea que esté más arriba, que no permita que tenga la misma maldición que nosotras, pero si es así, apoya a Octavio, él no sabrá cómo protegerla. 
 
    Espero algún día me perdones. Espero un día regresar. No me busques, es peligroso. Sabes que te amo, Rita. Tuya, Leti».  
 
    Itzel la leyó imaginando la voz que tenía su madre y no pudo evitar sentir melancolía.  
 
    Dentro del sobre también había una foto: Leti y Rita en algún punto de su juventud. 17 años y medio habían pasado desde su nacimiento y era la primera vez que la veía. Su cabello rizado y rubio como el suyo, sus ojos de color miel, sus labios rosas, su rostro era tan hermoso como lo imaginaba, incluso aún más.  
 
    Itzel seguía bajando y subiendo las escaleras, tenía la foto y la carta en sus manos. Imaginaba que hubiera sido de su vida si hubiera estado a su lado. Siempre la había imaginado con coraje, aunque no podía admitirlo en voz alta, cómo había podido abandonarla a ella y su padre, pero también deseaba verla, odiaba extrañar a alguien que no conocía y odiaba anhelar un abrazo de alguien que no la quiso. Desde niña siempre fantaseó en que un día regresaría, que le diría que todo estaría bien porque estaba de vuelta. Irónicamente aquella carta era lo más próximo a su fantasía.  
 
    En eso entró. Itzel seguía danzando en las escaleras cuando una Rita agobiada y contenta de estar de regreso en casa la vio, su semblante cambió inmediatamente al ver a su sobrina al punto de un colapso. 
 
    —¿Qué haces, Itzel? ¿Qué tienes en las manos? 
 
    —¿Qué es esto, tía? —preguntó levantando la foto y el sobre que había encontrado tan solo unos minutos atrás, el típico tono dulce de Itzel había cambiado a uno furioso. 
 
    —Por qué tienes eso, ¿has esculcado mis cosas? —respondió la tía mientras su cara obtenía el mismo tono colorado de su sobrina. 
 
    —Por qué me lo ocultaste.  
 
    Rita no contestó, solo veía el sobre y la foto, su mirada reflejaba la traición que su sobrina había hecho, era lo único que le había pedido siempre, que jamás entrara a su oficina, no quería mancharla con el recuerdo de su hermana. Itzel repitió la pregunta. 
 
     —Era por tu bien, Itzel. Para protegerte.  
 
    —¿Para protegerme? ¿De quién? ¿Acaso del padre de Joshua? 
 
    Rita, trató de acercarse a su sobrina, pero esta se alejó con un movimiento brusco.  
 
    —¿Qué tanto has visto? 
 
    —Muy poco, no he logrado entender todo, pero ¿qué tiene que ver el señor Dolid con esto? ¿Mi madre también tenía la maldición de nosotras? ¿Qué le pasó a mi abuelo? —preguntó acelerada. 
 
    —Son muchas preguntas que no sé contestarte.  
 
    —Por qué escribiste el nombre de Dolid en tu libreta, solo dime —suplicó. 
 
    —He querido hablarte de eso. No creo que sea buena idea que sigas viendo a Joshua.  
 
    —¿En verdad crees que el papá de Joshua tiene algo que ver con la desaparición de mi madre? Joshua es un buen tipo. 
 
    —Puede ser que Joshua lo sea, pero su padre y su abuelo no.  
 
    Itzel miró con extrañeza a su tía, no comprendía aquello. 
 
    —Tengo ligeras sospechas de ellos dos. Miguel Romero no era una buena persona, Itzel, su hijo Dolid tiene las mismas características de un hombre del que me hablaba tu mamá antes de desaparecer. Dolid tiene un hijo, es soltero, hasta la edad corresponde con la de aquel hombre.  
 
    —No entiendo. Y qué es lo que buscaba, por qué huyó.  
 
    —No, Itzel. No dejaré que te hundas en esta mierda. Tu madre lo hizo y huyó sin dejar rastro. No dejaré que corras la misma suerte.  
 
    —Estoy harta, tía. Toda la vida has ocultado cosas, me has pedido que no cuente a nadie nuestro secreto, por qué era una maldición. Y ahora me sales que no quieres que me hunda en esta mierda, no sé si lo ves, tía, pero ya estoy hundida. —Guardó silencio un momento y luego añadió—: la única maldición que tengo es ser parte de esta familia. 
 
    Rita se abalanzó para coger a Itzel, pero la joven corrió piso arriba avanzando lo más rápido que pudo para llegar a su habitación donde se encerró antes de que su tía pudiera atraparla.  
 
    —Itzel Jansen, abre la puerta en este momento.  
 
    —Nunca me lo dijiste. —El enojo de Itzel desapareció, ahora había llanto en sus palabras—. Tantos años y nunca me lo contaste —argumentó desde el otro lado.  
 
    Rita se tumbó frente a la puerta de la habitación de su sobrina, quería arrancarse los cabellos, pero no lo hizo, lo que no pudo evitar fue llorar. Durante años había hecho lo correcto, lo que su hermana le había pedido. Solo quería proteger a Itzel, pero en una tarde todo se había derrumbado y algo dentro de ella que no podía explicar culpaba a Dolid Romero y su llegada al pueblo. 
 
    *** 
 
    Desde que era niño, Dolid le había enseñado los principios de las habilidades lavithias.  
 
     —Es sencillo, hijo. Solo debes tener coordinación. Tu mente y tus manos son importantes para esto. Con tu cerebro creas la habilidad que deseas utilizar, pero no solo es crearlo, debes imaginar que es real. Tus manos son el control, con ellas controlas lo que has creado.  
 
    —No puedo, papá —lloró un Joshua de 7 años.  
 
    —A que sí. Solo debes creer en ti. Cree que lo que haces es real.  
 
    El infante se detuvo. Ya lo había intentado decenas de veces, pero no funcionaba, pero debía hacerlo, porque creía en su padre. Cerró los ojos e imaginó tres pequeños círculos morados, veía esos círculos como sus manos, como una extremidad más que estaba a su merced. Cuando abrió los ojos, los tres círculos flotaban alrededor de sus palmas.  
 
    —¡Papá, papá! ¡Lo logré! 
 
    —Claro hijo, te lo dije. ¿Pero qué son? 
 
    Las habilidades lavithias eran diferentes para cada quien. Era cierto, existían ciertos poderes que todos los lavithios aprendían, pero había otros más especiales que solo unos pocos podían crear, incluso existían otros que eran únicos de un solo lavithio.  
 
    Conforme creció su hijo, Dolid había notado algo distinto en Joshua. Aunque inicialmente batallaba, no solo podía imitar las habilidades de los demás, algo que no todos podían, sino que también era capaz de crear nuevas habilidades que ningún otro lavithio hubiera creado antes. Dolid sabía que su hijo era especial, aunque no imaginaba cuánto. 
 
    Ahora Joshua se encontraba frente a la puerta trasera de la casa de Itzel. Desde su salida del Lugar Blanco no poseía el control total de sus habilidades y había olvidado varias de las hazañas que su padre o Ibea le habían enseñado, incluso las que había aprendido por su cuenta, pero había una que era de su control absoluto, una que jamás olvidaría, la primera habilidad lavithia que aprendió.  
 
    Joshua creó los tres pequeños círculos morados a los cuales ya estaba acostumbrado a manejar desde niño. Los tres círculos eran manos para él, hacían lo que les pedía. Mover objetos, golpear a un oponente, o incluso abrir puertas y esto último, es justo lo que necesitaba.  
 
    En aquella ocasión los círculos eran diminutos, parecían ser tres puntos de luz flotando en el aire. Las pequeñas esferas hechas de plasma viajaron hasta adentro de la cerradura. Como si supiera lo que hacía, el lavithio movía los dedos en una extraña danza, como un titiritero al usar cuerdas, controlando así los círculos que hicieron su trabajo. No pasaron ni dos minutos cuando la puerta estaba abierta.  
 
    Joshua entró sigilosamente. No sabía si Itzel o Rita estaban en su hogar y debía tener el mayor de los cuidados. No entendía por qué una de las llaves podía estar en aquella casa, pero anhelaba encontrarla sin tener ningún problema con el par de mujeres que vivían ahí. «Dónde podrá estar la llave», se cuestionó. En ese momento se encontraba en la lavandería y no, no creía que algo tan importante como la trígulus estuviera resguardada en un área de lavado, por lo que se movió de habitación. 
 
    Sintió un escalofrío cuando escuchó una puerta cerrarse con brusquedad y a Rita gritar: «Itzel Jansen abre la puerta en este momento». Creyó escuchar sollozos por parte de Rita, pero no estaba seguro. Ahora lo sabía, no estaba solo en la casa. Tras unos minutos paralizado, escuchó pasos en la planta de arriba, imaginó que de su profesora, pues por el grito entendió que Itzel estaba encerrada en un cuarto y no se había escuchado puerta alguna. Temió que fuera a bajar por las escaleras, pero solo se escuchó abrirse otra puerta, posiblemente de alguna habitación, que luego se cerró con gran fuerza, ahora sabía que las dos mujeres estaban encerradas cada una en una habitación diferente. 
 
    *** 
 
    Itzel lloraba, tal vez de coraje o de tristeza o de soledad, no lo sabía, lloró durante tanto tiempo que ya no lo sabía. Veía la foto de su madre una y otra vez como si aquello pudiera darle alguna pista. Si esto hubiera pasado meses atrás hubiera hablado a Sibila o Biel para desahogarse con ellos, pero en aquel momento solo quería hablar con alguien, por lo que tomó su celular y buscó el contacto.  
 
    *** 
 
    Con miedo buscó en la cocina, en el comedor, incluso en el baño de abajo y nada. No encontraba ningún triángulo de hierro a la vista. «Por qué demonios estaría aquí», murmuró, mientras buscaba dentro de una caja de cereal. Registró en toda la planta baja, pero no encontró nada. Aunque no quería, debía subir al segundo piso. Subió las escaleras lo más sigiloso posible, sabía que las dos mujeres estaban ahí, por lo que sentía que cada uno de sus pasos retumbaba avisando de su presencia. Como si la suerte quisiera tantearlo, justo al terminar de subir las escaleras su celular timbró. Cómo podía ser tan descuidado, no lo había puesto en silencio. Lo sacó lo más pronto posible del bolsillo del jean y colgó, no sin antes ver el nombre del contacto que llamaba. Itzel Jansen. 
 
    Se abrió la puerta frente a las escaleras. Itzel quedó frente a frente de Joshua.  
 
    —¿Joshua? —preguntó desconcertada mientras el celular de su amigo caía al suelo.  
 
    —Silencio, no hables tan fuerte —suplicó Joshua mientras tapaba la boca de su amiga. 
 
    Rita notó tal escándalo, pero no salió de su habitación, solo se limitó a preguntar a Itzel que si qué hacía tanto ruido. Joshua que aún sostenía a Itzel volvió a rogar que no dijera nada. La joven, aunque un poco asustada, no lo delató.  
 
    —Nada, tía. Me han hablado y por querer contestar rápido tiré mi celular —inventó rápidamente cuando el joven la soltó. 
 
    Itzel metió a Joshua a su habitación justo después de que levantara su teléfono y cerró la puerta.  
 
    Joshua vio el rostro de su amiga, su mirada se veía cabizbaja, sus ojos hinchados y se notaban lágrimas secas en su rostro, supo que había llorado e imaginó, por alguna razón, que tenía que ver con su tía. 
 
    —Qué te pasó —preguntó a la par que, por inercia, le dio por limpiar las lágrimas secas del rostro de Itzel. Itzel se retiró, no ofendida por el gesto de Joshua, que de hecho le había parecido tierno, sino porque ella era la que debía hacer preguntas.  
 
    —¿Qué haces tú en mi casa? —le preguntó con un susurro. 
 
    —Itzel, no sé qué decirte —murmuró Joshua. 
 
    —La verdad, Joshua. Solo dime la verdad. No quiero escuchar ninguna mentira más el día de hoy.  
 
    Joshua lo dudó. Debía mentirle o ser franco con ella. Al final optó por lo más sencillo, más que todo porque su amiga se lo había pedido y no quería fallarle.  
 
    —Busco un objeto que está en esta casa. Sé que suena raro. Hasta un poco psicópata. DIOS, has de pensar que estoy loco —dijo con un ataque de histeria inminente.  
 
    —¡Joshua! Cálmate, dime bien qué es lo que pasa.  
 
    —Estoy buscando una llave —añadió tras respirar profundamente—. Una especie de triángulo de metal que se encuentra aquí. 
 
    —¿En mi casa? 
 
    —No me preguntes por qué, solo sé que está aquí.  
 
    Itzel guardó silencio un momento. Nunca dejó de ver a Joshua, parecía analizarlo.  
 
    —Déjame analizar la situación. Entras a mi casa como un ladrón por un objeto que necesitas, un triángulo de metal que, según tú, sabes que está aquí.  
 
    —Sé que suena a mentira, pero en verdad la necesito, Itzel. Es de vida o muer… 
 
    —Está aquí —dijo Itzel de la nada. 
 
    —¿Qué? 
 
    —El triángulo que buscas, está aquí. Guardado en la oficina de mi tía. Si es importante, posiblemente por eso lo ocultó, algo muy normal en ella —dijo con desdén—. Un triángulo de metal no muy grande, tampoco pequeño, se parece a las escuadras que utilizamos en la clase de Matemáticas. Lo guarda en el segundo cajón del escritorio. Pero…, ¿para qué lo necesitas? 
 
    —Digamos que no es de ella. Es de otra persona y quiero devolvérselo.  
 
    —Lo entiendo —mintió Itzel, porque realmente no sabía qué pasaba—. Hagamos un trato, señor tomate —bromeó Itzel recordando la vez que se conocieron y para tratar de hacer más ameno el momento—. Te ayudo a recuperar esa llave, que realmente no sé qué le ves de llave, pero tú me explicas bien de qué va esto. ¿Sale? 
 
    Sin saber por qué Joshua aceptó. Necesitaba contar su historia a alguien o explotaría. 
 
    Fue un plan sencillo. Itzel le pediría a Rita hablar, tendría que perder su orgullo, pero estaba dispuesta ayudar a Joshua. Tenía el presentimiento que todo se relacionaba con su madre. Mientras Itzel distrajera a su tía en el piso de abajo, Joshua entraría a la oficina de su profesora, tomaría el triángulo y saldría con ayuda del árbol cerca de la ventana del cuarto de su amiga. Se verían en 15 minutos en la entrada del bosque. Pan comido. 
 
    —Así que quieres hablar —mencionó Rita mientras veía nuevamente la foto de ella y su hermana ya estando en el comedor con Itzel. 
 
    Rita pocas veces veía aquella foto, le daba más tristeza que consuelo, no podía creer que su hermana tuviera tanto tiempo alejada de ellas. Sin embargo, en aquella tarde le reconfortaba verla, le daba fuerza para poder hablar con Itzel, por lo que agradecía que su sobrina se la hubiera entregado cuando le dijo que quería hablar con ella. 
 
    —Creo que exageré, tía —dijo mientras servía una taza de té a su tutora. 
 
    —No, no. La verdad tienes razón. Te oculté algo que no debía. Te he limitado a ocultar una parte de ti. Pero quiero que me entiendas, eres lo único que tengo y no dejaría que nada malo te pasara. Te amo, Itzel —dijo llorando. 
 
    Itzel creía que fingiría una reconciliación, sin embargo, las palabras de Rita realmente la habían conmovido, a pesar de que un perdón necesitaba mucho más que una sola plática, las siguientes palabras salieron desde su interior y no de una mentira.  
 
    —Perdóname tú, tía. Me comporté como una idiota. Es solo que estoy harta de los secretos. No soporto esto, mi mamá, mi papá, tener que ocultar eso que podemos hacer. Es demasiado para mí.  
 
    —Lo sé, Itzel, es más de lo que una joven como tú deba soportar, solo quiero que sepas que… 
 
    Un sonido de arriba estremeció a ambas. Sonó como si algo pesado y de vidrio hubiera caído al suelo haciéndose añicos. El sonido provenía de la oficina.  
 
    —¿Qué ha sido eso? —preguntó la señora.  
 
    —¿Qué ha sido qué? —tembló Itzel. 
 
    —No me digas que no lo has escuchado. Sonó como si algo se hubiera caído en mi oficina.  
 
    —Ah... Ese sonido, claro.  
 
    Rita subió apresuradamente las escaleras. Itzel quería detenerla, pero sería levantar demasiadas sospechas, por lo que siguió a la hermana de su madre desde atrás, tenía que hacer algo y rápido. Sin pensarlo más, se dejó caer en un escalón, golpeándose realmente su rodilla, fue inevitable gritar de dolor, por lo que Rita tuvo que devolverse rápidamente.  
 
    —¿Qué te pasó? 
 
    —Perdón, tía, es solo que no pude seguirte el paso y tropecé —mintió.  
 
    Su tía le ayudó a ponerse de pie, pero luego siguió su camino, Itzel volvió a seguirla, pero esta vez cojeando.  
 
    Rita estaba a punto de abrir la puerta. «Que no esté ahí», suplicó Itzel. Y no lo estaba, había logrado escapar. Sin embargo, había dejado un alboroto aún mayor al que ya había. El florero estaba quebrado en el suelo, pero eso no fue lo que llamó la atención de Rita, también estaba la caja roja en el suelo con todo su contenido regado, buscó entre los papeles, pero no encontró lo que buscaba.  
 
    —Además del sobre y la foto ¿has tomado algo más? —Su sobrina no contestó— ¿Tú hiciste todo este alboroto? —dijo Rita con severidad. 
 
    —No, no, te juro que no, tía. 
 
    —¡No! No puede ser —dijo mientras seguía rebuscando en vano.  
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Te prometo, Itzel, en verdad te contaré lo necesario. Pero dame tiempo. Hay algunos asuntos que debo solucionar antes. 
 
    Rita tomó un saco y se fue de la oficina rápidamente. Itzel estaba preocupada, sin embargo, no tuvo oportunidad de detenerla y en la situación actual no podía exigirle nada hasta que todo estuviera más calmado. Pero no esperaría del todo, ahora tenía una plática pendiente con Joshua. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XI 
 
    Antes de salir de casa, tomó la foto que minutos antes había dejado en la mesa del comedor. Rita se había decidido, era momento de saber qué había pasado con su hermana de una vez por todas. Ya no investigaría en las bibliotecas, no solo se basaría en las leyendas de los más viejos del pueblo y no le importarían las zonas más misteriosas del lugar. Era hora de saber qué había pasado con ella de una vez por todas y solo un hombre podía darle respuestas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XII 
 
    El clima era el indicado para un día de campo. Un Dolid adolescente, visiblemente más atractivo que en la actualidad, y sus padres, Miguel y Perla, se encontraban cerca de un río. Mientras la dama preparaba un apetitoso bocadillo, Miguel, quien junto a su esposa eran de los agentes más reconocidos del mundo lavithio, estaba enseñando a su hijo a controlar los tiros de un adversario. 
 
    —Recuerda, hijo, creer en tus habilidades es lo que les da fuerza, para contrarrestar los ataques de otro lavithio, debes disminuir su poder. ¿Y cómo vas a hacerlo? 
 
    —Creyendo que sus habilidades no son poderosas. Así como puedo aumentar mi fuerza cuando creo en mí, puedo controlar el poder del enemigo si visualizo que es menor al mío —repitió Dolid como robot.  
 
    —Y no olvides las manos, las manos son el control de cualquier habilidad lavithia.  
 
    Desde joven había comenzado a practicar las habilidades lavithias, a su corta edad era capaz de manejar la mayoría de los poderes lavithios a su merced: crear luz; hacer explosiones; campos de fuerza; esferas, balas y shurikenes de luz; y hasta la conmoción cerebral se le facilitaba, pero controlar las habilidades de un atacante no. En ocasiones, pensaba que jamás lo llegaría a aprender y eso lo aterraba, estaba a medio año de entrar a su Presentación, y aunque sabía que ahí le enseñarían mayor control, él quería llegar con la mayor experiencia posible, era la única forma de ser de los mejores.  
 
    Desde niño, Dolid era un soñador. Se imaginaba siendo parte de algún Concejo Inferior, incluso Superior, y por qué no, hasta el Máximo de los lavithios. Estaba decidido a salir de un pueblo tan humano como Sinedeo. Solo le importaba el mundo lavithio y quería ser uno de los mejores, no le interesaban los humanos. Pero para eso debía luchar y esforzarse, cada gota de sudor era un paso más al éxito que anhelaba. 
 
    Miguel aventó una munición de luz morada. Su hijo estaba en posición de ataque, sus piernas y brazos se encontraban flexionadas, sus manos extendidas simulaban detener alguna pared en el aire. Era la oportunidad para demostrar que sí podía. Cuando el impacto parecía ser inminente, Dolid alzó las manos y sin saber cómo, desvió el ataque, aunque sin querer lo dirigió a su mamá. Suerte que Perla era una gran guerrera, inmediatamente aventó las galletas que tenía en las manos para detener la bala de luz que iba justo a su rostro, en vez de aventarla la contuvo en el aire y la achicó hasta hacerla desaparecer.  
 
    —Perdón, mamá.  
 
    —No hay problema, hijo.  
 
    —Ves, es un avance. Solo no olvides que también es importante saber desviar las balas al lugar que quieres o bien consumir la energía hasta desaparecer la munición, pues estas son letales, cariño. Es sencillo. Ya lo verás —dijo el padre. 
 
    Intentaron e intentaron, pero Dolid no mejoró tanto como quería, eso lo desmotivaba más de lo que aparentaba frente a sus padres. La tarde había llegado. Después de un pesado entrenamiento, la familia se encontraba descansando. Dolid estaba sentado en el pasto con las piernas cruzadas, sus padres estaban acurrucados. Mantenían una pequeña discusión, aunque no violenta, más bien divertida. 
 
    —Lo que te digo es verdad, hijo —exclamó Miguel Romero.  
 
    —Sí, papá. Lo que tú digas.  
 
    —Enserio. Ese secreto me lo confió tu abuelo. Somos el linaje directo de Maukho. Somos su descendencia más pura.  
 
    —Y yo soy el Máximo, padre. 
 
    —Dolid, eres el primer hijo varón, del primer hijo varón, del primer hijo varón, de cientos de generaciones hasta llegar a Mauro, el primer híbrido. Eso te hace especial y tu primer hijo también lo será.  
 
    —Y si tengo puras niñas, o peor, si no tengo ningún hijo.  
 
    —Lo tendrás. Yo pensaba lo mismo, no creí tener un hijo a mi edad, pero pasó. La línea nunca se ha cortado en años. Es nuestra responsabilidad llevar el recuerdo de Maukho a todas las generaciones.  
 
    —¿No te gustaría darme un nieto? —se interpuso Perla. 
 
    —No lo sé, mamá. La verdad no me gustaría tener hijos, no siento que sería un buen padre así como lo son ustedes.  
 
    En aquel tiempo Dolid no podía imaginarse con un hijo, si lo pensaba bien, era un estorbo para los planes que tenía en mente. Sabía que venía desde abajo y eso en vez de desmotivarlo lo impulsaba a querer ser alguien mejor. Quería a sus padres, los amaba mucho, sin embargo, no estaba de acuerdo con el rumbo de sus vidas. Sus padres habían sido grandes agentes, sus habilidades eran increíbles y no conocía a lavithios más fuertes que ellos, pero renunciaron a todo, a la grandeza, al poder, a ser alguien importante y para qué, para convertirse en casi humanos y solo por un hijo. Se instalaron en el pueblo de origen de los antepasados de Miguel, un pueblo tan aburrido y humano que Dolid deseaba salir de ahí cuanto antes. Dolid no odiaba a los humanos, eso era verdad, pero sí glorificaba a los lavithios. Realmente no creía lo que su padre le decía acerca de Maukho, era algo tan imposible que la pura posibilidad le parecía absurdo, sin embargo, dentro de sí deseaba que fuera verdad, le encantaría ser el descendiente más directo del último láveth, sería un punto a su favor para moverse entre el mundo al que quería pertenecer. 
 
    —Pero no se trata de que quieras, solo sé que lo tendrás. 
 
    —Ya, Miguel, deja al chico, es solo un niño tiene toda una vida para pensar en cosas como esas —dijo Perla con una gran sonrisa.  
 
    Dolid agradeció el gesto de su madre y se levantó para acabar aquella conversación, saltó al río con todo y ropa, el agua salpicó a sus padres que se soltaron riendo. Miguel se levantó y con un grito de guerra se lanzó al agua también y Perla no dejaba de reír. Recordaba pasar frío cuando salió del río, recordaba a su padre persiguiendo a su madre tratando de mojarla con un abrazo y recordaba a su madre preparar café para todos luego de que su padre lograra su cometido. Esas eran las tardes que más extrañaba Dolid, en ocasiones le hacía falta estar al lado de sus padres. 
 
    *** 
 
    Era la mujer más hermosa del mundo, pensó Dolid al verla. Virginia estaba parada junto a él, su vestido era sencillo, pero su belleza era descomunal, eso lo compensaba todo. Estaba a punto de decir que sí.  
 
    Habían transcurrido 17 años de su boda, pero Dolid la recordaba como si hubiera sido ayer. Había sido sencilla. Una pequeña misa al atardecer junto a la playa, un pequeño baile en un jardín techado con un velo blanco, los recién casados no desperdiciaron aquella noche, pues bailaron como si fuera su última noche de paz. Solo los más allegados habían sido invitados y la verdad es que eran pocos.  
 
    En otra parte del mundo, los lavithios se encontraban en una fiesta más grande. Seis meses después de la muerte de su primera esposa, Lorenzo estaba a punto de consumar su segundo matrimonio. Lorenzo Back e Ibea Kittel estaban contrayendo Nupcias en un evento gigantesco el mismo día. Los lavithios más indiscretos no podía creer semejante barbaridad, «casarse seis meses después de la muerte de su esposa, bueno, ahora primera esposa», se escuchaba entre los descendientes de Maukho. «Cómo se atreve a hacer una boda dos meses después del primer ataque de los reacios», pensó la mayoría, sin embargo, todos los invitados, incluso los no invitados, quisieron ir a la boda del año que habían publicado los periódicos lavithios. Una fiesta de renombre que sería recordada por años y como uno de los pocos momentos lindos en el periodo de la segunda guerra.  
 
    —Amigo mío. En verdad espero que esta nueva etapa en tu vida sea muy feliz —dijo un treintañero Sinan Firatez arrastrando las palabras y con la cara colorada luego dio un gran abrazo a Romero.  
 
    La fiesta de Dolid y Virginia había terminado y el padre de Dolid fue el último en despedirse. Un Miguel más canoso y viejo que el de la noche en el río no paraba de abrazar a su hijo, se sentía contento porque su heredero estaba a punto de formar su familia y con un pañuelo secaba sigilosamente sus lágrimas de felicidad, aunque Dolid ya había atrapado a su padre con los ojos llorosos varías veces.  
 
    —Están dando un gran paso en su vida, hijo —dijo un Miguel encorvado por la edad—. Siempre serás mi orgullo y el de ella.  
 
    Su madre había fallecido solo dos años antes de un ataque al corazón. Dolid jamás había llorado por ella, al menos no frente a alguien. Cuando Perla falleció sintió que un pedazo de su corazón había sido arrancado y hoy, el día de su boda la extrañaba más que nunca. Mientras su padre le daba aquel último abrazo de despedida no pudo evitar soltar una lágrima en nombre de su madre frente a más personas por primera vez en su vida. A sus 32 años agradecía tener a su viejo en aquel evento y aunque en verdad añoraba que su madre estuviera ahí, muy en el fondo agradecía que ella ya no se hallase en el mundo de los vivos, no quería que su mamá lo viera en los pasos que estaba a punto de tomar, la extrañaba tanto, pero tenía que seguir con sus planes y no toleraría verla sufrir por eso. En ese momento no podía decirle a Miguel, pero imaginó que sería la última vez que vería a su padre, al menos en mucho tiempo.  
 
    —Te amo, Dolid —suspiró Virginia cuando todos los invitados se habían retirado.  
 
    —Y yo a ti, amor.  
 
    Los recién casados se mecían lentamente en dos columpios con vista al mar, observaban la gran luna que adornaba la noche, aquella noche que parecía mágica. Increíblemente y frente a todo pronóstico el cielo estaba despejado, ni una nube tapaba aquel cielo estrellado. Dolid volteó a verla, no podía creer que aquella mujer, esa hermosa joven que había conocido más de seis años antes, curiosamente en la primera boda de Lorenzo, se convertiría en su mujer justo el día de la segunda boda de su amigo, no podía dejar de admirarla y aun sabiendo lo que se avecinaba, la besó.  
 
    Había sido una gran noche, sin importar los pocos invitados o la ausencia de lujos, todos se habían divertido. Más que su boda, estaban celebrando el final de un ciclo, sería la última vez que verían a sus amigos y a su familia en mucho tiempo. Cuando el sol saliera de nuevo sus vidas darían el mayor cambio hasta ese momento.  
 
    —¿Estás preparado para lo que vamos hacer? —preguntó la mujer. 
 
    Dolid se levantó. Se desanudó la corbata y la dejó caer al mar. La verdad no lo sabía. Toda su vida había ambicionado ser una persona exitosa, tenía el carácter y la forma de llegar a ser un agente, incluso miembro del Concejo Superior. Quería ser importante para la causa de los lavithios, pero hoy estaba a punto de abandonarlo todo, todo por aquella mujer. 
 
    Cuando la conoció en aquel evento de Lorenzo y Soledad, no pudo evitar hablarle, jamás había visto a una mujer tan bella como aquella y a pesar del carácter fuerte que tenía logró conquistarla, al menos lo suficiente para que aceptara bailar con él toda la noche, no obstante no volverían a verse, al menos por tres años, pero 36 meses después de aquella boda se toparían inesperadamente en un restaurante humano. 
 
    Desde su reencuentro con Virginia, Dolid se había propuesto a conquistarla. No la volvería a dejar ir, no podía vivir más sin esa belleza en su vida. Pronto se llevaría una gran sorpresa, Virginia, la única mujer a la que había amado, era parte del movimiento reacio. Una riña se desató en su interior. Debía seguir al amor de su vida o a las metas que se había propuesto toda su vida. Solo hasta ese momento, viendo los ojos de su amada, estuvo seguro de su decisión.  
 
    —Sí —dijo Dolid por lo bajo.  
 
    —Puedes desistir, es tu última oportunidad. Si te unes a los reacios cambiará todo lo que conoces. Todo a lo que estás acostumbrado, los lujos y la libertad serán del pasado. Perderás todo. 
 
    —¿Te tendré a ti? 
 
    —Sí. Siempre estaré a tu lado.  
 
    —Entonces, no perderé nada. 
 
    Dolid se quitó la camisa y los zapatos y aún con el pantalón de vestir entró al mar. Su esposa pronto lo alcanzó. Sus risas anegaron el terreno.  
 
    *** 
 
    El día de su valorización el Concejo decidió matarlo, sin embargo, Lorenzo Back, que ya era parte de ellos, convenció a sus hermanos de no hacerlo. Dolid era un excelente guerrero y les serviría para atrapar a los últimos reacios que quedaban. Dolid agradeció a su amigo, pero nunca supo si lo había salvado por su amistad o porque le servía a los lavithios, empero, se convenció de que fue por lo primero. 
 
    El dolor era insoportable. En ocasiones pensaba que hubiera sido mejor morir, que la sentencia de muerte hubiera sido un castigo menor, al menos con ella no sentiría nada, pero ahora no podía morir, no podía dejar a Joshua sin un padre, así como lo había dejado sin madre. Durante los tres años que duró su castigo solo tuvo la fuerza de seguir por su hijo, y aunque en ocasiones el dolor era tan fuerte que lo hacía pensar lo peor, no dejaba de imaginar la cara de aquel bebé que tanto se parecía a él, no podía dejar de pensar en aquellos ojos grises que le llenaban el alma de solo verlos y no podía dejar de cavilar en aquella sonrisa que se apagaría si un día ya no regresara, además, sí el moría quién cuidaría al hijo de un reacio, su padre ya era muy viejo, no podría hacer mucho, si Dolid muriera sería el mismo destino de Joshua y no aceptaría eso jamás.  
 
    Durante tres años su vida se había vuelto una rutina, todos los días dejaba a su hijo con una niñera humana, aunque solo los domingos tenía que ir al castigo del dolor, entre semana debía servir a su gobierno. Cada fin de semana, en algún edificio de gobierno, de esos que tanto abundaban en Levithe, Dolid debía presentarse sin falta a las 7:00 de la mañana, solo para ser flagelado. En ocasiones, alucinaba con aquella silla metálica en la que lo ataban, no dejaba de pensar en las agujas de metal con las cuales lo inmovilizaban y mucho menos no podía olvidar aquella cuenta regresiva del 10 a 0 para comenzar con su tortura. 
 
    Si alguien le hubiera preguntado cómo se sentía, la verdad es que no hubiera podido explicarlo. El castigo solo duraba 10 minutos, pero parecían eternos, nunca sabía si le dolía por fuera o por dentro, si era fuego o hielo lo que lo atormentaba. Gritaba maldiciones, pero ni aquello lo hacía sentir mejor. Su piel se erizaba cuando escuchaba diez, para el número ocho ya estaba llorando, en el cinco maldecía haber sido un reacio, para el dos solo cerraba los ojos y al escuchar cero comenzaba a pensar en Joshua, solo así podía aguantar.  
 
    Antes de unirse a los reacios, había comenzado una exitosa carrera como agente, y aunque había sido cesado, los días que no había castigo tenía que cumplir con las funciones de uno como si nunca le hubieran quitado el puesto. Se le prestó el uniforme de un guardia, para que jamás volviera a sentirse realmente como un agente, por lo que en vez de utilizar ropa blanca, su conjunto era gris. A pesar de colaborar enteramente y atrapar a muchos de los últimos reacios, la gente solía abuchearlo, los otros guardias escupían a su rostro no sin antes ofenderlo, nunca recibió un solo gracias. Dolid que toda la vida se había sentido fuerte se estaba convenciendo de que era una basura. 
 
    Pasaron tres años, posiblemente los más largos de su vida, cuando por fin fue perdonado. Ese día lloró, lloró cuando salió del tribunal, lloró cuando Lorenzo e Ibea lo felicitaron: «has regresado al buen camino, amigo» ¸ le dijo Back, y lloró más al ver a su hijo, «lo logramos, Joshua. He sido perdonado», murmuró. Comenzó una vida rutinaria y humana, tal como un día sus padres lo hicieron. El castigo por fin había terminado, incluso festejó yendo a nadar al mar acompañado del Joshua infante, nunca lo dijo, pero sin darse cuenta se había convertido en sus padres, había caído en la conformidad humana, pero ya no le importaba ¿o sí? 
 
    Después de aquel periodo Dolid nunca fue el mismo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XIII 
 
    Todavía no lo podía creer. Aquella mañana Rita se preparaba para dar clases como lo había hecho en los últimos cinco años y medio, todavía era una maestra que estaba aprendiendo su oficio, sin embargo, aprendía a pasos agigantados por lo que pronto se convertiría en una de las mejores profesoras de la comunidad. Estaba a punto de salir de casa cuando el teléfono fijo sonó.  
 
    «Tu hermana se fue». Fue lo único que su cuñado pronunció, luego colgó. Las palabras retumbaban en su cabeza como un eco que no tenía un final aparente. ¿Debía creerlas? No, se rehusaba. «¡No puede ser!», alegaba su ego, su hermana no sería capaz de algo así, ¿o sí?  
 
    Sin dudarlo, Rita pidió permiso para faltar al trabajo, su director de aquellos tiempos, que siempre la había considerado una gran profesora no dudó en darle la autorización y agradecida se aventuró hasta Durfoss.  
 
    —No, algo tuvo que pasarle, no pudo irse así como así —le dijo a Octavio cuando llegó a su casa solo unas horas después. 
 
    Con un gesto involuntario recorrió su larga melena con su mano. Comenzaban a notarse algunas canas, no tanto como las que tenía en la actualidad, pero sí las suficientes para ser vistas. Suspiró, no con alivio, no como alguien lleno de amor, ni mucho menos como un gesto de calma, suspiró con tristeza, similar al suspiro de alguien con el corazón roto, como solo alguien con resignación puede hacerlo. 
 
    —Tu hermana nos abandonó. Dejó a su hija —resopló Octavio cuando por fin llegó a Durfoss.  
 
    Veía a su sobrina, una bebé indefensa que reía sin saber lo que pasaba a su alrededor. Cómo una mujer sería capaz de abandonar a su propia hija, simplemente no lo podía creer. Su propia hermana, la niña que creció a su lado, la joven con la que reía, la mujer que había madurado para formar una familia se había marchado.  
 
    —Te dejó esto —comentó Octavio dándole un sobre a Rita.  
 
    —¿Qué es? —preguntó la mujer antes de poder si quiera reaccionar. 
 
    —Una carta —dijo y sus labios se vieron secos—, para ti. 
 
    —¿La has abierto ya? —preguntó extrañada.  
 
    —Solo la abrí, pero no pude leerla. Estuve a punto de hacerlo, pero no he podido, de solo pensar en lo que diría, me da coraje, rabia —dijo escupiendo—. Que no piense que le disculparé esto, porque jamás lo haré. Dejarme a mí votado lo hubiera comprendido, pero abandonar a su hija, es algo que no tiene perdón…  
 
    Un mes antes, el día lunes 12 de enero del 2009 para ser exactos, Rita había llegado desde Sinedeo hasta Ciudad Durfoss, lugar donde Leti había decidido residir para alejarse lo más que pudiera del pueblo donde se había criado. Agradecía que su primera sobrina naciera en vacaciones pues de otra forma no hubiera podido venir a verla, pero maldecía que el día de su nacimiento fuera domingo, no es que le molestara, pero los domingos no había camión alguno que la hubiera podido llevar hasta aquella urbe, por lo que tuvo que esperar un día más para ver por primera vez a la hija de Leti.  
 
    Su hermana seguía en el hospital, pues algunas complicaciones se presentaron. Nada de qué preocuparse, aseguró el doctor, pero si nos gustaría tenerla en observación, al menos por un día más.  
 
    Para cuando llegó, Itzel estaba en el cunero de hospital esperando a su madre. Podía verla a través del cristal, una bebé de 2 kilos 900 gramos, gordita y aun rojiza por su reciente nacimiento. Un sujeto corpulento, de cabello rizado y rubio se posicionó a su lado, era su cuñado, sonreía como el más feliz de los hombres.  
 
    —Es muy bella, ¿no crees? —expresó Octavio. 
 
    —Sí, es muy guapa. Me atrevo a decir que se parece a ti. 
 
    A Rita, Octavio le parecía atractivo. No le atraía, por supuesto, pero no podía negar que su hermana se había conseguido a un galán y para colmo, lo consideraba un gran hombre. No estaba segura de si su hermana lo mereciera, no porque Leti fuera una mala persona, pero Octavio era tan bueno para haberse casado con una de las hermanas Ebi llenas de problemas familiares y posiblemente hasta psicológicos. Rita sabía que su hermana amaba a otro sujeto, se lo había confesado en una llamada telefónica que habían tenido solo unos meses atrás, así que estaba segura que a Leti le quedaba grande aquel hombre y aunque jamás se atrevería a decirlo, siempre esperó que ellos no terminaran juntos, por el bien de él, sin embargo, ahí estaba, viendo a la hija de aquellos dos que hubiera preferido no ver unidos con un lazo tan fuerte como un descendiente.  
 
    —Es muy pronto para saberlo, pero también tiene algo de tu hermana.  
 
    —¿Cómo está ella? —agregó sin voltear a ver a su cuñado, por alguna razón tenía miedo de no poder sostener su mirada. Temía que si le veía fijamente Octavio vería, a través de sus ojos, todos los infiernos que tanto Leti como ella habían vivido desde la infancia. 
 
    —No sé. La noto decaída y triste, como si esto no le alegrara del todo.  
 
    —Claro que le alegra —dijo mientras intentaba tragar saliva, pero una boca tan seca como la suya no lo permitía—. Debe estar un poco agobiada por las complicaciones que tuvo, ya la conoces. 
 
    —No lo sé. Algo no me cuadra, hay algo diferente en su mirada.  
 
    «Touché», pensó Rita, este hombre podía ver a través de los ojos. La gente buena siempre era capaz de hacerlo, por lo que ahora con menos razón voltearía a verlo. 
 
    —Dale tiempo, cuñado. Verás que en unos días regresa a la normalidad.  
 
    —Habla con ella —dijo mientras hacia una risa triste y saludaba a su bebé desde el cristal que los separaba de ella. 
 
    —Es a lo que vengo.  
 
    Leti estaba en su camilla con el típico vestido de hospital que usaban todos los pacientes. Las paredes eran de un azul triste, pero aún más triste era su mirada que se perdía hacia la ventana. Escuchaba el melancólico goteo del suero que a ella se conectaba, pensaba en todo y nada al mismo tiempo cuando llegó su hermana. 
 
    —Me han dicho que todavía no has querido ver a tu hija, ¿por qué? —pronunció Rita con firmeza mientras empujaba la puerta de la habitación. 
 
    —Un buenos días tan siquiera, hermana —mencionó mientras volteaba de sopetón hacia la puerta que antes estaba cerrada.  
 
    —Buenos días, Leti —pronunció con sarcasmo—. ¿Por qué no has querido ver a tu hija? 
 
    Leti, con la poca fuerza que tenía trató de alzarse, pero no lo logró. Rita se acercó y le ayudó a acomodarse de una manera más erguida, buscó la posición más cómoda para su hermana y cuando pensó haberla logrado se sentó en el sillón a lado de la camilla y sujetó la mano de su compañera de vida.  
 
    —Estoy cansada —dijo Leti con la voz apagada. 
 
    —Tú sabes que eso no es cierto, Letica. 
 
    —Odio que me llames así —dijo sin verla a los ojos, su piel erizó de miedo—. Solo lo haces cuando estás enojada conmigo. 
 
    —Sabes que no estoy enojada contigo, solo dime qué está pasando. 
 
    Pero Leti no contestó.  
 
    Ambas cruzaron miradas. Eran muy iguales a pesar de contar con facciones diferentes. Rita tenía una larga cabellera negra y lacia, mientras que Leti una cabellera rubia, corta y rizada. La cara de Rita era redonda y la de su hermana más alargada. Los labios de Leti eran chicos pero carnosos, los de su hermana largos y delgados, Rita tenía unos penetrantes ojos azules, mientras que Leti ojos cafés. Y aun con esas diferencias uno podía notar su parentesco.  
 
    —Leti, si lo que te da miedo es que la niña haya nacido con la maldición la protegeremos.  
 
    —No es eso, lo juro —dijo Leti viéndola fijamente, sin embargo, realmente no veía nada, solo fingía observar.  
 
    —Entonces qué es, ¿algo relacionado con papá? Te da miedo que ellos le hagan algo parecido a tu hija. ¿O acaso es melancolía por no estar con ese hombre que según tú amas? 
 
    —¡RITA! ¡Te juro que no es nada! —gritó. 
 
    Rita no pudo dejar de ver a su hermana, sabía que le mentía, pero también sabía que no le contaría nada. Así era Leti, una mujer que prefería hacer todo por su cuenta, que prefería vivir sus infiernos de manera individual para no agobiar a los que la rodeaban. Lo odiaba, pero ella misma también era así. Ambas aprendieron a sufrir calladas, su padre así se los había enseñado.  
 
    —Rita, en verdad nada —repitió más calmada cuando vio que su hermana seguía con un gesto de preocupación. 
 
    Realmente Rita no estaba enojada, pero sí le preocupaba ver a su hermana de aquella manera. Se levantó, la abrazó y besó su mejilla. Fue un abrazo reconfortante para ambas. Para Rita porque le estaba demostrando que le daba todo su apoyo, sin importar que no quisiera contarle que pasaba por su cabeza, y para Leti porque de cierta manera se estaba despidiendo.  
 
    Un mes después, Leti desapareció. 
 
    *** 
 
    Estaba sentado en uno de sus sillones, jugaba con sus nudillos de una forma nerviosa cuando un golpeteo frenético a su puerta lo interrumpió. Durante toda la mañana, Dolid había visitado al Concejo Inferior de Lih del Oeste junto con Back para arreglar unos disturbios ocasionados por los reacios de aquel país, pero pronto notó que su participación era un poco innecesaria, por lo que tuvo que preguntar a Lorenzo qué pasaba. El Máximo, que no sabía si decirle o no, accedió a comentarle que realmente lo estaba entreteniendo, pues Joshua debía ir a buscar su primera llave.  
 
    —Sabíamos que si te decíamos o te dabas cuenta no dejarías ir solo a Joshua y tampoco podemos dejar que interrumpas sus labores. Eres muy débil como padre. 
 
    Dolid encolerizó y huyó del lugar rumbo a casa al instante, al llegar notó que Joshua no estaba, no había llegado todavía y por un momento temió lo peor.  
 
    Se levantó de sopetón sin saber claramente qué pasaba, por un instante deseó que fuera su hijo, pero Joshua no tocaría la puerta, él pasaría sin esa necesidad de llamar. Escuchó de nuevo los golpes que daban a su entrada y por un momento pensó que a lo mejor sería algún agente que le daría malas noticias. 
 
    —Voy —gritó desesperado y corrió a la puerta.  
 
    Abrió el acceso de su hogar a una enardecida mujer, que obviamente reconocía.  
 
    —Profesora Ebi, ¿qué hace aquí? ¿Viene por algo acerca de Joshua? 
 
    —No —dijo mientras entraba a la casa aún sin ser invitada—, es sobre usted. 
 
    La mujer, que iba vestida con un vestido guinda y largo, que a Dolid le recordaba las épocas medievales, y acompañado de un saco negro pasó hasta la sala de la casa, se acercó a la chimenea y le dio la espalda al lugar de donde debería venir el calor.  
 
    Dolid quedó atónito y por un momento olvidó los nervios que le ocasionaba que su hijo estuviera en una misión. Un remolino adornaba su alborotado cabello cobre. Su cabeza trató de ordenar ideas, pero no lo lograba. «Cómo que de él», se preguntó, pero de su boca no salió palabra alguna.  
 
    —Señor Romero, no estaría aquí si no fuera algo urgente.  
 
    —Profesora, necesita que prepare un té, un café, un vaso de agua.  
 
    —Sé lo que es —expulsó como una bomba, una bomba que Rita ya no podía contener.  
 
    Dolid abrió la boca a la par. La palabra atónito quedaba pequeña para lo sorprendido que estaba en ese momento.  
 
    —¿Qué quiere decir? —logró verbalizar entre pausas.  
 
    —Sabe perfectamente lo que quiero decir, Dolid. Sé lo que es usted, su padre y hasta su hijo. —Tras un largo silencio agregó—, conozco a los de su raza.  
 
    —Profesora, Ebi. No entiendo, ¿cómo es que usted es que sabe… 
 
    —No importa el cómo sé —interrumpió—. Con que sepa que los conozco es suficiente.  
 
    —¿Ha tenido contacto con nosotros? 
 
    —Lamentablemente.  
 
    —Si pudiera ser más específica, se lo agradecería.  
 
    —He tenido el contacto suficiente para conocer lo depravados que son. Una raza podrida llena de egocentrismo, su poder los consume, sus aires de grandeza los quema.  
 
    —Señora, en verdad no entiendo. 
 
    —Son unos seres despreciables que solo han causado dolor a mi familia y a mí, por eso odio que su hijo conviva con mi sobrina, porque no quiero que nos sigan lastimando. Son lo peor que le pudo pasar a este mundo y, sin embargo, hoy estoy aquí con usted, pidiendo su ayuda, su compasión, porque no he venido a decirle estas verdades, al contrario, vengo a que usted me dé respuestas de una vez por todas.  
 
    La mujer danzó al son del nerviosismo, caminaba entre los sillones sin dejar de ver al suelo. Dolid dudó si debía atacarla, noquearla para luego llevarla al Concejo. Que un humano supiera información de ellos y que hablara con tanto odio era peligroso, pero la curiosidad también lo corroía, qué le habían hechos los lavithios a su familia, de qué forma pudieron haber lastimado tanto a aquella mujer para que hablara con tanto odio. Además, en aquel momento estaba enojado con sus hermanos de CS, le habían mentido en aquella mañana para alejarlo de su hijo, hoy que más apoyo necesitaba.  
 
    —Alguien entró hoy a mi casa a robar algo que se me dio, un regalo, un último obsequio de alguien muy especial. Un artefacto que se me dijo que cuidara como a mi vida. ¿Por qué entró a mi casa y se lo robó? 
 
    —¿Perdón? —exclamó con sorpresa—. No sé de qué me habla.  
 
    —Claro que lo sabe, un pequeño triangulo de metal que se me pidió cuidar como mi vida. ¿Dónde está?  
 
    —El trígulus —murmuró más para él mismo que para su invitada, con aquello había atado cabos y ahora sabía dónde estaba su hijo.  
 
    —Ve que sabe a lo que me refiero. 
 
    —Rita —mencionó rompiendo el formalismo con el que se había comunicado hasta el momento—, en verdad me sorprende que tú tuvieras una de las llaves, no hubiera podido imaginarlo, así que menos hubiera entrado a tu casa a robarla.  
 
    —¿Entonces quién si no tú? 
 
    —Estás hablando de información confidencial, sabes más de lo que un humano debería saber y no entiendo por qué.  
 
    —No te creo, fuiste tú —sollozó con rabia—. Dolid, he perdido mucho y no estoy dispuesta a perder más.  
 
    —Qué has perdido, no entiendo.  
 
    —Ustedes me quitaron lo que más quería, a mi padre y a mi hermana —contestó mientras apretaba su puño derecho con rabia. 
 
    —Rita, siento que estás confundiendo muchas cosas.  
 
    —Ustedes mataron a mi padre y se llevaron a mi hermana —chilló. 
 
    —De ser así, lo lamento, te prometo que no todos nosotros somos malos, algunos quisimos un cambio y luchamos por él.  
 
    —Matar a un hombre enfrente de dos inocentes niñas, crees que eso no es malo.  
 
    —Sé que hay muchos lavithios que no deberían vivir, créeme que lo sé. Por eso existen grupos que luchan contra los malos, contra aquellos que solo quieren destrucción y poder así como tú lo mencionas. Yo también he sufrido por ellos. Si alguien puede entender tu dolor soy yo, pero ahora soy muy débil para ayudarte, tengo un hijo por el que luchar, pero me aterra que algo igual le pase a él, porque mi hijo puede caer en sus garras y no puedo ni pensar en todo lo malo que le quieren hacer. En verdad lo siento, Rita, lamento que hayas conocido el peor lado de los lavithios. 
 
    —No, ustedes no pueden sentir remordimiento.  
 
    —Claro que lo sentimos, te repito no todos somos unos monstruos —dijo y sus ojos se humedecieron.  
 
    —Pues tu padre sí lo fue.  
 
    —¿Mi padre? ¿Conociste a mi padre? — preguntó mientras no pudo evitar acercarse a la mujer.  
 
    —Lo suficiente, pero no es por eso por lo que vengo el día de hoy.  
 
    Dolid quería saber más, pero no podía implorar por información de su padre a una mujer tan alterada. Por qué hablar así de Miguel, él era un caballero, un hombre derecho que jamás lastimaría a nadie. Rita quedó en silencio, no podía creer sus palabras, después de años estaba teniendo aquella plática, temía lo que su adversario podía decirle o incluso hacerle, pero era suficiente, tenía que saber dónde estaba su hermana. Dolid lo supo, si quería saber qué sabía Rita de su padre, debía ser cauteloso con sus palabras. 
 
    —Quiero que confíes en mí. No fui yo quién robó la llave, pero puedo intuir quién la tiene. No te puedo decir por seguridad, pero debes dejar ir esa llave, solo te traería problemas. Hay lavithios que matarían por ella, la forma en que te la quitaron fue la forma pacífica.  
 
    —¿Para qué sirve? —preguntó la mujer. 
 
    —No lo sé. Solo sé que es de un gran valor, pero en verdad Rita no insistas más, no te metas en problemas más grandes.  
 
    —Me metería en cualquier problema por recuperar a mi hermana. 
 
    El hombre creyó creer a dónde iba la plática.  
 
    —¿Ella está muerta? 
 
    —No lo sé, se llama Leti Ebi. 
 
    —Lo siento —dijo encogiéndose de hombros—, no conozco a alguien con ese nombre.  
 
    —Existe la posibilidad de que se lo haya cambiado.  
 
    La mujer metió su mano a una bolsa de mano color negro, Dolid había pasado por muchas cosas, había sido uno de los lavithios más buscados en su juventud, había ayudado a capturar reacios cuando regresó al buen camino, conocía cómo funcionaban los asesinatos, por lo que temió lo peor y sin pensarlo se preparó para el ataque, sin embargo, Rita solo sacó solo una foto vieja.  
 
    Rita se veía dudosa. Era extraño verla en aquella situación, una mujer que siempre se veía fuerte estaba en un momento de vulnerabilidad, mostrar aquella foto, decir lo que dijo era como quedarse vacía, desnuda, estaba tan acostumbrada a vivir en secretos, en la oscuridad, que temía quedarse sin nada que ocultar, pero no podía echarse para atrás, era ahora o nunca.  
 
    —Es ella, dijo señalando a su hermana más joven. 
 
    Dolid quedó sin palabras, su cabeza ató cabos que no debería.  
 
    —¡No es posible! —exclamó el lavithio, el mundo no podía ser así de pequeño y, sin embargo, lo era.  
 
    —¿La conoces? 
 
    Dolid no contestó. Abriendo los ojos con confusión volteó a ver las fotos arriba de la chimenea, sin poder articular ni una sola palabra solo las señaló. Rita no lo podía creer, ahí entre todos los marcos, en una de todas las fotografías que adornaban la chimenea estaba ella, era su hermana Leti. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XIV 
 
    Joshua esperaba a las afueras del bosque, a unas cuadras de la casa de Itzel.  
 
    Había escapado del aposento de su amiga más que apenas. Cuando ya había localizado y guardado la trígulus en su pantalón corto, tiró accidentalmente un florero del escritorio de su maestra. «Idiota», murmuró para sí mismo, cómo podía ser tan torpe en un momento tan crítico, desesperado buscó una ventana en la oficina, pero justo como Itzel le había comentado, no había ninguna. Tuvo que correr a la habitación de Itzel que estaba justo donde terminaban las escaleras y temió lo peor en caso de ser visto, pero no fue así, no supo qué había hecho Itzel para distraer a su tía, pero había entrado a la habitación cuando escuchó los pasos en los escalones, sin prestar atención al grito de Itzel, escapó trepando el árbol que estaba pegado a la ventana de Itzel y se dirigió al bosque como alma que llevaba el diablo.  
 
    Pocas viviendas estaban a esa proximidad del bosque, pero en ocasiones, Joshua sentía una mirada, tal vez los vecinos chismosos lo observaban a través de las cortinas esperando que hiciera cualquier cosa, aunque posiblemente solo deliraba. Revisaba una y otra vez que la llave estuviera en su bolsillo, aunque ya no metía la mano dentro, sino que la buscaba por encima de la tela, le daba pavor perder aquel artefacto. Pasaron unos minutos, eternos para el lavithio, para cuando Itzel llegó.  
 
    —Pensé que no llegarías —dijo con un respiro de alivio. 
 
    —Bromeas. Me debes una explicación que no pienso perderme —contestó ella. 
 
    —Sí, pero entremos al bosque, no me siento cómodo aquí —comentó y giró rápidamente su cabeza para verificar que nadie los estuviera viendo. 
 
    —Entonces, entremos.  
 
    —Tú eres la que conoces, dirígeme a cualquier lado —dijo e hizo un ademán con las manos para que la chica se le adelantara. 
 
    Los dos chicos se adentraron y pronto desaparecieron entre la espesa sierra. Lleno de árboles y pinos, el bosque estaba en una montaña, por lo que el camino sería en su mayoría cuesta arriba. Pronto Joshua se sintió lejos del pueblo, el aroma a pino lo limpió y por un momento, olvidó todo lo que estaba a punto de explicar a su amiga. Todavía no se sentía preparado para contar la verdad, pero las cosas se habían salido de sus manos, solo por eso había tomado la decisión de confesarse, porque estaba harto de no poder desahogarse, de no tener un confidente. 
 
     No podía imaginar qué tipo de animales vivirían ahí, pero podía intuir que peligrosos y agradecía que fuera de día para poder tener una mejor visión de cualquier cosa. Aunque en ocasiones sentía pasos tras de ellos, nunca logró ver a ningún lobo, coyote o un puma corriendo detrás, por lo que pronto se resignó a que sería su nerviosismo, además de que Itzel le pidió que ya no volteara tanto a buscar algo que no había, pues ambos comenzaban a tensarse.  
 
    La chica vestía una playera amarilla y un pantalón de mezclilla, se había cambiado antes de salir de su casa, pues lo que menos quería era rasparse con los diversos matorrales que adornaban el camino inexistente que ella ya se sabía de memoria y Joshua no pudo evitar pensar que aquel color de playera engrandecía el rostro de su amiga, aunque también si era sincero, eso pensaba todos los días que la veía con ropa de colores diferentes.  
 
    Joshua pronto notó que su amiga renqueaba.  
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Tuve que golpearme para evitar que mi tía te encontrara en la casa. 
 
    —¿Puedes caminar así? ¿Si quieres nos devolvemos para que te vea un médico? 
 
    —Es solo un pequeño golpe, además no creas que permitiré que no me cuentes nada. Tenemos un trato.  
 
    —No es lo que busco, solo me preocupo por ti.  
 
    Itzel sonrió, pero siguió caminando. Para el joven que no conocía el camino, se le figuraba nunca acabar, incluso llegó a pensar que tal vez estaban perdidos, pero la idea rápidamente salió de su cabeza pues era Itzel quien lo guiaba y no podía dudar de ella. Joshua que no iba preparado para una caminata iba vestido con un short azul marino con lunares grises y deseaba haberse puesto un pantalón, pues a diferencia de su amiga ya llevaba algunos raspones.  
 
    Tras un largo viaje por fin llegaron a su destino.  
 
    —Llegamos —exclamó Itzel con la felicidad brotando de sus ojos y Joshua pudo entender por qué.  
 
    No se encontraban en lo más alto, era cierto, pero sí en un maravilloso lugar. Solo unos metros cuadrados eran semiplanos por lo que caminar era más sencillo ahí, no había árboles cerca de la orilla, solo un pasto verde alfombraba la zona. Estaban cerca de un barranco, justo en el punto donde comenzaba la famosísima cascada del lugar. Joshua observaba el río, no era tan grande como pensaba, pero tampoco era el más chico que hubiera visto, ver el agua avanzar lo relajó. Pensaba en lo maravilloso que sería un día de campo ahí, aunque también supuso que sería peligroso, pues la caída del acantilado y la cascada fácilmente rondaba los nueve metros de altura. Fatal una caída desde ahí.  
 
    —Joshua, te presento mi lugar favorito, lugar favorito te presento a Joshua.  
 
    —Mucho gusto —bromeó el muchacho.  
 
    Maravillado por el arcoíris que se formaba al lado de la cascada, no notó cuando Itzel se sentó en la orilla de una gigantesca piedra negra que parecía volar, pues sobresalía en el barranco.  
 
    —¿Itzel, estás loca? ¿Qué haces ahí? 
 
    —Tal vez, ¿quieres acompañarme? —dijo y con un gesto palmeó el suelo señalando de qué lado lo quería.  
 
    —¿Y sí caemos? 
 
    —Moriremos —encogió los hombros, pero jamás dejó de mostrar aquella sonrisa que tanto le gustaba a Joshua. 
 
    Joshua lo dudó, pero Itzel le transmitió la misma seguridad que le transmitía siempre que la veía. Con pasos lentos, como los de un bebé que camina aún con miedo, logró acomodarse al lado de su amiga que irradiaba paz. Se sentó, sus piernas colgaban al vacío y por un momento sintió vértigo. Itzel lo tomó del brazo para darle mayor seguridad y funcionó.  
 
    —Cuando me siento mal, me gusta venir aquí. Casi nadie viene, los lugareños le tienen un poco de miedo a este bosque, pero para mí la soledad es reconfortante en ciertos momentos —expresó la chica con las mejillas más coloradas de lo normal.  
 
    —¿Miedo? Por qué miedo —dijo observando el fondo, un gran lago que se formaba en la caída de la cascada y que luego seguía su camino formando un nuevo río—, si es maravilloso.  
 
    —Es lo mismo que yo digo. Sibila me comentó una vez que sus abuelos, al igual que los demás viejos del lugar cuentan que aquí vivían brujas y hechiceros capaces de dañar a los humanos, se contaba de una civilización de ellos que jamás quiso tratar con simples mortales, por lo que atacaban a cualquiera que se acercara.  
 
    —¿Salvajes? —preguntó más para sí mismo que para Itzel. 
 
    En su mundo se contaba acerca de pequeños grupos de lavithios que habían decidido apartarse del mundo cientos de años atrás. Eran llamados salvajes, pues no tenían contacto con el mundo humano y lavithio y mucho menos con las tecnologías que estos habían creado. Joshua se sentía sorprendido, pues si los lugareños más maduros decían la verdad, lo más probable es que hablaran de lavithios salvajes, un término que los humanos no conocían, por lo que era fácil confundirlos con brujas y hechiceros de la mitología humana, sin embargo, se le hacía difícil, pues desde años atrás, probablemente por los mismos años del nacimiento de su padre, el gobierno lavithio había decidido acabar con estos grupos y reincorporarlos a la sociedad, pues eran un peligro para su privacidad y la seguridad de los humanos que poco a poco conquistaban nuevos territorios. 
 
    —Dicen que vestían como unos, pero a veces los imagino más humanos y sabios que los mismos humanos. Para mí que solo protegían el lugar. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Joshua fascinado, sin dejar de ver los labios de la mujer a su lado y por un instante sintió nervios, ya no por la altura, por otra cosa que no sabía describir.  
 
    —Desde que conocí la historia intuí que cuidaban algo, algo que debía estar oculto de los humanos, Sibila mencionó algo de unas puertas a otros mundos, pero la verdad no entendí. —Joshua la vio con extrañeza, por lo que ella agregó—: piensa, cuando ocultas algo debe ser en un lugar significativo o bonito, este pedazo de tierra fácilmente pudo ser cualquiera de los dos, pero esa es solo una teoría mía, obviamente son puras leyendas.  
 
    —Sí, eso deben de ser…, leyendas —planteó Joshua.  
 
    —Imagino que te dará risa, humanos creyendo en magia, seres superiores y lugares secretos —comentó con cierta tristeza y tras una larga pausa. 
 
    —No, no mucho, más que risa me da curiosidad. 
 
    —Para ser un chico tan escéptico me asombra tu respuesta.  
 
    La joven sonrió nuevamente. Desde que la conoció su risa fue lo que más le agradaba de ella, siempre que escuchaba aquella risa se alegraba y lograba sonreír también, a pesar de todo lo malo que pasaba en su cabeza aquella sonrisa lo envolvía en un sentimiento extraño, pero bonito.  
 
    —¿Cómo encontraste este lugar? —preguntó para no parecer un menso solo viendo el rostro de su amiga. 
 
    —Vas a pensar que soy una psicópata, pero fue porque seguí a mi tía. A ella le da por hacer caminatas y viajes a escondidas de mí, un día por saber a dónde iba la seguí hasta aquí, no sé para qué vino, pero me enamoré del lugar.  
 
    —Tu tía siempre ha sido una mujer misteriosa. 
 
    —Ni que me digas —dijo pensando en lo que había pasado aquel mismo día—. Joshua, hay algo que también debo contarte. 
 
    —Qué pasa —preguntó con preocupación el hombre al ver el rostro serio de Itzel. 
 
    —Justo como dices, mi tía siempre se trae algo entre manos, bueno el día de hoy, justo donde vi aquel triángulo de plata que tanto necesitabas, encontré algunos apuntes de ella, extrañamente escribía el nombre de tu padre, no sé si sea algo importante o solamente estoy viendo líos donde no los hay. 
 
    —¿El nombre de mi papá? —El semblante de Joshua denotaba confusión—. No tiene sentido, mi papá jamás me ha nombrado a Rita, pero siendo sincero, comienzo a creer que tienen algún vínculo en común. ¿Por qué la trígulus que estaba buscando estaba en su casa? ¿Cómo terminó ahí? 
 
    —Joshua —dijo Itzel y miró fijamente aquellos profundos ojos grises—, necesito que me cuentes todo lo que sabes. Mi tía me ha ocultado muchos secretos por años, mi madre simplemente desapareció, estoy harta de no entender lo que pasa a mi alrededor. 
 
    Joshua no habló al instante, en su rostro se veía cómo buscaba qué contestar, pero no encontraba las palabras correctas para hacerlo.  
 
    —Si te cuento estas cosas te pondré en un gran peligro.  
 
    —No importa, estoy cansada de las mentiras, solo quiero saber qué está pasando. Comienza con algo sencillo, ¿qué es el triángulo? 
 
    —Creo que es una llave —suspiró, no estaba seguro de hablar.  
 
    —¿De qué? 
 
    —No sé qué abre, solo que son seis y que debo conseguir todas antes de un cierto tiempo, sino me meteré en problemas.  
 
    —No entiendo. 
 
    Joshua comenzó a juguetear de nerviosismo. Tocaba los moretones de su brazo izquierdo con el dedo índice de su mano derecha. Los círculos seguían igual de marcados que el primer día, lo sabía porque desde que había imaginado que uno de ellos había desaparecido de un día a otro, tenía la manía de revisar diariamente para ver si los cinco círculos seguían en su lugar. Un tiempo imaginó que aquellas marcas desaparecerían de su cuerpo con el paso de los días, sin embargo, el color intenso no parecía desaparecer jamás, hasta que intuyó que eran permanentes.  
 
    —Debes prometerme que jamás mencionarás a nadie lo que te cuente hoy. 
 
    —¿Por qué debo hacerlo? 
 
    —Porque confío en ti. Si contaras lo que hoy te diga, yo estaría en peligro al igual que tú y confío en que no me meterías en problemas porque yo jamás quisiera que eso te pasara a ti. 
 
    —Pero… —dijo la chica sin dejar de mirarlo.  
 
    —Solo promételo, por favor. 
 
    —Está bien, está bien, lo prometo. 
 
    Joshua volvió a ver la caída. Por un momento pensó en lanzarse y evitar así todo conflicto, pero realmente jamás se atrevería a hacerlo. A pesar de no sentirse tan valiente como antes, tampoco se consideraba como un lavithio que dejara las cosas a la mitad. Vio la cascada, se llenó de una energía que no supo explicar y dijo: 
 
    —Ahorita hablabas de brujas, magos y hechiceros, ¿crees en ellos? 
 
    —¿Lo haces tú? 
 
    Joshua se levantó y salió de la piedra donde estaba sentado, regresando al espacio del pasto. Itzel extrañada, lo siguió y se puso frente a él.  
 
    —Prométeme que no te espantarás.  
 
    —No puedo prometer algo que no sé si voy a cumplir —dijo la chica con el semblante más serio que Joshua jamás había visto en ella. 
 
    El lavithio sujetó con su mano izquierda una de las manos de su amiga y puso la otra al nivel de su pecho y con la palma apuntando al cielo.  
 
    —Digamos que no creo en los magos, pero sí en algo similar —La miró directo a sus ojos y sin pensarlo sacó una esfera de luz morada de su mano que subió hasta arriba de ellos y luego se dividió en tres esferas más pequeñas, que los rodearon en forma de espiral hasta desaparecer, creando el efecto de una cometa que deja un rastro a su paso.  
 
    —No es cierto —expresó Itzel mientras lo soltaba bruscamente, avanzó hacia atrás hasta tropezar y caer al suelo. 
 
    —No tengas miedo, Itzel, te prometo que no te haría daño —dijo mientras tendía una mano para ayudar a levantar a la joven humana.  
 
    —No, no es eso, es que lo que has hecho no puede ser posible —dijo mientras se levantaba por su cuenta propia y rechazaba la mano de Joshua. 
 
    —Sé que se ve imposible, pero no lo es. No me llamo mago, si es lo que crees, pero es lo más parecido a lo mostrado en la mitología humana que me puede representar.  
 
    —Es que no tiene sentido.  
 
    —¿Piensas que soy un monstruo? ¿Una anomalía? 
 
    —¿Hay más como tú? 
 
    —Muchos, escondidos por todo el mundo. 
 
    Itzel se apartó aún más y con sus dedos tocó sus sienes. Caminó en círculos tratando de poner en orden su cabeza.  
 
    —Tememos ser odiados. Por eso jamás contamos de nuestra existencia. Por celos, envidia, miedo, no lo sé, pero con el tiempo aprendimos que para vivir en paz tendría que ser en secreto. Los humanos nunca estuvieron preparados para nosotros, si tú no lo estás, no importa que te alejes y que huyas de los problemas que al saber esto te podía acarrear.  
 
    —No, es que no lo entiendes… Es solo que no puedo creer que durante todo este tiempo hubiera mucha gente con poderes, ocultos de nosotros.  
 
    —Preferimos llamarlos habilidades. 
 
    —Cómo es tu mundo, necesito que me lo expliques —preguntó alterada.  
 
    —Vivimos como ustedes, aprendimos los comportamientos humanos y siempre estamos a su alrededor, en ocasiones guardamos tan bien nuestro secreto que pudiéramos estar junto a otros lavithios sin saberlo.  
 
    —¿Lavithios? 
 
    —Así nos llamamos.  
 
    —¿Son malos? —preguntó con cierta desconfianza.  
 
    —Algunos. Mi raza se encuentra en medio de una lucha, buenos contra malos, si es que así se les puede decir. 
 
    —Que tiene que ver mi tía con esto, por qué tenía una de sus llaves. 
 
    —No lo sé, Itzel, mi deber es solo buscarlas, si no lo hago estaré metido en problemas muy grandes. 
 
    —¿En problema con quién? 
 
    —Con el Concejo Superior. Nuestros gobernantes.  
 
    —Es que no puede ser, Joshua. Cómo es posible que existan tantos de ustedes por ahí y jamás me haya dado cuenta.  
 
    —Somos expertos en ello. Tenemos pocos lugares de uso exclusivo para lavithios, solo ahí podemos ser nosotros sin cohibirnos, sin miedo a que nos descubran.  
 
    —Es que es muy egoísta, como es que mi tía no me ha permitido…  
 
    Un ruido interrumpió a Itzel y estremeció a Joshua, detrás del árbol más cercano había tronado una rama, como si la hubieran pisado. 
 
    —¿Quién está ahí? — preguntó Joshua.  
 
    Tanto el hombre como la mujer se acercaron al árbol lentamente. tratando de ver quién o qué estaba ahí. Itzel pensó en un animal salvaje, pero Joshua pensó en algo peor, un humano que los siguió por accidente, un lavithio que estaba ahí para cuidarlo o peor un reacio que pensaba en atacar. 
 
    El desconocido oculto pensó en huir, sería fácil, si se lo proponía, pero no. Tenía una misión y era su oportunidad de acercarse a Joshua, por lo que solo esperó en silencio, sin percatarlo tomó una posición de ataque por sí debía defenderse. 
 
    —¿Fabián? —gritaron Joshua e Itzel al unísono cuando se acercaron lo suficiente para ver quién era.  
 
    El joven salió de su escondite, levantó las manos como lo hace un criminal cuando quiere evitar que un policía le dispare y caminó lentamente hacia sus dos compañeros.  
 
    —Hola, chicos, no pensé que estuvieran aquí. 
 
    Joshua lo miró con desconcierto y luego hizo una expresión de entender lo que pasaba. 
 
    —Claro que lo sabes, porque nos has estado siguiendo, debí de saber que esos pasos que escuchaba no eran imaginarios.  
 
    —¿Qué estás haciendo aquí, Fabián? —expresó la mujer.  
 
    —Nada, solo los vi entrar al bosque y quise saber qué hacían. 
 
    —Mierda —exclamó Joshua de pronto—. Claro que vio todo, ahora lo sabe.  
 
    —Saber qué —fingió Fabián. 
 
    —Por supuesto que lo sabe, siempre estuvo ahí —exclamó Joshua alterado.  
 
    —Qué vamos a hacer con él —preguntó Itzel con un poco de miedo. 
 
    —Chicos, no estarán pensando nada malo —expresó Fabián.  
 
    —¿Con tus poderes puedes borrarle la memoria? —se cuestionó Itzel.  
 
    —No, muy pocas personas saben hacerlo, si lo intentara sería peligroso. Tendría que ir con gente especial para eso y me metería en muchos problemas, se darían cuenta que te dije y no debo decirle a nadie, es una ley que acabo de romper.  
 
    —Chicos… —expresó Fabián con una voz tímida. 
 
    —Entonces, qué podemos hacer —interrumpió la chica.  
 
    —Chicos… —Trató de nuevo el atrapado.  
 
    —No sé, tal vez noquearlo con una esfera de plasma —expresó Joshua como si Fabián no pudiera oírlos.  
 
    —No, ¿cómo le vas a hacer eso? —se impresionó ella.  
 
    —¡CHICOS! —gritó al fin Fabián, los otros dos se le quedaron viendo con los ojos muy abiertos—. No es necesario que me hagan nada o que le digan a nadie, menos cuando… —se pausó un momento, no estaba seguro si lo que estaba a punto de decir le favoreciera, por lo que mejor cambió la jugada—, menos cuando no le voy a decir a nadie. 
 
    —Nada me lo garantiza, has sido una piedra en mi zapato los últimos meses y aunque has cambiado, algo me decía que no podía confiar en ti, que todo esto era una jugarreta tuya, no puedo dejar que eches a perder mis avances. 
 
    —Debe haber otra forma, Joshua —expresó Itzel.  
 
    Pero Joshua ya no escuchó a su amiga. Era cierto que su enemigo tenía días con otro comportamiento, que en alguna ocasión por error utilizó una de sus habilidades frente a él y jamás dijo nada al respecto, pero también era cierto que Fabián no era el más indicado para saber todo de su especie, no podía dejar que supiera de los lavithios.  
 
    El miedo que sentía Joshua al pensar en todos los problemas que aquello le ocasionaría no le dejaba analizar la situación con claridad. ¿Qué le haría el Concejo si supieran que había contado su secreto? ¿Lo volverían a meter al Lugar Blanco? ¿Su padre cómo lo tomaría? ¿Se decepcionaría de él y aceptaría que fuera encerrado nuevamente? Joshua posicionó sus manos como si pensara atrapar pelotas pequeñas que se dirigían a su pecho y con un impulso cegador hizo dos esferas moradas de luz con las que pretendía desmayar a su adversario, sin embargo, cuando las esferas estuvieron a punto de golpear a Fabián, este con sus manos hizo un movimiento similar al de una danza antigua y desvió las esferas hacia un costado.  
 
    —¿Qué? —exclamó Joshua—. Claro que no, tú no puedes ser un… 
 
    Fabián sonrió y levantó una de sus cejas de una forma pícara.  
 
    —Un lavithio —terminó la frase el joven moreno.  
 
    —Debe ser una broma. ¿Ustedes dos planearon todo esto desde el principio? —planteó la chica.  
 
    —¡Claro que no! —exclamó Joshua—. Estoy tan sorprendido como tú.  
 
    —Yo no —expresó Fabián con un tono un tanto prepotente—. Lo supe desde aquella pelea en el callejón. En ese momento muchas cosas tuvieron sentido para mí, eres uno de los míos y era mi deber ayudarte, no perjudicarte.  
 
    —No entiendo y por qué no te defendiste con tus habilidades ahí. 
 
    —Frente aquellos inútiles, no. No podía arriesgarme a que supieran algo que no debían saber, aunque veo que a ti no te puede decirle a humanos —dijo mientras apuntaba su mirada hacia Itzel.  
 
    —Ella es mi amiga —aseveró Joshua—, si le conté es porque confío en ella. Aunque claro imagino que tú no has de saber lo que es confiar en alguien.  
 
    —Bah, haz lo que quieras es tu vida, mientras no perjudique tu misión. 
 
    —Cómo sabes de mi misión.  
 
    —Tú lo dijiste ¿no? Tienes que buscar unas llaves.  
 
    —Así que sí escuchaste más de lo que parece.  
 
    —Mira, si algún día necesitas ayuda, pídemela. Será más divertido que solo estar en casa. 
 
    —¿Y por qué te pediría ayuda a ti? —expresó aún sin creer que Fabián era uno de los suyos, algo no cuadraba, pero no lograba entender qué.  
 
    —Porque yo puedo entenderte, Joshua. Sé lo difícil que es la vida de un lavithio, ocultándose en las sombras. Sé lo complicado que es utilizar las habilidades cuando tienes poca experiencia, lo digo porque tus esferas de plasma no son las más fuertes que he visto. Se ve que tienes potencial, pero alguien debe enseñarte a sacarlo. Además, sé lo difícil que es mantenerse en el buen camino, evitar tropezar y lo sé porque lo he vivido, Joshua. Si alguien puede ayudarte soy yo.  
 
    —Es que no tiene sentido… 
 
    —¿Sentido? El sentido es subjetivo. Lo que para ti es lógico, no lo es para los demás, si no ve a Itzel, en este momento nada tiene sentido para ella. Confía en mí, Joshua, es lo único que te pido.  
 
    Confiar. Últimamente era difícil confiar. En este momento pensar en aquella palabra le daba un poco de gracia, en quién podía confiar, si no lo hacía ni en él mismo. Durante los últimos meses, lavithios, reacios, desconocidos, enemigos se habían acercado a ayudarlo, de todas partes salían aliados, pero ¿realmente eran buenas personas? ¿Por qué se presentaban tan interesados en ayudarlo?  
 
    —¿Por eso cambió tu actitud conmigo? Porque descubriste que soy un lavithio. 
 
    —Por supuesto. Admito que fui un idiota, pero el conocer a alguien similar a mí me cambió por completo, no creí posible en encontrarme un lavithio —dijo acercándose lentamente.  
 
    En ese momento lo supo. No confiaba en Fabián. De todos los sujetos que habían llegado a ayudarlo, aquel joven moreno era el menos indicado. Aunque su historia fuera cierta, no podía confiar en alguien que lo trataba tan mal, en alguien que desapareció de la nada y que al regresar había cambiado completamente, en alguien que lo había seguido a escondidas. Todos los indicios demostraban que no podía confiar en él.  
 
    —Lo siento, Fabián, pero me es imposible confiar en ti. 
 
    —Si me das la oportunidad de demostrarte que soy alguien digno de fiar, y sé que me la darás. Cambiaré todas tus perspectivas sobre mí.  
 
    Fabián se dirigió hacia el bosque para despedirse, pero Joshua lo interrumpió antes de que avanzara más.  
 
    —¿A dónde vas?  
 
    —Joshua, en este momento estás confundido. Y no pienso insistir cuando tu cabeza trata de analizar la situación y no te deja pensar con claridad.  
 
    —¿Crees que puedes retirarte nomás porque sí? —preguntó Joshua.  
 
    —¿Piensas detenerme? —preguntó retador el joven moreno esperando con ansias la respuesta del otro lavithio.  
 
    Joshua lo pensó por un momento, era cierto que no tenía la fuerza ni el dominio de habilidades para enfrentarse a un lavithio que parecía ser más ágil, pero no podía quedar como un fracasado, no frente a Itzel, así que dejarlo ir no era una opción, no sin una batalla de por medio.  
 
    Se puso en posición de ataque, pero Fabián no lo hizo y se limitó a sonreír, lo que Joshua tomó como una burla y lo hizo crispar. Conocía pocos ataques, pero había uno que le había funcionado con anterioridad así que intentó hacerlo de nuevo, en cada mano hizo un rayo de luz morada, lanzó primero el de la mano derecha y lo dirigió a los ojos de su adversario para detenerlo, pero como si Fabián ya intuyera aquel ataque movió la cabeza, asombrado lanzó el otro rayo tratando de hacer el mismo movimiento, pero una vez más Fabián solo se inclinó un poco para esquivar el golpe.  
 
    —¿Es todo lo que tienes? —preguntó Fabián con esa sonrisa que seguía encolerizando al novel—. No pienso atacarte, porque no me gusta luchar contra alguien que está en desventaja.  
 
    Joshua gruñó. ¿Qué podía hacer? No podía imaginar ningún ataque diferente, pero eso no era lo que más le molestaba: había quedado como un débil frente a sus dos compañeros y no le quedó más que parar aquella batalla si es que se le podía decir así a aquello y eso lo hizo ruborizar.  
 
    —Entonces, ¿puedo irme ya? —Joshua no contestó—. Cuando estés más tranquilo hablaremos. Es una promesa —dijo y guiñó el ojo.  
 
    Así que sin más, Fabián se despidió con una pequeña reverencia acompañada de una sonrisa victoriosa y luego se adentró de nuevo hacia el bosque, caminando hacia atrás, sin dejar de ver a sus dos compañeros, hasta que desapareció y con el dejó un silencio tan agudo que ni el estruendo a lo lejos de la cascada lograba llenarlo.  
 
    Joshua e Itzel toparon miradas, no se podía saber quién estaba más estupefacto ante lo ocurrido en los últimos minutos, pues ambos tenían los ojos tan abiertos que era imposible expandirlos más.  
 
    —No puedo creerlo —expresó Itzel al fin. 
 
     —Ni yo —contestó Joshua. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XV 
 
    Joshua regresó a su casa cuando el sol ya se había ocultado. Le dolían las piernas y sabía que le dolerían más cuando por fin se recostara en su cama. Cuando entró, todas las luces estaban apagadas y se estremeció al ver a su padre sentado en el sofá observando la foto de su madre, tenía una mirada melancólica, de esas que estaba acostumbrado a ver en el que sería el cumpleaños de su madre o el aniversario de su boda, sin embargo, hoy no se celebraba nada de eso. 
 
    —¿Qué pasa, papá? —dijo al tiempo que prendía la luz. 
 
    —¿Dónde estuviste, Joshua? —preguntó más preocupado que molesto. 
 
    —Estuve todo el día con Itzel, fuimos a caminar por la montaña. 
 
    Dolid se levantó, dejó la foto y se incorporó al frente de su hijo. Seguía usando la misma ropa que había usado desde la mañana, el cabello seguía igual de revoltoso, pero su semblante era el de un hombre aturdido.  
 
    —No quiero que te juntes con ella —mencionó lo más calmado que pudo.  
 
    —Pero ¿por qué? ¿Qué te pasa, papá? —preguntó y en verdad esperaba respuestas, había tenido un día con muchas sorpresas y el saber que su padre tenía algún tipo de contacto con su profesora era evidente, por lo que anhelaba entender qué estaba sucediendo.  
 
    —Creo que tal vez no me entendiste, no te vas a juntar con Itzel —pronunció Dolid más severo.  
 
    —Papá, no te pongas en ese plan. Vas a estar igual que la profesora Ebi. —pronunció adrede.  
 
    —Hijo, estoy hablando enserio, no quiero que salgas perjudicado —gritó como Joshua nunca lo había visto hacer.  
 
    —PERJUDICADO DE QUÉ, PAPÁ, NO QUIERAS JUGAR AL BUEN PADRE EN ESTE MOMENTO —gritó el hijo al mismo tono que su padre—. No sé si te has dado cuenta, pero le dieron una misión suicida a tu hijo, algo que debería hacer un adulto experto lo está haciendo un joven de 16 años, pero claro, estás más interesado en demostrar que eres de fiar para el Concejo que en preocuparte por mí —explotó Joshua y no pudo dejar de pensar en que posiblemente Itzel se había sentido justo como él cuando descubrió que su tía le ocultaba cosas.  
 
    El semblante de Dolid semejó al de un perro dolorido. Las palabras de Joshua lo tomaron por sorpresa y sería mentira si dijera que no le dolieron.  
 
    —Hijo, tú eres lo más importante para mí, no entiendo… —quiso sujetar el brazo de Joshua, pero él se retiró. 
 
    —Por favor, papá, yo estoy en un segundo lugar. Desde que soy niño tengo recuerdos de ti agachando la cabeza ante el mundo lavithio, ahora comprendo que era solo para demostrar que ya no eres un reacio, siempre buscando ser disculpado por una sociedad que te odia. Que nos odia.  
 
    —¿Piensas que no te quiero? 
 
    El frío aire de la noche entró por las ventanas e hizo que las cortinas danzaran como fantasmas. La piel de Joshua se erizó al contacto helado y sintió un escalofrío al escuchar aullar al viento.  
 
    —No, papá, no te confundas. No es lo que quise decir… 
 
    —Tú eres el que estás confundido, hijo. TODO lo que he hecho fue por ti, por verte bien, por evitar que estuvieras justo donde estas ahorita, pero ahora veo que todo fue en vano, por más que luché porque no cometieras mis mismos errores… —no pudo terminar la frase. 
 
    Joshua guardó silencio, no supo qué decir. 
 
    —¿Encontraste la primera llave? —preguntó su padre después de un tiempo, aunque Joshua intuyó que más que pregunta era una afirmación. Su voz sonó más calmada.  
 
    —Imagino que el Concejo te avisó al momento. 
 
    —Debemos entregarla ahora mismo. No puedo permitir que estés más tiempo con ella. Puede ser peligroso.  
 
    El joven lavithio sacó de su pantalón corto la trígulus. No podía creer que tuviera la primera, solo faltaban tres más para terminar aquella locura. La dejó sobre la chimenea tan deprisa que no notó que faltaba una foto.  
 
    —Puedes entregárselas tú mismo.  
 
    —No me respondas con ese tono, Joshua. Nunca lo habías hecho.  
 
    —Sabías que la primera de las llaves la tenía la profesora Ebi —dijo al fin Joshua. Necesitaba que su padre soltara algo, que se le escapara algún comentario que le permitiera atar cabos.  
 
    —¿Qué? —exclamó el padre, no por sorpresa, pues era algo que ya sabía, sino porque no pensaba que su hijo se lo diría de sopetón.  
 
    —Sí, estaba en la casa de la maestra. No entiendo cómo algo de nuestro mundo pudo caer en manos de una humana.  
 
    La cara de Dolid expresó por un pequeño momento nerviosismo, pero fue tan rápido que Joshua no podía estar seguro de si había sido su imaginación. 
 
    —Ni yo puedo entender algo así, pero la buena noticia es que la recuperaste. 
 
    Joshua se sentía tenso. Sus ojos que siempre brillaban se notaban irritados así como su carácter, ni él mismo creía que le estuviera hablando a su padre de aquella forma, pero había tenido un día largo y lo que menos necesitaba era sentirse desamparado por su papá, pero también sabía que por la tensión de aquella plática no le diría nada con respecto a la profesora Rita, por lo que esperando que su amiga pudiera sacarle información a su tía decidió cambiar la jugada.  
 
    —¿Qué son, padre? —preguntó tratando de sonar más calmado. 
 
    —No lo sé.  
 
    —Claro que sí, eres miembro del Concejo. 
 
    Dolid le dio la espalda, no podía ver a su hijo a los ojos y mentirle como si nada. A pesar de que en su posición las mentiras eran un escudo, jamás se había sentido juzgado por su hijo como en aquella noche. Estaba acostumbrado a que los lavithios lo trataran como una basura, que todos escupieran, hipotéticamente o no, en su cara, pero que su hijo le reprochara como lo estaba haciendo en aquel momento lo lastimaba tanto como no lo había estado en años.  
 
    —Son una llave.  
 
    —Eso ya lo sé, pero qué abren, qué hacen cuando están unidas.  
 
    —No sé qué abren, Joshua, solo el Máximo puede saberlo y a veces dudo que hasta Lorenzo lo comprenda del todo.  
 
    Joshua se tumbó en el sillón más largo, se sentó en una posición igual de incómoda que el ambiente en ese momento. Su cuerpo se sentía tan cansado que por un momento temió quedarse dormido en aquel sofá, pero no podía dejar aquella conversación inconclusa.  
 
    —¿Edu Jouvet ayudó con mi escape? 
 
    —¿Cómo sabes de Edu? 
 
    —¿Sé más cosas de las que piensas? ¿Entonces… me ayudó o no? 
 
    —Joshua, en verdad no lo sé. Son cosas que no me dicen a mí.  
 
    —Si no me quieres contestar eso, entonces solo dime. ¿Por qué algún día confiaste en los rebeldes? No quiero las mismas excusas de siempre para no darme una respuesta, quiero la verdad, padre.  
 
    Dolid se sentó al lado de su hijo, sabía que algún día debería contarle aquella historia, pero nunca estuvo preparado para hacerlo, mucho menos en ese momento y, sin embargo, algo que no comprendía del todo lo motivó a hablar. Los rostros de padre e hijo quedaron frente a frente, ambos se veían igual de fatigados.  
 
    —Fue hace tanto Joshua, sin embargo, lo recuerdo como si hubiera sido ayer.  
 
    Dolid respiró. Habían sido los mejores años de su vida, no podía negárselo a su hijo. Desde niño anheló con el poder y la gloria, no era como otros niños que solo lo soñaban, el mayor de los Romero realmente lo deseaba, con todas las fuerzas que uno jamás imaginaría que un niño tuviera. La vida no siempre toma el rumbo que uno piensa, le mencionó Dolid a su hijo, en ocasiones te lleva a lugares que no hubieras podido creer posible.  
 
    Dolid estaba seguro de que llegaría lejos, siempre lo supo, por lo que luchó por ello. Sin embargo, sus planes tomarían un rumbo diferente cuando conoció al amor de su vida. Virginia. Virginia había sido el mayor parteaguas en su camino, solo ella podía convencer a alguien con la firmeza de Dolid, solo ella lo pudo haber quebrantado y dirigido hacia los reacios. 
 
    —¿Mi madre era una reacia? 
 
    —Sí y fue ella la que me convenció de seguir su mismo camino. 
 
    Se escuchaba igual que una novela de amor, un hombre dejando todo por la mujer de su vida, pero era más que eso. Dolid realmente se convenció del movimiento reacio, realmente creyó que lo que hacía estaba bien. Vio la historia de una forma diferente, tal vez incorrecta, tal vez solo de otra perspectiva. Dolid Romero se hizo uno de los grandes, uno de los mejores, pero no dentro de los lavithios, sino del movimiento reacio. Uno de los mejores dirigentes se habría camino en la segunda guerra, uno de los peores dolores de cabeza para el Concejo Superior. 
 
    —Pero me has dicho que el propósito de los reacios es el odio, ¿cómo creíste en ellos? 
 
    —El poder me cegó. El mundo se movía, Joshua, y yo me quería mover con él. Por primera vez, un pensamiento diferente invadía las calles, lo que comenzó como rumores tomaba fuerza, lo que al inicio no eran más que insignificantes lavithios que rallaban calles con la idea de un mundo diferente pronto estalló en una guerra, la primera en miles de años, la segunda, solo después de la guerra vieja.  
 
    —¿Y qué te hizo querer regresar a los lavithios? 
 
    —Tú… 
 
    Dolid no mentía. Cuando Joshua nació algo se movió dentro de él, ya no era una guerra por sus intereses personales, era una lucha que afectaba la seguridad de su hijo. Cómo el pequeño Joshua podía pagar los errores de sus padres. La guerra les fue bien a los reacios, al menos por un tiempo, pero luego todo se fue al demonio, los lavithios y sus fuerzas armadas lograron dar cara y con el nacimiento de Joshua los dos más fuertes dirigentes bajaron la cabeza, pero solo uno de ellos pudo regresar sano y salvo.  
 
    La caída de Dolid y la muerte de Virginia dio uno de los golpes más fuertes al movimiento reacio, de ahí todo fue en picada. Los lavithios terminaron por ganar la guerra, la mayoría de los reacios tuvieron que pedir perdón, muchos terminaron en El Lugar Blanco y otros más, muertos. La guerra finalizó tras cuatro años y siete meses. Lo demás es historia.  
 
    —¿Cómo murió mamá? —dijo mientras observó la foto de su mamá que su padre había abandonado en la mesita de estar minutos antes. Joshua creyó verle los ojos llorosos a su padre, pero no pudo confirmarlo del todo, pues este se puso de pie.  
 
    Septiembre del 2012, dos meses antes de que la guerra finalizara. Dolid a veces tenía pesadillas con aquel día. Durante semanas, ella y él comenzaron a pelear, sabían que debían redimirse por la seguridad de su hijo, pero no sabía cuándo sería el momento correcto, por lo que sucedió sin planearlo, cuando menos lo esperaron. En septiembre los lavithios habían ganado la mayoría de las guerrillas, muchos de los mayores líderes del momento estaban siendo torturados para tener mayor información de donde se ocultaba el movimiento, los menos importantes para el Concejo fueron asesinados, familias enteras exterminadas. Dolid y Virginia se encontraban en una de las campañas donde descansaba un grupo de 120 reacios. Dormían cuando el estruendo los despertó. Los agentes los habían localizado. 
 
    Ambos padres temieron. Uno de ellos pensó en solicitar el perdón por su hijo, el otro dijo que debían escapar que aún no era el momento. Saúl, uno de los mejores amigos de la pareja en aquella época llegó a la casa de campaña donde la pareja discutía 
 
    —Parece que nos han delatado, todo indica que fue Alexis. 
 
    Virginia tomó al pequeño Joshua en sus brazos y acompañado de los dos hombres salieron de la casa de campaña. Corrieron entre la multitud cuando un agente se fijó en ellos y logró alcanzarlos. Virginia le pidió que no mataran al bebé y Dolid recordaba algún comentario muy malo, por parte del agente, acerca de hacer daño a Joshua, pero no recordaba las palabras exactas y de cierta forma lo agradecía. Dolid en posición de ataque junto con Saúl pelearon con todas sus fuerzas. Luces moradas danzaban por todos lados, una de ellas se dirigió al corazón de Dolid, pero Saúl que era muy bueno en el combate pudo desviarla y redirigirla al agente, lamentablemente esto llamó la atención de cuatro agentes más que estaban cerca de ellos. Virginia seguía en el suelo protegiendo al bebé y los dos hombres comenzaron a cansarse, pero todo empeoró cuando una bala de luz morada de un agente perforó el pecho de Saúl. Virginia supo que no había solución por lo que utilizó un gran campo de energía para aventar a los cuatro guardias, había un solo problema, aquello le tomó más fuerza de la que debería, pero les dio tiempo para escapar. Lograron huir entre todo el desorden, pero al tomar un camino equivocado entre las casas de campaña y el fuego quedaron frente a frente de otro guardia.  
 
    —¿A dónde creen que van? 
 
    —Por favor, déjanos ir —imploró ella. 
 
    El agente solo sonrió. Aquella sonrisa con la que Dolid soñaba a diario, esa sonrisa que atacó a su amada mujer, sin fuerzas para defenderse, y la tumbó para siempre. Dolid no tuvo más remedio que lanzar una daga de luz que dejó sin vida al guardia que acababa de matar a Virginia, vio que otros agentes se aproximaban por lo que tomó al bebé y sin saber qué hacer con su amada abandonó el cuerpo.  
 
    Dolid corrió como jamás lo había hecho, corrió por su hijo, hasta que logró llegar a una pequeña casa donde una lavithia vieja le tendió la mano durante algunos días. Los agentes nunca lo encontraron, pero logró escuchar por los rumores que le llegaron a la vieja que 26 reacios fueron capturados y 75 lavithios más murieron en aquella fatídica noche, una de ellas la mujer de su vida. En ese momento lo supo y solo tuvo una alternativa, debía buscar a Lorenzo, debía implorar por el perdón, no por él, ni tampoco por el recuerdo de Virginia, sino por el bebé por el que había huido como jamás lo había hecho. Y justo así le contó a Joshua.  
 
    Todavía no lo sabía pero aquella noche soñaría de nuevo con aquello, se despertaría en la oscuridad de su habitación y lloraría. Lloraría por lo cobarde que fue, por no atreverse a decirle algunos pormenores a su hijo, cosas que no se atrevía a pensar o siquiera decir en voz alta, pero aquella noche fue la excepción. 
 
    —Tu madre no murió con el ataque de aquel agente, solo cayó inconsciente, pero te prometo hijo que no podía llevarla en mis brazos, si lo hacía hubiera impedido que pudiéramos huir y ahora los tres estaríamos muertos, no solo ella. Por eso la dejé, por eso la abandoné, te tomé de sus brazos y hui como el mayor de los cobardes, porque era ella o tú —susurró para la soledad de su cuarto.  
 
    *** 
 
    Minutos antes de que se hubiera ido a dormir, pero al menos una hora después de que su hijo se había ido a su habitación con los ojos llorosos, se encontraba limpiando la casa, no es que tuviera ganas de hacerlo, pero debía hacer tiempo, asegurarse de que Joshua se encontrara dormido. Cuando consideró el tiempo suficiente se dirigió a la cocina, se puso unos guantes que estaban en uno de los cajones y de uno de los jarrones que adornaban la sala sacó un pequeño triángulo de plata, no el mismo que Joshua había dejado sobre la chimenea, otro.  
 
    Dolid era de los pocos que lo sabían, pero cuando tocas una de los trígulus este se activa y le dice al dueño del hexágono central, en este caso el Máximo, la posición del mismo, por lo que con mucho cuidado y con los guantes bien puestos metió la llave en una caja llena de aserrín que ya se encontraba en la mesa del comedor. Tomó una hoja de máquina, no estaba seguro de su decisión, pero últimamente no estaba seguro de nada, por lo que comenzó a escribir: 
 
    «Espero comprendas por qué te envío esto. Sé que no perdonarás que te ponga en un riesgo como este, pero es necesario que aparte esta llave de mí y mi hijo antes de que las cosas puedan empeorar. Si el resto del Concejo Superior supiera que una de las trígulus está en mi poder no sé qué pasaría conmigo o Joshua.  
 
    Ella se equivocó en dejarme una llave a mí. Tú eres mucho más fuerte de lo que yo soy en este momento. Sé que puedes mantener esta llave a salvo hasta el momento adecuado. Confío en que las cosas no se tornen oscuras en el momento en que Joshua llegue a ti, pero sí es así, perdónalo, es solo un niño que ha tomado decisiones equivocadas.  
 
    No respondas nada, de por sí esto ya es peligroso. Con cariño, un viejo amigo».  
 
    Terminó de escribir, metió la hoja a un sobre y la selló con una lágrima que no pudo contener. Escondió la caja en una puerta de la cocineta y luego buscó otra caja, más pequeña que la anterior. Agarró la trígulus de la chimenea, ya sin guantes, con aquella no había necesidad, pues pronto llegarían por ella, y la metió en la nueva caja. Se sentó en el comedor esperando el timbre, lo que pasó más pronto de lo que pensaba. Lorenzo Back se encontraba ahí, una vez más en el aposento de los Romero.  
 
    —Te dije que tu hijo sería la mejor opción para encontrar estas llaves —le dijo cuando recibió la caja más chica.  
 
    Dolid no contestó.  
 
    —Veo que sigues de malas. 
 
    —No estoy de malas, es solo que a veces esto me sobrepasa. 
 
    —Lo sé, lo sé, pero estamos a punto de hacer historia, nuestro pueblo nos lo agradecerá eternamente.  
 
    —Todo sea por el bien común —ladró Dolid, pero realmente no se vio convencido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XVI 
 
    Su padre no lo sabía, pero aquella noche no pudo dormir. Cómo pudiera después del último día. Se sentía mal, nunca le había hablado a su papá como aquel día, pero estaba cansado de las actitudes que los adultos tomaban en ciertos momentos. Las palabras de Itzel tomaban fuerza en su cabeza: «no quiero más mentiras o secretos», y el día de hoy había obtenido respuestas sinceras de su padre por primera vez en mucho tiempo. No se sentía orgulloso de su comportamiento, pero de alguna forma u otra había obtenido frutos.  
 
    Por los sonidos provenientes del piso inferior, el joven intuyó que su padre se puso a limpiar la casa, tal vez para relajarse de aquella plática tan intensa y Joshua aprovechó esto para escapar por la ventana de su cuarto. A diferencia de la casa de Itzel donde solo bastaba con columpiarse hasta el árbol junto a su ventana, en su propia casa no tenía nada que le auxiliara a bajar tan sencillamente, pero tampoco podía ser tan difícil, o eso imaginaba. Cuando se asomó por primera vez se dio cuenta que un salto no era una opción y en ese momento lamentaba que su habitación estuviera en el segundo piso. Recordó los dibujos animados que veía en su infancia y en las escenas donde amarraban las sábanas para hacer una especie de soga, pero de solo pensarlo le dio risa. Solo había una opción viable, sus habilidades. 
 
    Su padre había prometido darle clases para mejorar, o en su caso recordar, el dominio de las habilidades lavithias. Sin embargo, por una u otra causa, no habían podido ensayar ni una sola vez. Dolid siempre tenía una excusa, y en ocasiones, Joshua llegaba a sospechar que lo hacía adrede, imaginaba que tal vez su padre no quería que su hijo utilizara sus habilidades por lo que había pasado con Ibea, pero no estaba del todo seguro. A pesar de no tener ningún ensayo, todavía recordaba las bases para utilizar las habilidades de sus antepasados los protectores. 
 
    «Mente y cuerpo», pensó. «Es todo lo que necesito dominar, ah claro y las manos para expresar y controlar sus habilidades». Maldijo no haber recordado aquello, horas antes cuando pretendió luchar con Fabián, pero en ese momento había estado tan estresado que su mente no le había dado ningún pensamiento. 
 
    Como primera opción especuló en hacer una cama de luz en el suelo para luego saltar sobre ella, pero no se podía arriesgar a que esta estuviera igual de sólida que el suelo y se llevara un buen golpe. Su segunda opción fue crear una especie de plataforma donde pudiera montarse hasta bajar al suelo, algo así como una alfombra mágica, pero a quién engañaba, no era tan poderoso para materializar algo así, así que la última opción fue la más obvia, hacer una escalera de luz y justo así lo hizo, de sus manos saco luces moradas que se unían hasta formar una escalera recta que parecía brillar en la oscuridad.  
 
    Se sujetó lo más fuerte que pudo y comenzó el escape. «Patético», pensó al ver que sus piernas temblaban, cómo podía temer de una escalera hecha por él, pero era verdad, no confiaba en el dominio de sus habilidades, no ahora que no tenía recuerdos de su Presentación y menos cuando había quedado como un idiota frente a Fabián e Itzel. Bajó lentamente, no le temía a las alturas, pero tampoco se atrevió a mirar hacia abajo por lo que su visión se centraba en la pared exterior de su casa, mientras solo susurraba una y otra vez no caigas. Aunque sabía que la caída no sería peligrosa, realmente era por orgullo al demostrarse que podía utilizar sus habilidades nuevamente y no darle a la razón a lo que Fabián le había dicho apenas unas horas atrás: Sé lo complicado que es utilizar las habilidades cuando tienes poca experiencia, lo digo porque tus esferas de plasma no son las más fuertes qué he visto. Claro que Joshua podía ser fuerte, solo tenía que volver a practicar. 
 
    —Tranquilízate —espetó el joven—, no te vas a caer —dijo para sí mismo.  
 
    Sin embargo, todo el miedo y nervios que sintió terminaron por traicionarlo, pues cuando ya llevaba más de la mitad notó que la escalera comenzaba a desaparecer desde la parte de arriba y avanzaba hacia él. Por lo que el joven tuvo que apurarse a bajar, pero esto no fue suficiente, pues al faltar solo tres escalones el vacío lo alcanzó, cayendo hacia atrás y dándose un pequeño golpe en las nalgas.  
 
    Joshua evitó quejarse, pues no quería que su padre sospechara, por lo que sufrió en silencio y luego rio de nerviosismo, no sin antes taparse la boca para evitar hacer sonidos fuertes. Se puso de pie y comenzó su travesía.  
 
    Aquella noche no dormiría, y aunque se encontraba sumamente cansado, la mejor opción era salir a caminar y aunque no sabía a dónde, dejaría que sus pies lo guiaran. La noche estaba serena y la luna alumbraba las calles del pueblo. Como en cualquier noche en Sinedeo no se veía rastro de nada ni nadie, lo que era bueno.  
 
    Sin saber por qué, sus pasos se dirigieron a la plaza del pueblo. En aquella penumbra visualizó el kiosco y aunque siempre le había intimidado su forma, en aquella noche sintió paz y fuerza. La forma era hexagonal, se encontraba sobre una plataforma de al menos un metro por lo que era necesario subir por los escalones que lo acompañaban en uno de sus laterales. Seis pilares verdes bandera detenían un techo con rasgos lihenianos. Joshua subió. El suelo estaba adornado con lunares que formaban un caracol. Desde esa pequeña altura visualizó la plaza y se dejó envolver por la noche. La luna había sido tapada con una nube y por alguna extraña razón las farolas del lugar no prendieron aquella noche, por lo que la oscuridad invadió el lugar. Sintió la misma brisa que había sentido cuando hablaba con su padre, pero esta vez la disfrutó y dejó que le acariciara el rostro. No pensaba en nada, solo disfrutaba el momento. En un instante vio que cada uno de los pilares tenía grabado una figura pintoresca. Un hexágono central con un vértice en la parte superior y otro en el inferior, rodeado de seis triángulos rectángulos que formaban un hexágono más grande, pero con los vértices a los costados. Joshua quiso recordar aquella figura pero no supo de dónde la había visto. 
 
    Una voz a lo lejos lo despertó de su trance.  
 
    —¡Solo unos meses más, entiende! Unos meses más y te dejaré en paz —susurró, a lo lejos, una voz masculina que Joshua creyó conocida—. Cálmate de una vez, no quiero hacerte daño, solo debo completar mi misión y listo.  
 
    Joshua bajó del kiosco y se acercó lo más sigiloso que pudo rumbo a la voz, tenía que cerciorarse de que era quien pensaba. Se detuvo bruscamente al escuchar otras pisadas, pero debido a la oscuridad no logró ver a nadie más. La misma voz volvió a susurrar algo inaudible, era como si hablara con alguien más, pero nadie contestaba.  
 
    Joshua dio otros pasos, cuando alguien chocó con él, como si la suerte le hiciera una jugarreta. Al momento, las farolas de la plaza prendieron y todo se iluminó bajo una penumbra. Se encontraba sobando su cabeza cuando notó que era Itzel la que estaba frente a él.  
 
    —¿Itzel? ¿Qué haces aquí? —dijo mientras sobaba su cabeza tras el impacto. 
 
    —Mi tía no ha llegado aún a casa, así que salí, estar sola en casa me agobió más que estar sola en el exterior.  
 
    —¿No ha llegado? Y ¿por qué has pasado justo por aquí? 
 
    —Perdón, iba pasando por el lugar cuando escuché a alguien hablar a lo lejos. ¿Eras tú? 
 
    —¿Qué? No, yo no… 
 
    Los pasos de alguien lo interrumpieron. Fabián se encontraba caminando hacia ellos, vestía la misma camisa blanca y el mismo pantalón negro con los que había vestido aquella tarde cuando se encontraron por primera vez, de alguna forma recordaba a un mesero de un evento; solo Itzel y Joshua parecían haberse puesto pijama y Joshua pensó que a lo mejor su compañero ni siquiera había regresado a casa. 
 
    —Tú qué haces aquí —pronunció Itzel.  
 
    —Creo que estoy en el mismo derecho de preguntarles lo mismo. ¿Me estaban siguiendo ahora ustedes a mí? —dijo y dio un brazo a Joshua para ayudarlo a levantarse.  
 
    —¿Qué? No, claro que no, no me atrevería a tanto —expresó Joshua queriendo salir de la bochornosa situación. No aceptó el brazo de Fabián, por lo que el joven moreno dirigió su brazo a la chica quien sí aceptó su ayuda para levantarse.  
 
    —Lo entendería, si es lo que hacen —dijo sacudiendo su cabellera. 
 
    —No, Fabián, te prometo, que esto fue pura casualidad —dijo mientras sacudía las partes donde pensaba que su ropa tendría polvo.  
 
    —Obra del destino —argumentó la chica. 
 
    —¿En verdad piensas que esto es obra del destino? —preguntó Joshua dejando de sacudir su ropa. 
 
    —Si no de quién. Hace unas horas he descubierto que ustedes dos tienen poderes misteriosos. No crean, eso abrió mi cabeza de formas que no tienen idea y justo cuando decido salir, casualmente topo con ustedes dos nuevamente, díganme loca, pero el destino nos está juntando por algo. 
 
    Joshua volteó a ver a Fabián en busca de ayuda. 
 
    —¿Qué? Ella me ha convencido —dijo en forma de disculpa, encogiendo los hombros y soltando una pequeña risa que luego contagió a una carcajada a los tres jóvenes ahí presentes.  
 
    —¿Eras tú quién hablaba? —preguntó Joshua cuando por fin pudo recobrar la postura.  
 
    —¿Sí? —se cuestionó Fabián un tanto nervioso. 
 
    —Me estás preguntando o afirmando —cuestionó curioso Joshua.  
 
    —Confirmando —contestó algo vacío—. Perdón, es que he tenido una pelea con mi padre que me ha vuelto un tanto loco. 
 
    Entonces era aquello, pensó Joshua, no es que no hubiera ido a casa, sino que posiblemente Fabián había tenido una pelea con su padre que optó por salir de casa un momento.  
 
    —Ya somos dos —sugirió Joshua.  
 
    —Bueno, veo que todos tenemos problemas con los adultos en casa. ¿Qué te ha puesto tan loco, Fabián? —cuestionó la chica. 
 
    Fabián suspiró y se tumbó en el pasto. Itzel lo imitó al momento y Joshua sintió lo inútil que había sido quitarse el polvo de los pantalones si se iba a sentar en el suelo, pero la verdad es que no le quedó otra.  
 
    —Siempre hago todo para que mi padre se sienta orgulloso de mí, saben. Hago todo lo que dice tal y cual como lo dice y ¿qué consigo? SOLO REPROCHES. Es que simplemente no lo entiendo. 
 
    —Tal vez lo hace por sacar lo mejor de ti, porque te quiere —sugirió Itzel. 
 
    —Es que ese es el problema. Cómo un padre que quiere a un hijo no le dice gracias, cómo un padre que quiere a un hijo no lo voltea a ver con amor, cómo es posible que me quiera, porque sé que lo hace, pero no pueda verme con orgullo —dijo mientras sus ojos se empañaban en lágrimas.  
 
    Joshua pudo sacar una risita nerviosa y luego volteó a ver directamente a Fabián. Jamás lo había visto así de vulnerable, nunca lo había visto como otro ser humano que también sufriera, al igual que los demás. Lo sujetó del hombro y con un apretón, agregó: 
 
    —Justo hoy me di cuenta de algo. Los padres nos quieren y son capaces de hacer todo por nosotros, pero no nacieron siendo padres, nadie les enseñó a ser unos, todos los días tratan de descubrirlo y en ocasiones fallan.  
 
    —Pero no deberían fallar —argumentó Fabián. 
 
    —Pero fallan, porque al igual que nosotros son humanos, o lavithios en el caso de los nuestros, porque imagino que el tuyo lo es ¿no? 
 
    —Sí, claro. 
 
    —¿Para ser lavithio se necesita tener padres lavithios? —interrumpió la chica.  
 
    —No necesariamente, se dice que al inicio solo existió uno de nosotros… 
 
    —Mauro —confirmó Joshua.  
 
    —Exacto —afirmó Fabián—, por lo que él tuvo hijos con una humana. Algunos de sus hijos fueron lavithios y algunos de los hijos de sus hijos también. No todos los hijos de un lavithio nacen con habilidades, al procrear con humanos los dos genes son posibles y muchos hijos de los de nuestra raza nacieron sin habilidades, pero, el gen quedó oculto en ellos esperando brincar a otras generaciones.  
 
    —¡Fabián! —dijo Itzel sorprendida—. No conocía esa versión inteligente de ti.  
 
    —Ah cállate, es solo que sé más de los lavithios que de los humanos —dijo ruborizado.  
 
    Una vez más los tres rieron.  
 
    —¿Y es posible que haya lavithios no identificados? —preguntó nuevamente ella.  
 
    —Claro —contestó una vez más Fabián—, es muy común que en familias donde el gen se ocultó por años nazcan lavithios que nunca fueron reconocidos, de ahí vienen muchos de los magos más famosos, personas que se hacen llamar brujas o hechiceros. Pero hay un departamento encargado de buscar a los lavithios no identificados y evitar que estos ocasionen problemas.  
 
    —Wow, por qué no supe desde antes que eras un lavithio, hubiera podido aprender mucho más de ti —dijo Joshua.  
 
    —¿Sabes menos qué él? —preguntó Itzel. 
 
    —Sí, verás yo me crie más en el mundo humano, mi padre me enseñó lo esencial de los lavithios y lo poco que aprendí en La Presentación se me olvidó.  
 
    —¿La Presentación? —alegó ella.  
 
    —Sí, es como la escuela donde aprendes sobre nuestra historia y nuestras habilidades —exclamó Joshua—, y digamos que me expulsaron y no recuerdo todo lo que se me enseñó.  
 
    —¿Expulsado? 
 
    —O sea que lo corrieron —agregó Fabián.  
 
    —Sé lo que significa, Fabián, me refiero a por qué sucedió eso… 
 
    —Bueno… —Joshua respiró profundamente— hice mucho daño a una persona importante —dijo a medias. 
 
    Sus dos compañeros abrieron los ojos a la par, Joshua no podía descifrar si sus caras eran más de miedo o de sorpresa.  
 
    —No lo hice con intención, o eso creo —mencionó Joshua con timidez y luego explicó algunos detalles de aquel suceso que lo marcó para siempre, solo omitiendo un detalle, jamás mencionó que el daño al que se refería era un asesinato.  
 
    —¡Vaya! —exclamó el moreno—. Y yo pensaba que yo era el malo al que le gustaba molestar a la gente. Tuvo que ser algo fuerte para ti que te hayan expulsado y sentenciado a buscar las llaves. 
 
    —Veo que te gusta atar cabos —dijo Joshua al joven moreno que solo asintió. 
 
    —Entonces, todo esto te ha llevado a que tengas que buscar unas llaves que ni siquiera sabes para qué son —terció Itzel.  
 
    —Un camino al desprestigio, pienso yo—dijo Joshua, mientras frotaba su cara en señal de cansancio.  
 
    —¿Y cuánto tiempo te faltaba para terminar con esa escuela? —preguntó ella. 
 
    —Solo hice seis meses de cuatro años, La Presentación es de los 15 a los 18 años, pero como les digo, realmente olvidé todo el curso, por lo que es casi como si no lo hubiera tenido, por eso quedé en ridículo cuando quise enfrentarme contigo —dijo señalando a Riquetti.  
 
    —Y si es así, ¿por qué tú no estás ahí, Fabián? —preguntó la joven rubia viendo al joven de piel oscura.  
 
    —Es cierto, Fabián, por qué no estás ahí —preguntó Joshua que no había pensado en aquello. 
 
    Fabián palideció por un momento, pero la luz de las farolas no era lo suficientemente fuerte para hacerlo notar. 
 
    —Mi papá decidió enseñarme en casa.  
 
    —¿Es eso posible? —interrogó Joshua.  
 
    —Pues mi padre lo hizo y creo que me ha enseñado muy bien —dijo y encogió los hombros, luego apresurado agregó—, entonces, ¿cuántas llaves te faltan? 
 
    Joshua levantó la mirada a donde debería estar la luna y trató de suspirar, pero no le salió aire. Solo había encontrado una de las cuatro llaves restantes, no llevaba ni la mitad del camino, pero si le veía por otro lado tampoco eran tan malo, pues con las dos que ya tenía el CS, los reacios solo contaban con la mitad de las trígulus, estaban ahora en un empate. 
 
    —El Concejo Superior tiene dos en su poder. Una la acabo de encontrar hace apenas unas horas. Por lo que solo me faltan tres. 
 
    —Y ¿realmente serás perdonado si encuentras las llaves? —interrogó la rubia. 
 
    —Exacto, por eso debo buscarlas, para ser perdonado y poder regresar a una vida tranquila. Solo quiero terminar con esto de una vez.  
 
    —¡Joshua! —gritó de pronto Fabián e hizo que sus dos amigos se estremecieran—. Es que es obvio, lo dijo Itzel, por algo el destino nos juntó, para que pudiéramos ayudarte. 
 
    —Eso debe ser —asintió Itzel mientras lo señalaba con su dedo índice aprobando su comentario.  
 
    —Por favor, Fabián, me vas a decir que luego de conocerte voy a creer que eres de los que creen en el destino. 
 
    —Y por qué no creer, hace unos meses estaba molestándote a cada rato, luego me di cuenta que lo que hacía era una tontería, descubro que eres un lavithio igual que yo y ahora estoy aquí.  
 
    —Estamos —agregó Itzel que se aclaró la garganta para hacerse notar—. Todo nos trajo a este momento. 
 
    —Es que no los puedo poner en una posición de peligro, ni siquiera recuerdo cómo usar mis habilidades al 100%. 
 
    —¿Posición de peligro? —expresó inconforme Fabián—. Sé que tus habilidades son débiles aún, no sé si tu padre te esté ayudando, pero imagina lo que pueden hacer dos lavithios juntos.  
 
    —Y yo soy buena compañía —agregó la chica con una sonrisa— y quién sabe, tal vez pueda aportar más de lo que parece, digo, yo te ayudé con la primera llave. 
 
    —Pero porque estaba en tu casa, no había más remedio —mencionó Joshua y al momento se arrepintió de haber pronunciado aquello cuando vio el gesto de desilusión de la chava—. Perdón, pero es que se oye imposible, hace algunas semanas me cuestionaba poder lograr esto solo y ahora mágicamente me llega un equipo. Y no cualquier equipo, el que me acosó por semanas y la mejor amiga que he tenido en años. Parece una mala broma. 
 
    —Una mala broma del destino —dijo Itzel con un tono infantil.  
 
    Joshua se rehusaba. En primer lugar, seguía sin confiar en Fabián. Aunque habían tenido una plática placentera en aquella noche y admitía que aprobaba más la nueva personalidad de su compañero, todavía no podía considerarlo alguien sincero, aunque una parte suya, muy adentro de sí, pensaba que tal vez sería buena idea darle una oportunidad y odiaba ese pensamiento, cómo podía ser tan débil para creerle con un pequeño discurso y unas tantas casualidades que ahora sus dos acompañantes llamaban destino. «¿Destino? Por favor», pensó Joshua con tono irónico, seguir a personas era algo forzado y lo que se fuerza no puede ser destino, pero no se atrevería a mencionarlo. En el caso de Itzel le daba miedo involucrarla en algo peligroso, era su mejor amiga, pero no dejaba de ser una humana, la primera llave había sido fácil de encontrar y recuperar, pero no sabía quiénes tenían las tres restantes y lo difícil que sería obtenerlas.  
 
    —Debo pensarlo —agregó Joshua. 
 
    —Pero en verdad piénsalo —insistió el lavithio moreno. 
 
    Joshua no quería seguir con aquella conversación, por lo que cambió el rumbo.  
 
    —Cambiando de tema. ¿Debemos preocuparnos de que tu tía no haya regresado? —preguntó Joshua viendo fijamente los ojos miel de la joven y por un momento su piel erizó, lo que trató de ocultar frotando sus brazos, como si quisiera quitarse el frío. 
 
    —No lo sé. Prometió que al volver me diría todo y no me sorprendería que no haya regresado por lo mismo, es algo común en ella, pero por otro lado, admito que sí estoy preocupada, salió muy apresurada y no supe a dónde ni con quién. 
 
    —Esperemos a mañana, si todavía no regresa, será momento de ponernos a buscarla. Siento que tu tía tiene información que me será útil para atar cabos. 
 
    —¿Tú preguntaste algo a tu padre? —preguntó la chica.  
 
    —Sí, pero no me contestó nada en concreto. Al inicio se puso como loco, que no quería que me juntara contigo. Hay algo entre mi padre y tu tía, pero no sé qué.  
 
    —¿Tendrá que ver con los reacios? —terció Fabián.  
 
    —¿Reacios? —cuestionó la joven. 
 
    —Rebeldes, lavithios que siempre quieren ocasionar problemas —expresó Fabián. 
 
    —Son los malos de los que te conté estando en la cascada.  
 
    —Sé que son muchas cosas las que no comprendo, pero les prometo que trataré de estar al corriente —expresó Itzel con una sonrisa.  
 
    Los jóvenes platicaron por un tiempo más, Joshua trató de explicar lo más que pudo su situación. Itzel se interesaba por saber un poco más de los lavithios y los dos varones se encargaron de explicarle aquellas dudas. De vez en cuando se desviaban del tema y terminaban platicando cosas tan triviales y hacían chistes tan tontos que Joshua se sintió como un adolescente normal. En aquella noche el tiempo pasó en segundos, ninguno de los tres se dio cuenta, pero faltaba solo una hora para el amanecer.  
 
    —Creo que es hora de irme —expresó Joshua mientras se incorporaba del suelo—. He tenido una interesante noche, todo un día si les soy sincero, pero ahora debo irme.  
 
    —Tienes razón —agregó Itzel—, si mi tía llegó y se dio cuenta que no estoy me castigará de aquí a la universidad.  
 
    —Vayan a casa, creo que yo seguiré caminando —agregó el joven moreno. 
 
    Joshua observó a su compañero. No creía posible lo que estaba pensando en ese momento y en cambio lo hacía. Hace tan solo unas horas desconfiaba completamente en él, sin embargo, aquella semilla de darle una pequeña oportunidad crecía lentamente en su interior. Nunca imaginó que Fabián pudiera sentirse así con respecto a su padre, ¿aunque que adolescente no lo hacía? Sin embargo, en su cabeza era difícil pensar en un Fabián vulnerable y ahí estaba frente a él, con ese semblante melancólico que jamás le había conocido.  
 
    —Si no quieres ir a tu casa, puedes ir a la mía —escupió Joshua sin pensarlo, como un impulso. Si era sincero no creía que estuviera invitando a su enemigo a dormir a su casa, pero seguiría alerta, solo por si las dudas.  
 
    —¿Estás seguro?  
 
    —Claro, imagino que mi casa no será una mansión como la tuya, pero ya estando ahí vemos cómo nos acomodamos.  
 
    —Sí, creo que me caería bien dormir en algún lugar que no sea mi casa. 
 
    Hace unas cuantas horas Joshua había pensado en Dolid como el peor padre del mundo, pero haber tenido aquella conversación con Fabián le hizo saber que no era un mal padre, tal vez cometía muchos errores, pero realmente se esforzaba en hacer las cosas bien, al menos en su medida. Tendría que pedirle perdón por el comportamiento de aquella noche, no cabía duda.  
 
    —Saben, pienso que es el inicio de una linda amistad —dijo Itzel y luego adornó la noche con su preciosa risa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XVII 
 
    Nadie lo hubiera imaginado, ni siquiera el mismo Joshua, pero Fabián se estaba convirtiendo en uno de sus mejores amigos. Lo que comenzó como un encuentro inesperado, se convirtió en una pequeña tradición, pues al menos una vez por semana los tres jóvenes se ponían de acuerdo por un chat grupal que habían creado y escapaban de sus casas a altas horas de la noche para pasar tiempo juntos en la plaza de Sinedeo. Platicaban de todo, del mundo lavithio, de la escuela, del clima frío que se aproximaba, de lo que habían hecho durante la última semana. En ocasiones, bajo la techumbre de las estrellas y en medio de la plática y las risas, Joshua olvidaba sus problemas, incluso sentía que las cosas podían mejorar.  
 
    —¿Alguna vez les he platicado del tipo que me sigue? —preguntó Joshua en una de sus sesiones nocturnas. 
 
    —Creo que sí —respondió Itzel.  
 
    —¿Será acaso el joven del callejón? —preguntó Fabián. 
 
    —Sí, tú lo conoces, Fabián. Este joven se me ha aparecido dos veces, en ambas ocasiones ayudándome, pero no sé quién es, ni porque le interesa que yo esté bien.  
 
    —Una especie de ángel —dijo Itzel.  
 
    —No lo sé, pero es raro. Cómo una persona que no conoces tiene tanto empeño en ayudarte.  
 
    —¿Y no es posible que lo hayas conocido en tu Presentación y por eso no sepas quién es? —preguntó la joven mientras jugaba con su cabello.  
 
    —Pudiera ser, pero se ve de veintitantos años, por lo que no lo he considerado del todo. 
 
    —Bueno, pero mala persona no debe de ser, fue quien te ayudó a escapar de nosotros aquella vez del callejón —terció Fabián.  
 
    —De hecho sigo sorprendida de aquella historia, la primera vez que pregunté a Joshua tuvo que mentirme porque no sabía que era un lavithio, pero cuando me pudo contar la versión real no pude creer que hayan tenido una batalla en pleno pueblo.  
 
    En la escuela, Fabián poco a poco se reintegraba con el resto de sus compañeros, y aunque Raúl y Alberto ya no se juntaran entre sí, su exlíder había vuelto a hablarles, aunque claro, su relación ya no tenía la misma complicidad de antes. Los profesores se acostumbraron a este nuevo Fabián y aunque al resto de los alumnos se les seguía haciendo extraño, la mayoría también apreciaban más a este nuevo joven. 
 
    En los pasillos también era común ver a Fabián y Sibila caminar juntos, parecía que habían comenzado a tener mayor afinidad uno por el otro. Sibila no podía creer del todo aquella situación, pero realmente no estaba para cuestionarse y prefería disfrutar el momento. Raúl había comenzado a juntarse con otros deportistas y a Alberto se le veía más pegado a Biel y Armida. Para Joshua sus compañeros habían tomado un papel importante en su vida, aunque no fuera amigo de todos, le era imposible imaginarse ahora sin ellos, aunque sospechaba que se debía a que ellos lo hacían sentirse en un mundo imperfecto, pero real.  
 
    —Veo que te sigues juntando con tu secuestrador —pronunció Alberto a Fabián un día que lo vio caminando con Itzel y Joshua.  
 
    —Vamos, cállate, que tú no conoces mi historia… —dijo el joven de piel trigueña. 
 
    —No, déjalo —dijo Joshua a Fabián cuando quiso decir más. 
 
    —Veo que tu nueva noviecita es la que manda en la relación —dijo Alberto.  
 
    —Ya lárgate, Alberto —gritó Itzel. 
 
    —Y claro Itzel siempre siendo la defensora de los desdichados —pronunció Alberto.  
 
    Fabián tensó los puños para darle unos golpes, Alberto se estremeció, pero Joshua una vez más detuvo a su nuevo amigo.  
 
    —No tiene caso que te metas en problema por idioteces de Alberto.  
 
    —Exacto, idioteces —dijo Alberto, aunque ya no con prepotencia, sino con alivio al ver que no sería golpeado, por lo que pronto huyó antes de que Fabián cambiara de parecer.  
 
    —Es que me enoja que siempre te esté molestando, ni Raúl que es un toro lo hace ya.  
 
    —A mí también me enoja, pero hasta cierto punto tiene razón, me vio utilizar mis habilidades aquella noche, era inevitable que pensara que yo era el culpable de tu desaparición.  
 
    —Pero hay una versión oficial. 
 
    —Que es mentira —contradijo Joshua—, y Alberto no es un tipo tonto, sabe que hay algo más. Además aunque creyera esa versión yo no le agrado. Posiblemente Raúl, Alberto, Biel, la profesora Rita y tu padre se reúnen a hablar pestes de mí por las tardes.  
 
    Fabián no pudo evitar reír al pensar en ese escenario.  
 
    —Mi tía no te odia, Joshua —terció Itzel.  
 
    —Lo sé, lo sé, pero tampoco le agrado. Noto como en clases siempre que hablo me hace caras. Veo cómo se molesta cuando me siento junto a ti, he visto su coraje cuando nos ve juntos en los recesos o cuando te acompaño a casa después de pasar la tarde juntos. No le caigo bien a los tutores de mis amigos, tal vez porque yo soy la mala influencia.  
 
    —Vamos, Joshua, no te pongas en esa posición. Sabes más que todos que los dos te queremos, si fueras una mala persona como aseguras no nos juntaríamos contigo y aquí nos tienes a tu lado tratando de calmar tus pensamientos negativos —dijo Itzel. 
 
    —Además, aunque no les caigas bien, tendrán que acostumbrarse, porque ahora que comencemos a ensayar tus habilidades comenzaremos a pasar más tiempo juntos —agregó Fabián.  
 
    *** 
 
    A pesar de que en un inicio Joshua puso objeción, Fabián le había propuesto enseñarle a manejar mejor las habilidades lavithias. A estas alturas de su convivencia, Joshua había explicado casi todo a sus amigos, excepto lo que más lo avergonzaba, por lo que a su exrival, siendo que Dolid aun no lograba explicarle nada nuevo, le pareció buena idea enseñarle mayor control para que lograra su misión. 
 
    —Mira, nos dejes ayudarte o no —mencionó Fabián porque Joshua todavía no se decidía—, nadie sabe a quién o qué puedas enfrentarte y debes estar preparado para cualquier situación.  
 
    Por lo que en ocasiones, sobre todo los fines de semana los tres jóvenes también se escapaban a las montañas, en el mismo lugar que Itzel le había enseñado a Joshua algunas semanas antes y en donde Fabián los había espiado. Fabián se había aferrado a este lugar y a Joshua le daba risa que ese fuera ahora parte de sus terrenos preferidos para pasar tiempo con ambos, además, había algo en aquel lugar que le daba paz y tranquilidad, aunque no lograba saber qué.  
 
    —No, no tenses tanto tus brazos —dijo Fabián a Joshua mientras lo sujetaba por atrás para ponerlo en posición de ataque—, relájalos. 
 
    Fabián le había enseñado a Joshua que era necesario relajarse. Cuando pensaba de más tendía a ponerse tenso y eso hacía que no pudiera controlar las habilidades del todo. La posición de ataque era básica y Joshua la sabía, ambas piernas poco flexionadas, aunque el pie derecho un poco más delante que el izquierdo; las manos, por su parte, debían estar levantadas apuntando hacia el exterior como si detuvieran una pelota gigante, la mano izquierda debía quedar al nivel de su pecho y la derecha al nivel de la mandíbula, sin embargo, Fabián había insistido en comenzar desde lo más básico, pues según sus propias palabras, todos los lavithios piensan saberlo de memoria, pero en los momentos inesperados es en lo más básico donde se cometen más errores.  
 
    —Tus brazos no deben temblar, eso es señal de que estás en tensión, deben estar firmes, pero relajados —agregó el joven moreno, al ver como hacía fuerzas su aprendiz.  
 
    Cuando la posición había mejorado, en otras sesiones pasaron a lo siguiente: esferas de plasma.  
 
    —Esta es por naturaleza la forma más común para defenderse, a pesar de ser más grandes no son tan letales como las balas de plasma, pero son la mejor forma de atacar si no quieres matar al enemigo o si solo buscas derrumbar objetos como puertas. Cierra los ojos y piensa en una pequeña esfera de luz que nace de la palma de cualquiera de tus manos, respira, comienza a sacarla de una mano y hazla crecer lo suficiente, sino se convertirá en una bala, y luego con la otra mano haz lo mismo para que tengas dos. 
 
    —¿Cómo sacan esa energía? —preguntó Itzel que los acompañaba y los observaba sentada desde la sombra de un pino. 
 
    —No sabría decirte, es instintivo, supongo. Es como mover un brazo, solo lo haces y ya — contestó el joven moreno mientras sacudió su cabello. 
 
    Al inicio, Joshua lograba crear las pequeñas esferas, pero al abrir los ojos, estas se esfumaban como cuando soplas la mecha de una vela, incluso el vapor que se formaba era similar al que formaba el humo de una vela al apagarse.  
 
    —No entiendo, tú lo haces sin siquiera cerrar los ojos y mis municiones se esfuman al momento de abrir los míos. 
 
    —Es la experiencia, tengo años intentándolo, yo también batallaba al inicio. 
 
    Fue necesario practicar por horas para que Joshua pudiera mantener las pequeñas pelotas, similares a una pelota de vóleibol, que flotaban en frente de sus palmas. El siguiente paso era aprender a lanzarlas. Para esto buscaron un árbol, ese sería el blanco al cual deberían llegar las esferas. 
 
    —Piensa en un partido de beisbol. Justo como se lanza la pelota, se lanzan estas balas. Haces una mano hacia atrás para agarrar impulso y luego la lanzas como una pelota —dijo mientras hacia el movimiento y golpeaba el tronco del árbol—, después haces lo mismo con la otra mano.  
 
    Joshua imitó el movimiento pero la burbuja salió disparada hacia el aire.  
 
    —Cuidado, recuerda que aunque se ven inofensivas, estas pueden lastimar bastante. Piensa que es igual que una pelota, a donde la lances irá, solo debes lograr tener puntería.  
 
    Cuando el aprendiz logró pegarle al árbol, que por cierto ya tenía bastantes cicatrices, dos veces seguidas, Fabián le explicó que para nunca quedarse sin munición, mientras lanzaba una pelota de plasma, en la otra mano debía estar haciendo la siguiente esfera de luz, pero Joshua que parecía un niño sin coordinación sintió bastante difícil imitar la destreza de su ahora amigo. 
 
    —Voy muy lento —quejó Joshua.  
 
    —Al contrario, vas muy rápido. Un novato necesitaría clases enteras para aprender lo que tú estás haciendo en unas cuantas. Es la ventaja de que ya te hayan enseñado antes, pues aunque tú no sepas cómo, en alguna parte de tu cerebro se quedó registrado lo que debes hacer. Por eso puedes utilizar otras habilidades sin problemas, como las esferas que te ayudan a sujetar objetos como una piedra —dijo mientras ocultaba una sonrisa—, o luces como las que le mostraste a Itzel justo en este lugar.  
 
    Joshua había quedado asombrado con las capacidades de su entrenador, pues para sus pocos años, Fabián parecía ser un experto en las habilidades lavithias y no solo eso, tenía la paciencia para explicarlas, su estilo de enseñanza le recordaba a Ibea. Se alegraba de haber aceptado las clases de su nuevo amigo y aunque por dentro seguía debatiéndose qué tanto podía confiar en él, había aprendido a quererlo, era solo que algo seguía sin cuadrarle, aunque claro, no se atrevía a decirlo en voz alta.  
 
    Igualmente estaba seguro de encontrarse en el mejor lugar para ensayar sus habilidades. En aquel espacio parecía que no se cansaba tanto, como si sus energías se estuvieran rellenando constantemente. Además, ahí no iba nadie del pueblo lo que les daba la certeza de que todo era secreto, eso sin contar que no había a nadie al que pudiera hacer daño como lo había hecho con Ibea. 
 
    Tampoco se atrevía a mencionar que él había matado a una lavithia. Fuera por error o adrede, para él era vergonzoso aceptar que había matado a una de las mejores personas que había conocido, por lo que aunque había contado todos los demás detalles a sus amigos siempre omitía esto. Incluso en una ocasión que Itzel le había preguntado qué era exactamente el daño que le había hecho al lavithio o lavithia por el cual había sido expulsado y sentenciado, Joshua se limitaba a decir que les explicaría cuando estuviera listo.  
 
    Los entrenamientos continuaron e Itzel, por su parte, siempre los acompañaba. Aunque se limitara a verlos, ella jamás faltaba a una de las prácticas, pues le era fascinante ver lo que ambos podían hacer. A Joshua le gustaba ser observado por su amiga, le gustaba ver cómo aplaudía y se emocionaba junto con él cuando después de horas o días lograba hacer algo nuevo como crear pequeñas estacas y shurikenes de energía morada.  
 
    Itzel realmente apreciaba a sus amigos y sentía como poco a poco se volvían parte importante de su vida, aunque muy dentro de sí, muy adentro, sabía que no podía confiar en aquellos seres, al menos era lo que su tía le había dicho un día después de su mítica pelea. En aquella plática, Rita le había confesado algunas cosas acerca de su madre y su desaparición, y aunque su tía le había prohibido seguir hablando con Joshua, Itzel se aseguró de hacerle saber que no lo haría. No dejaría pasar aquella oportunidad de conocer aquel mundo, por lo que la hermana de su madre se limitó a pedirle que entonces no le contara nada de aquella plática a Joshua, al menos hasta que descubriera más datos que le ayudaran a saber qué tan inocentes eran los Romero; y a pesar de que le hervía la sangre por no contarle a sus amigos todo lo que había averiguado, por respeto a su familia y a todo lo que habían sufrido, no se atrevió a decirles nada y cuando Joshua le preguntó si había averiguado algo, solo se limitó a decir que su tía nunca soltó palabra alguna. 
 
    Cuando Fabián sentía que Joshua mejoraba en un aspecto se disponían a tener pequeñas batallas, en donde Riquetti siempre solía ganar, a pesar de bajar sus habilidades a un nivel parecido al de su oponente. Esto desanimaba a Joshua, pero Fabián siempre trataba de consolarlo con frases como mejoraste de la última vez¸ estuviste a punto de ganarme o estoy seguro que en la siguiente te irá mejor. Joshua no se sentía realmente mejor, pero agradecía que Fabián fuera alguien paciente. El joven Riquetti estaba seguro de que su aprendiz podía ser mejor, pues aprendía rápido, pero algo no lo dejaba sacar todo el potencial que en realidad tenía y muy dentro de sí creía conocer la razón, pero no se atrevió a mencionarla. No podía perder la amistad de Joshua, no después de todo lo que le había costado acercarse a él. No era momento de levantar sospechas de sus intenciones, por lo que no dijo nada que lo perjudicara.  
 
    Y los tres lamentaban no poder contar toda la verdad, pues habían hecho una gran amistad, pero si querían seguir con sus planes con éxito, debían aguardar un poco más. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XVIII 
 
    Meses atrás la vida de Luca había cambiado de dirección. Cuando le avisaron del repentino fallecimiento de Ibea, había quedado desconcertado. No era solo que hubiera perdido a la mujer que más deseaba en la vida, sino que había muerto una lavithia admirable y digna de respeto. Su corazón se encontraba herido desde entonces. 
 
    Había terminado una misión importante para los reacios en Fithuria y como si no fuera uno de los hombres más buscados se encontraba en un hotel en algún lugar del este del mismo país. El hotel pertenecía a Charles Pickens, un lavithio que tenía deudas pendientes con Basile, por lo que no se atrevería a delatarlo al CS.  
 
    Su rostro y cabello de los que se había sentido orgulloso por años habían sido estropeados desde el escape de Joshua y en verdad lamentaba verse tan deplorable. De un vaso de cristal tomaba un líquido marrón que raspaba su garganta y le hacía hacer caras al sentir su sabor amargo. Odiaba recordar, pero veía la escena una y otra vez en su cabeza: 
 
    Sus compañeros se sentaron pronto en la mesa de los seis lados. El concilio del Concejo había comenzado. En aquel momento, Luca, era parte de los seis miembros del Concejo Superior, la máxima autoridad de los lavithios, constituida, por seis de los lavithios más sabios y poderosos. Lorenzo era el líder mayor, los otros cuatro eran Olimpia, Socorro, Néstor y la recién fallecida Ibea. 
 
    —Cómo saben nuestra hermana Ibea ha muerto —expresó Lorenzo lo más imparcial que pudo, no dejaba de ver el espacio vacío donde su esposa debería estar sentada. 
 
    Durante los últimos 17 años, Lorenzo Back e Ibea Kittel fueron el matrimonio más poderoso y conocido por todos los lavithios. Back había quedado viudo de su primera esposa cuando su primogénito y único hijo: Micael, tenía dos años. Seis meses después Lorenzo e Ibea estaban celebrando su casamiento. Y aunque muchos pensaban que el luto del hombre había sido poco, nadie se atrevió a decir nada, pues era un miembro del Concejo el que participaba en aquella unión.  
 
    —Lamentablemente para nuestro Concejo —pronunció Lorenzo—, nuestra hermana Ibea no ha dejado a su sucesor, por lo que solo puede suceder una cosa… 
 
    «Nosotros escogeremos al nuevo miembro, o, mejor dicho, Lorenzo escogerá al nuevo miembro», pensó Luca.  
 
    La tradición tenía años y nunca se había cambiado. Un miembro del Concejo Superior podía abandonar su puesto cuando él lo considerara apto. Para esto debía buscar a su sucesor, el próximo que tomaría su lugar dentro del grupo. La salida era inapelable y no se podía revocar la decisión. En pocas ocasiones, extraordinarias se pudiera decir, en las que un miembro moría o salía sin dejar a su sucesor, el Concejo debía llegar a un acuerdo mutuo para elegir al lavithio que tuviera el perfil más adecuado.  
 
    Los miembros del Concejo más viejos, tales como Olimpia y Socorro, contaban que cuando eran jóvenes, un exmiembro llamado Jorge había decidido dejar su puesto sin dejar a ningún sucesor. En su momento había sido un alboroto. Nadie había sido tan caprichoso como él, pues jamás quiso darle su lugar a otro, por lo que se recurrió a un voto interno para darle su espacio a un lavithio adecuado para el puesto.  
 
    —Me gustaría dar un nombre —exclamó Olimpia con la voz más refinada de todas—. Gonah Qutú. 
 
    Olimpia Lovelace y Gonah Qutú, siendo de las familias más poderosas de los lavithios, habían sido amigas desde niñas. Ambas eran inseparables e igual de rígidas. Una educación estricta les había formado el carácter y aunque casi ningún lavithio las toleraba, eran pocos los que se atrevían a contradecir a las mujeres.  
 
    Qutú, había dedicado su vida, al igual que sus padres, a mantener el secreto de la existencia de los de su especie a los humanos, y nunca había fracasado. Cuando un no lavithio, tenía pistas de los sí lavithios, era ella quien ordenaba cómo solucionar el problema. Sin embargo, los murmullos se hacían escuchar, se decía, que Gonah tenía años queriendo ser parte del Concejo Superior, sin embargo, su suerte jamás le había jugado bien, pues tras décadas, su objetivo no había sido logrado.  
 
    —No, esa mujer solo traería problemas al grupo —alegó Luca.  
 
    —¿Problemas? —se ofendió Olimpia—. Es una respetable dama, igual que yo, hermano —replicó viendo a Luca.  
 
    —Exacto, no necesitamos a otra tú dentro del Concejo —dijo Luca.  
 
    Olimpia y Luca habían tenido problemas desde el primer momento en que se conocieron. Ella era una mujer engreída en palabras de Luca, y él era un hombre sin fundamentos ni valores, según la dama. Su pleito era permanente, pero estaban condenados a trabajar juntos hasta que uno saliera del CS. Y eso pasaría pronto.  
 
    —Evitemos las peleas, hermanos, esta situación es grave —dijo Socorro.  
 
    —Así es, hermana Socorro —agradeció Lorenzo mientras fingía revisar unos documentos—. Si me lo permiten, me gustaría dar otra opción: Dolid Romero.  
 
    Luca abrió sus pequeños ojos como platos y por primera vez parecieron ser gigantes. Todos estaban anonadados. 
 
    —Debes estar bromeando —escupió a la defensiva Olimpia, su voz parecía tener el don de quebrar un cristal, hipotéticamente, pues todos se encogieron al escuchar su grito.  
 
    —Ya no forma parte de los reacios, hace años que volvió a nosotros, se ha redimido —argumentó Back viendo a todos los miembros del Concejo. Sus ojos se vieron cansados, realmente no era viejo, pero una vida frente al poder le había robado su juventud.  
 
    —Eso lo entiendo, un poco —musitó Néstor—, pero cómo insinúas que el padre de Joshua se una a nosotros. 
 
    Lovelace se enfureció y en un gesto obstinado, no pudo evitar fruncir el entrecejo. La veterana había visto pasar varios lavithios por el Concejo, pero jamás, ninguno con un historial tan turbio como Dolid Romero, incluso en aquel momento Luca Basile se convertía en un ángel al lado de aquel demonio.  
 
    —De tal palo tal astilla —bramó Olimpia fingiendo hablar para ella, pero en verdad quería que todos la escucharan.  
 
    —Los pecados del hijo no son los del padre —exclamó tranquilamente Back—. Además, hablamos de un líder por naturaleza, sabe mover a la gente.  
 
    Luca lo sabía, Lorenzo recomendaría al lavithio que él quisiera y quién mejor que su marioneta: Dolid. Era cierto, en su juventud, Romero había sido un traidor de su raza uniéndose a los reacios y también era un líder excelente, llegó un punto en que este hombre se había convertido en uno de los líderes del movimiento, era una cabeza innata, pero eso había cambiado. Un día sin saber por qué, Dolid decidió regresar al buen camino. El Concejo de aquellos años no había querido perdonarlo en un inicio, pero había demostrado ser de fiar nuevamente, aunque no todos lo aceptaran.  
 
    —Piénsenlo. Los reacios están obteniendo poder y cada vez son más los que se unen a sus filas. Estamos perdiendo la batalla —y una lágrima recorrió su rostro—. Sé lo que hizo su hijo, créanme que yo soy al que más le cuesta tomar esta decisión, pero Dolid fue su líder, es un elemento que necesitamos, él sabe cómo se maneja ese grupo y nada mejor para acabar con un problema que conociéndolo más para cortarlo de raíz—dijo Lorenzo.  
 
    Todos quedaron en silencio un momento. Si alguno de los miembros restantes del Concejo no aceptaba, el candidato no podía ser escogido y se debía pensar en otro aspirante. Se contaba, que en ocasiones duraba semanas, incluso meses para pensar en el lavithio correcto para el puesto. Lorenzo esperaba que no fuera una de esas ocasiones. Socorro fue la primera en pronunciar las palabras.  
 
    —Si es por el bien de nuestra raza: lo apruebo. 
 
    El lado de su mesa prendió como si de una luz se tratara, esto ocurría cuando un miembro del Concejo aceptaba lo dialogado. Cuando se trataba de la búsqueda de un nuevo miembro, el borde vacío, en este caso el de Ibea, ya contaba con la luz. Los diferentes ángulos de la mesa fueron prendiéndose uno a uno, incluso el de Olimpia, pues pese a su pesar, regularmente todos terminaban haciendo lo que a Lorenzo se le metía a la cabeza. Pero Luca dudaba realmente, solo faltaba su lado para completar el perímetro del hexágono.  
 
    Él realmente lo estaba pensando. Sabía lo que su líder quería, Dolid sería fácil de manipular y con él tendría mayor control dentro del Concejo. Pero tampoco podía rechazar, no podía notarse sospechoso ante Lorenzo, no ahora que le robaría un helicóptero al CS. 
 
    —Acepto —pronunció al fin.  
 
    —Gracias, hermanos, sabía que entenderían —exclamó Lorenzo—. Por lo tanto, el concilio ha terminado. Nos vemos pronto para la ceremonia de integración de Dolid. Pueden retirarse, menos tú, Luca, quiero hablar contigo en privado.  
 
    «Mierda», pensó Luca y se estremeció cuando ambos quedaron solos.  
 
    —Amigo mío —espetó Lorenzo, caminando por toda la sala—, sé que la pérdida es dolorosa para todos, su muerte ha dejado grandes vacíos, pero la vida debe continuar. Ibea fue por años la mentora de los jóvenes lavithios que se adentraban al arte de nuestras habilidades, Hoy quiero pedirte un favor, quiero que seas el nuevo mentor del Colegio Baike. 
 
    Estas palabras terminaron por romper el corazón de Luca. Ibea había sido su amor imposible por años. Con su muerte su vida había perdido una razón importante para seguir respirando. Pero no era eso lo que le molestaba, es que Ibea no tenía remplazo, por años había sido la mujer más hábil para dominar las habilidades que los láveths les habían heredado, ni él podía llegarle a los talones, simplemente no podía ocupar su lugar.  
 
    El mentor podía igualarse a un director de un colegio humano, era el que se encargaba del funcionamiento de la educación lavithia e incluso quien a veces, si así lo deseaba, enseñaba algunas lecciones a sus pupilos. Ibea había sido una de las mejores mentoras que había tenido el Colegio Baike por años y Luca simplemente no se veía en aquel puesto.  
 
    —No —musitó Luca y Lorenzo quedó sin palabras—, en verdad no.  
 
    El rostro de Luca envejeció en segundos. Lorenzo quedó sorprendido por la respuesta de su compañero.  
 
    —De hecho, hay algo que quiero compartirte —continuó Luca viéndose en un espejo del lugar—, me hubiera gustado decirlo al frente de todos nuestros hermanos, pero no me he atrevido y te lo digo a ti —se pausó, no estaba preparado para decirlo, pero era ahora o nunca—. He decidido dejar el Concejo. —Lorenzo quiso interrumpir, pero Luca no lo dejó—. No, no digas nada. Necesito un descanso en mi vida, necesito alejarme de esto. Y no te preocupes, tengo a mi sucesor, busca a mi hermano Román, él está hecho para esto, yo ya no.  
 
    Dijo y abandonó la sala sin atreverse a ver una vez más a Lorenzo.  
 
    Y entonces regresando a la realidad, sin pensarlo, sin siquiera reaccionar acerca de lo que estaba haciendo, agarró aquella maldita llave de plata y la lanzó al espejo que adornaba su habitación la cual pronto quedó llena de los pedazos hechos añicos que volaron al impacto. En ese momento supo que había hecho mal, había revelado su ubicación al Concejo y aunque pensó en huir, hoy no tenía ganas de hacerlo, estaba preparado para luchar en caso de ser necesario. 
 
    *** 
 
    —Romero, no necesito decirte lo mediocre que eres para el fútbol, pero Dios, es que eres realmente malo —se quejó Raúl.  
 
    Raúl tenía semanas enteras que no molestaba a Joshua, sin embargo, si algo podía molestar al fuertísimo joven era que alguien de su propio equipo lo hiciera perder, y justo eso estaba haciendo su compañero. Estaban en plena clase de Educación Física, el profesor Meléndez había decidido ponerlos a jugar un partido de fútbol, sin embargo, Joshua era malísimo. Sus pies nunca reaccionaban como quería, fácilmente hubiera preferido otro deporte que consistiera más en las manos que en sus piernas y pies. Una parte de sí sospechaba que se debía a que desde niño se le había enseñado que la fuerza de los lavithios provenía de las manos y brazos, por lo que nunca se había interesado en desenvolverse con sus extremidades inferiores. 
 
    —Déjalo en paz —gritó Fabián desde las gradas, el día de hoy no había jugado, al contrario, se había quedado en las gradas acompañando a Sibila que se sentía indispuesta a jugar bruscamente, pero había escuchado el lamento de su ex amigo. 
 
    —De perdida tiene más cerebro que tú —agregó Sibila para también apoyar. 
 
    —Tú cállate, Sibila, nadie te está hablando a ti —dijo Alberto defendiendo a Raúl a pesar de que ya no eran tan amigos.  
 
    —Ahí va el otro a defender a su noviecito —gritó Sibila nuevamente. 
 
    Fue inevitable que Alberto se pusiera colorado de coraje por lo que con una postura amenazadora se acercó a su compañera.  
 
    —Ni se te ocurra —bramó Fabián que se incorporó al momento que vio acercarse al joven amenazantemente.  
 
    Aunque no dijo nada, Sibila se puso colorada al comprobar que Fabián se había levantado para defenderla. Una multitud comenzó a rodear a Fabián y Alberto, entre ellos Biel que no desaprovechó la oportunidad para decir algunos comentarios sarcásticos en contra de Fabián, pues desde que este se había hecho muy amigo de Joshua no era de su agrado como antes. 
 
    Alberto no podía creer que estaba a punto de pelearse con Fabián, de hecho nadie de los presentes podía dar crédito a lo que veían sus ojos y si no fuera porque estaban ahí no pudieran siquiera pensarlo. Alberto, tenía miedo y aun así se dispuso a dar el primer golpe pero Fabián fue más rápido y logró esquivar el gancho, lo que ocasionó que el golpe cayera directo en el rostro de Itzel que estaba sentada justo al lado de Sibila. Joshua encolerizó y sin darse cuenta estaba golpeando a Alberto. Raúl se unió a la pelea y golpeó a Fabián quien le regresó los golpes; Sibila no dudó ni un segundo y dio una patada en una de las corvas de Raúl, quien cayó directo al suelo. Armida que se encontraba en la bola solo pudo dar un chillido al ver que todos sus amigos se estaban peleando entre sí y Biel dio ánimos a Alberto para que le ganara Joshua. Itzel no pudo evitar echar una mirada furtiva a Biel por aquellos comentarios y justo cuando estuvo a punto de replicar, llegó el profesor Meléndez. 
 
     —Qué les pasa jóvenes, parecen unos salvajes —dijo mientras sujetaba a Fabián que estaba a punto de patear a Raúl.  
 
    Todos los jóvenes que estaba formando el círculo, pero que no habían participado en la pelea salieron huyendo, entre ellos Biel y Armida, pero aquellos que tenían rastros de algún golpe como Joshua, Fabián, Itzel, Sibila, Alberto y Raúl no tuvieron más remedio que quedarse en la escena.  
 
    —No puedo creer semejante barbaridad —exclamó Carpenteri al ver a los seis alumnos llegando a dirección— en mis tiempos esto hubiera sido motivo de una expulsión —dijo con un tono chillón y luego sin decir palabra alguna movió los labios para decirle a Sibila «tienes que contarme todo el chisme», la cual asintió tranquilamente.  
 
    El director Portillo recibió a los seis jóvenes en su oficina, sus pobladas cejas le daban un semblante severo y su voz gruesa denotaba autoridad y su cuerpo que era obeso y voluminoso no ayudaba en mejorar su imagen de gruñón.  
 
    —Necesito saber qué pasó —exclamó el director viendo directamente a Fabián, pues sospechaba que era el principal culpable.  
 
    —Todo fue culpa de Raúl —expresó el joven al ver que los ojos del director le recriminaban a él. 
 
    —Estás loco, fue culpa de Joshua —exclamó Alberto. 
 
    —¡A ver, a ver! Estoy pidiendo a Fabián que me cuente lo que pasó, los demás podrán darme su versión después. 
 
    Así, Fabián no tuvo más remedio que contar su versión de los hechos, de la cual Alberto y Raúl discreparon en algunos detalles, lo que ocasionaba pequeñas discusiones entre los presentes, a lo cual el profesor Portillo tuvo que pedir algunas veces que mantuvieran la calma. Cuando había escuchado todas las versiones, la profesora Rita interrumpió en aquella oficina sin siquiera tocar la puerta o avisar que entraría.  
 
    —Me acabo de enterar de lo que pasó —exclamó agitada— cómo te encuentras —dijo mientras tocaba la mejilla colorada y un poco hinchada de su sobrina. 
 
    —Bien tía, no es nada —garantizó Itzel. 
 
    —Profesora Ebi, le pido de la manera más razonable que toque y pida permiso para entrar.  
 
    —Perdón, director —dijo con severidad—. Pero es mi sobrina la que fue golpeada por estos salvajes —mencionó y vio a todos, menos a su sobrina, con desaprobación.  
 
    Salvador Portillo que temía tanto a la maestra como el resto de los alumnos no le quedó más remedio que dejarla estar ahí.  
 
    —Bueno, continuando con esto —dijo Portillo—, y viendo que los seis tuvieron algo de culpa, todos serán sancionados con cinco días de servicio comunitario a la escuela, en los cuales deberán ayudarnos a pintar la institución, quitar la hierba que ha comenzado a secarse y las ramas secas que han caído de los árboles.  
 
    —Disculpe —interrumpió la profesora—, por lo que me dijeron los demás alumnos que vieron la pelea, solo cinco personas participaron activamente, Itzel recibió un golpe por error, su única culpa es juntarse con gente que no tiene modales —dijo y volvió a ver a todos con reproche. 
 
    —Lo siento, maestra, pero los seis han contado la forma en que participaron en este penoso conflicto y serán seis los que tendrán que cumplir con la sanción durante las siguientes cinco tardes, de lo contrario, siguiendo el protocolo establecido por la institución la siguiente opción es la expulsión y usted lo sabe —dijo Salvador temeroso sin atreverse a ver los ojos de Rita. 
 
    Rita torció los ojos y sin decir nada dejó la oficina, no sin antes dar un portazo que estremeció a todos. Los seis alumnos no reclamaron, pues preferían pagar con servicios a la escuela que ser expulsados, solo lamentaban tener que trabajar todos juntos.  
 
    *** 
 
    Era el cuarto día de la sanción, hoy todos se encontraban más relajados, pues solo les quedaba pintar el interior de cuatro aulas. Los tres primeros días habían sido los más complicados, pues quitar la hierba y las ramas secas de los árboles había sido más tardado y pesado de lo que parecía.  
 
    Aunque inicialmente algunos padres de familia, como los de Fabián o Raúl quisieron intervenir para evitar lo que ellos consideraban un castigo injusto, no les quedó más remedio que aceptar el trato cuando descubrieron que sus hijos eran de los más implicados en la pelea. El padre de Fabián le reprochó argumentando que todo parecía ir muy bien para ser verdad, lo que pareció entristecer a Fabián, sin embargo, Aarón no dudó en prestarle un mueble a su hijo para que al final del día regresara a casa. Fabián no dudaba en dar raite a sus amigos al término de cada tarde de castigo. 
 
    —Ya se le pasará a tu papá —dijo Joshua a su amigo en una ocasión que lo llevaba a su casa, se encontraba solo con Fabián, pues Rita había comenzado a ir por su sobrina luego de que el primer día apareciera en el carro convertible de Riquetti—. Además, todos sabemos que la culpa no fue tuya, solo quisiste defenderme, lo cual te agradezco, pero sí te pediré que no lo hagas.  
 
    —Joshua, eso es lo mínimo que haría por un amigo.  
 
    Joshua solo sonrió ante aquella respuesta, pese a lo que le hubiera gustado, Fabián se estaba convirtiendo en una persona especial.  
 
    A pesar de que los últimos días no parecían soportarse, todos estaban pintando el mismo salón, pues de esa forma sentían avanzar más rápido y la verdad es que ya lo único que querían era terminar aquel castigo. Mientras estaban juntos la verdad es que no solían hablar, la mayoría se aferraba a las canciones que escuchaban de sus auriculares y solo de vez en cuando soltaban palabras como pásame la cubeta, muévete más a la derecha para no chocar entre nosotros o pudieras ver por donde pintas, me estás llenando de pintura. 
 
    Como a las 6:30 de la tarde, a unos minutos para que oscureciera, pues era noviembre y oscurecía más temprano que en verano, aparecieron Biel y Armida, quienes les llevaban unos chocolates calientes a cada uno de los castigados. Biel no toleraba a Joshua y aunque pareciera un maleducado hubiera preferido no llevarle a él, pero Armida lo había obligado a llevar para todos y aunque pensó seriamente en poner algo distinto en el vaso de Joshua no se atrevió.  
 
    —¿Cómo van? —preguntó Armida cuando entregó el último vaso de cartón a Sibila, quien agradeció con una sonrisa.  
 
    —Faltan solo dos salones más, pero ya los terminaremos mañana —dijo Joshua mientras secaba una gota de sudor de su frente con la misma mano que sujetaba su brocha, lo que ocasionó que se manchara el rostro de la pintura beige. 
 
    Fue inevitable que todos rieran, hasta Joshua lo hizo cuando notó lo que había hecho, sin embargo, no se quedó sin hacer nada, pues cuando Itzel se descuidó, le dio un brochazo en su mejilla llenándola de pintura, lo que ocasionó que los demás rieran aún más. 
 
    —¡Oye! —exclamó más sorprendida que enojada—. Cómo te atreves —agregó con una carcajada y devolvió el brochazo a su compañero de castigo.  
 
    Todos volvieron a reír y cuando menos lo pensaron todos estaban envueltos en una nueva pelea, pero esta vez no eran golpes sino pintura, y tampoco había insultos sino risas que brotaron de los ochos jóvenes de aquella habitación. Hasta Biel, que se consideraba alguien pulcro y lo suficientemente maduro para no participar en niñerías como aquella terminó sujetando una brocha para pintar el rostro de Alberto y luego el de todo aquel que se le atravesara.  
 
    En medio de aquella batalla, en la que realmente quería participar, su reloj prendió la luz roja que había estado esperando por días enteros. Por un instante Joshua no supo cómo reaccionar, su nerviosismo fue tanto que solo pudo parar en bruto, fueron Itzel y Fabián, los únicos que supieron qué era lo que pasaba, y fueron ellos dos los que tuvieron que sujetarlo de los brazos y llevarlo hasta la puerta del aula con la intención de salir y pensar que debían hacer, pero, Alberto que intuyó los pasos de sus tres compañeros intervino en la puerta y gritó: 
 
    —Ni crean que vamos a limpiar este marranero nosotros.  
 
    —Lo limpiamos nosotros, pero quítate de la puerta, Alberto. Tenemos que irnos ya —gritó Fabián. 
 
    —Ajá, lo limpiarán ustedes —objetó el chico de los lentes.  
 
    —Alberto, es una emergencia, si nos dejas salir prometemos mañana solo venir nosotros tres a cumplir con el castigo sin decir nada al director Portillo. 
 
    —Me parece una oferta tentadora —agregó Raúl.  
 
    —No lo sé, Raúl, qué puede ser tan importante para que quieran ofrecernos eso.  
 
    —Alberto, quítate ya o cambiaremos de opinión —agregó Itzel.  
 
    El joven de los lentes dudó, pero Raúl fue por él y lo jaló para que dejara el camino libre.  
 
    —Vamos ya, es una buena oferta, estoy harto de perder mis tardes en este basurero —exclamó Raúl cuando quiso objetar.  
 
    Itzel y Fabián no dudaron ni un segundo en salir, seguían empujando a Joshua que continuaba en su trance. Sibila que vio a sus amigos huir los siguió. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Por qué se van así?  
 
    —Sibila, necesito que regreses con los demás y te encargues de que no nos sigan —pidió Fabián sin dejar de correr.  
 
    —No entiendo —logró gesticular la joven morena. 
 
    —Ahora no podemos explicar nada, pero necesitamos irnos de aquí lo más pronto posible. Debemos ayudar a Joshua en algo —dijo Itzel sin aliento.  
 
    Sibila, anonadada, se detuvo y regresó para cumplir con lo que sus amigos le habían pedido, sin embargo, se arrepintió al momento, lo malo es que los tres jóvenes habían subido al convertible de Fabián y no había forma de alcanzarlos, así que no le quedó más remedio que regresar con los demás.  
 
    —¿A dónde vamos? —gritó Joshua cuando pudo salir de su trance. 
 
    —Al bosque —sostuvo Fabián mientras conducía a toda velocidad—. Si un helicóptero viene a por ti, es el mejor lugar para que nadie lo vea.  
 
    Itzel que estaba sentada en el asiento de atrás con Joshua veía dejar a tras las casas del pueblo. Pensó seriamente en que si chocaban, los tres terminarían muertos, aunque no sabía si los lavithios morían igual que los humanos, por lo que hizo una nota mental para preguntarles en otra ocasión, si es que había otra ocasión.  
 
    —Pero no he visto dónde está la otra llave —espetó Joshua. 
 
    —Pues dudo que otra de las llaves esté en el mismo pueblo —dijo Fabián esperando que Joshua observara a donde debía ir, pero al ver que este no lo hacía, le gritó—, vamos, revisa a dónde debes ir.  
 
    Joshua sin entender qué estaba pasando revisó las coordenadas que aparecían en el nuevo mapa que presentaba el reloj. Fithuria. No lo podía creer, tendría que salir al extranjero, justo al país del norte. Cuando pronunció que era otro país, Itzel dudó en continuar, pero no podía dejar a sus amigos en aquel momento. Fabián se aparcó lo más cerca al bosque que pudo y corriendo se adentraron en él.  
 
    Un helicóptero apareció por los cielos, sabía dónde estaba posicionado Joshua, pues el reloj avisaba también de su ubicación. Los tres chicos se detuvieron en una de las pocas zonas donde no había tantos árboles y justo como dijo Fabián, fue el lugar perfecto para que ninguno de los humanos sospechara de un misterioso helicóptero que aparecía de la nada. Pronto la voz del almirante Augusto Moutten salió por el reloj.  
 
    —Buenas tardes, Joshua, lamentamos interrumpir cualquiera de tus actividades, pero justo hemos encontrado la segunda trígulus. Y me ha parecido una excelente idea eso de correr al bosque, pues ahí será más sencillo que subas a uno de nuestros helicópteros sin que se vea sospechoso.  
 
    —¿Dónde está el señor Vicari? —preguntó Joshua. 
 
    —Vamos Joshua, no pensarás que Néstor trabaja las 24 horas del día, al igual que en cualquier otro trabajo tenemos turnos para estar pendientes por si aparece otra llave, ahora tocó justo en el turno en el que yo me encontraba laborando, —aclaró el almirante—. Te diriges a un hotel bastante lujoso de Fithuria, El Hotel Sandbank Palace. Pero parece que la suerte está de tu lado, pues el dueño es un lavithio infiltrado en la hotelería humana, me he comunicado con él, por lo que no habrá problema con que aterricen en el helipuerto del edificio. El problema es que Charles no tiene un registro de lavithios y no lavithios, por lo que desconocemos el piso y la habitación exacta donde está el portador de esta llave, así que ahora tendrás una misión mayor que la de la última vez, pero confiamos en que lo puedes lograr, así que sin más que agregar, mucho éxito.  
 
    Justo cuando el almirante se desconectó el helicóptero terminó de aterrizar.  
 
    —¿Eso es un helicóptero? —dijo sorprendida Itzel al ver aquella especie de platillo volador.  
 
    —Es un helicóptero de guerra, diseñado para ser pequeño y que no haga ruido en el exterior. Pero deja que entres te darás cuenta donde se queda todo el sonido, uno sale casi sordo de ahí —dijo Fabián.  
 
    —¿Qué se suba? —preguntó Joshua—. No he dicho que vayan a ir conmigo.  
 
    —¿Estás de broma? —expresó Fabián incrédulo—. Ya te lo han dicho, vas a un hotel, crees que solo tendrás el tiempo suficiente para revisar cada habitación, si no te apresuras la persona con la llave puede huir.  
 
    —Y en todo caso, ¿no duraremos horas para llegar en un helicóptero? —cuestionó Romero. 
 
    —No —dijo Fabián que subió sin esperar autorización de Joshua o del piloto— estas cosas pueden viajar desde la velocidad de un helicóptero humano hasta algo mucho más rápido, cómo crees que llegó hasta acá tan veloz. Estaremos en otro país en minutos —luego tendió una mano a Itzel para ayudarla a subir.  
 
    —Están locos —bramó Joshua cuando sus dos amigos estuvieron arriba—, creen que el piloto los dejará ir.  
 
    —¡Joshua qué poco conoces el mundo lavithio! Los pilotos a cargo de los miembros de los Concejos están entrenados para no cuestionar, su trabajo solo es transportar —mencionó el joven moreno. 
 
    —Y tú sabes de más —dijo con sospecha. 
 
    —No lo olvides, aunque viví con humanos, me crie en este mundo.  
 
    Y justo así pasó. Fabián e Itzel entraron pese a las objeciones de Joshua y el piloto y copiloto ni siquiera se dignaron en voltear a ver a los dos extraños que habían abordado. Joshua gritó a los trabajadores del CS, pero jamás contestaron, por lo que enojado, Joshua subió, momento justo en el que despegaron, por lo que sin poder oponerse, tuvo que aceptar a sus dos amigos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XIX 
 
    Llegaron a su destino. Itzel se sentía cansada de los asientos incómodos y del molesto ruido que los acompañó en todo el viaje, la chica pensaba que el helicóptero sería algo más lujoso por dentro, pero no, era más austero de lo que podía imaginar y agradecía que por fin fueran a bajarse. El viaje había sido corto como el joven moreno había afirmado, sorprendentemente la velocidad no se sentía al estar dentro de aquella máquina y si no fuera por una que otra turbulencia, hubieran podido jurar que seguían fijos en el suelo. Fabián y Joshua no habían pronunciado palabra alguna en todo el viaje, ambos se veían pensativos e Itzel decidió que no tenía por qué interrumpirlos, hasta que llegaron.  
 
    —Bueno, chicos, no hemos hecho ningún plan, ¿qué vamos a hacer? —pronunció la chica rompiendo el silencio. 
 
    —He estado todo el camino pensando en ello, no podemos interrumpir en habitación por habitación. Así que tendremos que hacer un filtro y esperar que la suerte esté de nuestro lado —exclamo Fabián.  
 
    —Me sorprende lo inteligente y dedicado que puedes ser para lo que en verdad te importa —pronunció Itzel. —¿Y cuál es ese filtro que propones? 
 
    —Imaginemos. Hay dos opciones muy claras para la persona que tiene la trígulus. Si es un reacio que no quiere levantar sospechas escogería habitaciones sencillas que no llamaran la atención, pero seamos sensatos, este hotel llama completamente la atención, por lo que intuyo que debe ser un lavithio poderoso, al menos rico, por lo que al contrario de lo que dije al inicio, debe estar en una de las habitaciones más lujosas del lugar.  
 
    —Aun así debe haber una decena de habitaciones con estas características —contestó Joshua de mala manera.  
 
    —Sí, pero no son tantos los lavithios poderosos o millonarios como para instalarse en este hotel. Puedo ir a la recepción, ver quienes están hospedados y reconocer algún nombre.  
 
    —Hay dos fallas, Fabián —expresó Joshua—. No es mal plan. Pero se sensato, ningún trabajador de un hotel daría el nombre de sus huéspedes por las buenas.  
 
    —¿Y quién dijo que sería por las buenas? —espetó Fabián. 
 
    —Déjame terminar. Moutten lo dijo, el hotel es de un lavithio, por lo que si es un reacio proclamado al que buscamos, no diría su nombre real y no podemos echar a la suerte que sea un reacio escondido.  
 
    —Entonces, debemos confiar que sean pocos los millonarios que estén hospedados en los mejores cuartos y solo revisar las habitaciones ocupadas. Si tenemos suerte serán pocas.  
 
    —Deben ser pocas —agregó la chica—, si su mundo se maneja económicamente como el de los humanos, hay pocas probabilidades de que los pocos ricos lavithios hayan querido hospedarse en el mismo hotel al mismo tiempo.  
 
    —¿Entonces, qué hacemos? —Preguntó Joshua.  
 
    —Yo bajaré a recepción, veré qué habitaciones de las más lujosas están ocupadas y enviaré un mensaje en nuestro chat grupal para que las vayan revisando. Mientras ustedes ven cuál es la más sospechosa yo subiré de nuevo, cuando sepan cuál puede ser me avisan y llego a la habitación para ayudar.  
 
    —¿Tendremos que pelear? —preguntó Itzel.  
 
    —En el mejor de los casos no —contestó Fabián.  
 
    —Pero dudo que este sea el mejor de los casos —terció Joshua.  
 
    Los tres bajaron por fin del helicóptero, un cielo que parecía no tener estrellas los cubría y Joshua dedujo que se debía a la cantidad de luces que adornaban la ciudad. Los jóvenes vieron una puerta que dirigía a unas escaleras de caracol, por las que bajaron, pero solo Joshua e Itzel se mantuvieron en el piso superior.  
 
    —Seguiré bajando, con ayuda de mis habilidades podré avanzar más rápido que si estuviera en el ascensor —dijo y luego con sus manos creó dos plataformas moradas que se posicionaron debajo de cada pie—. Me lanzaré por el hueco que se forma en medio de estas escaleras y las controlaré como si fueran dos zapatos que pudieran caminar en el aire. Cuando llegue a la planta baja las frenaré —comentó cuando vio las caras de asombro de sus dos amigos.  
 
    Y así lo hizo, Fabián se lanzó en el hueco que las escaleras de caracol formaban e Itzel tuvo que ahogar un gritito. Luego el silencio reinó. Joshua comenzó a jugar con las marcas de su brazo izquierdo, hasta que la joven lo interrumpió.  
 
    —¿Estás preocupado? 
 
    —No, solo hay algo que no me cuadra —se atrevió a pronunciar en voz alta por primera vez.  
 
    —¿De esta situación? Confiemos en que irá bien, Joshua.  
 
    —No, de eso no —suspiró—. ¿No se te hace extraño lo mucho que sabe Fabián? 
 
    —Ya nos lo ha explicado, se crio en este mundo.  
 
    —Es que es lo que no entiendo. Hay lavithios que se crían completamente en el mundo lavithio, pero estos tienen muy poco contacto con los humanos, incluso viven en Levithe, el continente exclusivo de lavithios del que ya te hemos platicado, pero, y aunque fuera como nos dice —dijo mientras comenzó a caminar por todo el pasillo—, qué probabilidad hay que además de criarse entre lavithios tenga los contactos para conocer los secretos de los gobernantes de nuestra raza. Yo no sabía que los pilotos que trabajan para los miembros del Concejo no pueden contradecir indicaciones y eso que mi papá forma parte del Concejo Superior. Por lo que sabemos su papá es dueño de muchos comercios de Sinedeo y no he visto ningún contacto de Fabián con el mundo reacio como él asegura.  
 
    —¿Crees que nos ha estado mintiendo? —comentó Itzel. 
 
    —No lo sé. Es solo que siento que solo alguien muy allegado a esos puestos pudiera conocer estos datos. Es como Jeanette, ella conoce algunos detalles porque su padre es comandante. 
 
    —¿Jeanette? ¿Quién es ella? 
 
    —No lo sé —dijo entrecortado Joshua. La verdad es que no lo sabía, ese comentario había brotado de su boca sin pensarlo y aunque por un momento creyó saber de quién hablaba no pudo concretar la idea, porque un mensaje de Fabián llegó al grupo que tenían los tres jóvenes en sus teléfonos celulares. «Solo están ocupadas las habitaciones 904, 906 y la 912, espérenme llevo las tarjetas para poder abrirlas y trajes para simular ser trabajadores de aquí».  
 
    —Solo es más inteligente de lo que parece, Joshua. No debemos dudar en estos momentos.  
 
    Fabián llegó a los minutos, había subido de la misma forma en que había bajado y para Itzel y Joshua seguía causando el mismo impacto que la primera vez. Con él llevaba tres trajes, dos de trabajadores manuales y uno de recepcionista.  
 
    —Por favor, dime que no es el de la recepcionista —dijo Itzel cuando su amigo le entregó el traje que aún olía a perfume de mujer—. Cómo le hiciste para sacar la información y conseguir todo esto.  
 
    —No quieres saberlo, además tenemos el tiempo contado.  
 
    Sin quitarse la ropa que ya llevaban puesta los tres se sobrepusieron los nuevos trajes ahí en el pasillo, mientras que a Itzel y Fabián les habían quedado perfectos los vestuarios, a Joshua le quedaba un poco grande, pero no le importó. A Itzel le dio un poco de risa verse vestidos así y con el rostro lleno aún de la pintura con la que habían estado jugando tan solo unos minutos atrás.  
 
    —Son tres puertas, separémonos y el primero que encuentre algo avisa a los demás por el grupo —sugirió Fabián. 
 
    —Se me hace peligroso —comentó Joshua.  
 
    —Fabián tiene razón, ha pasado mucho tiempo. Puede ser que hasta hayamos perdido la llave a estas alturas —agregó ella—, y aunque te moleste Joshua —dijo al ver el rostro de su amigo—, no creo que tengamos otra mejor opción. —Así que Joshua no pudo alegar nada nuevamente y solo esperó que nada malo le pasara a Itzel, la única humana en su equipo.  
 
    Los tres jóvenes se distribuyeron de la siguiente manera. Itzel iría a la habitación 904, Joshua a la 906 y Fabián a la 912, de esa forma la chica quedaría en medio de los dos lavithios y si algo salía mal en su habitación sería más fácil que cualquier de sus dos amigos llegaran a socorrerla.  
 
    *** 
 
    Antes de entrar a la habitación, Itzel hizo una pequeña plegaria, cerró los ojos y pidió fuertemente al destino que todo saliera bien aquella noche. Había fingido valentía desde el helicóptero, pero realmente estaba aterrada. Una inexperta buscando robar una llave del mundo lavithio se oía como un mal chiste, sin embargo, ahí estaba, entrando a aquel cuarto lo más cautelosa posible. El sigilo sería su estrategia, ella no era nadie para defenderse de un lavithio experto, pero tal vez si lograba no llamar la atención sería más fácil su misión. Llevaba su celular desbloqueado en su mano izquierda, pues así sería más fácil avisar a sus dos amigos lavithios si algo salía mal, no obstante, anhelaba con todas sus fuerzas que eso no fuera necesario.  
 
    Las luces de la habitación estaban prendidas y temiendo cada paso se adentró por el pasillo principal. Se escuchaba la regadera prendida, lo que paniqueó poco más a Itzel, pues esperaba estar sola en aquel lugar. La habitación, posiblemente, era el lugar más lujoso donde alguna vez había estado la joven, estaba pintada entre tonos blancos y beiges, una gigantesca cama estaba en la mitad del lugar y por alguna extraña razón a Itzel le dieron ganas de brincar en ella. Tras un gran arco en la pared se veían una barra con diversos vinos y licores, y del otro lado una terraza. No se veía nada sospechoso. En un peinador, que tenía un espejo gigante, se encontraba una cámara digital, Itzel se dirigió hasta ahí y fue imposible no ver su reflejo, estaba sudada, sin embargo, no tenía calor, más bien era sudor de nervios.  
 
    —¿Quién demonios sigue usando estas cosas? —se preguntó Itzel para sí misma y agarró la cámara para ver las fotos. Era una pareja que rondaba por los 50 años, era obvio que estaban de vacaciones pues tenían puras fotos en esculturas propias del lugar o en sitios turísticos. Obviamente, ellos no podían ser los dueños de la llave, pues dudaba que si así fuera estuvieran tan campantes de vacaciones. Seguía viendo las fotos cuando escuchó apagarse la regadera, del susto dejó caer la cámara al suelo. «Maldición», pensó Itzel para sus adentros. 
 
    —¿Eres tú, amor? —preguntó una voz masculina desde el baño.  
 
    —¿Sí? —dijo insegura Itzel fingiendo la voz de una viejita, luego rio pensando que era la peor imitación que había hecho en su vida. Se apresuró a levantar la cámara antes de que el señor saliera del baño, no la volvió a acomodar igual, pues ni siquiera recordaba cómo estaba en un inicio. Sin dar tiempo de salir al viejo de la ducha, la chica salió de la habitación y justo cuando regresó al pasillo le llegó un mensaje de Joshua con una sola palabra: AQUÍ. 
 
    *** 
 
    Fabián caminaba por el pasillo, el dormitorio que le había tocado a él era el más lejano. Estaba angustiado, no tanto por la llave, sino por Joshua. Desde el helicóptero había notado la frustración de su amigo, pero no iba a dejarlo solo en aquella misión. A pesar de haber mejorado, Joshua seguía siendo un inexperto en sus habilidades, no ayudarlo era mandarlo al propio matadero y eso no iba a pasar. Traer a Itzel no había estado en sus planes, pero sabía que si su amiga no iba, Joshua tampoco lo hubiera dejado ir a él. Tenía un mal sabor de boca por ello, pero era la verdad, había usado a Itzel como excusa para que pudieran ir todos y en verdad esperaba que nada malo le pasara a la joven, pues era la que tenía menos posibilidades de defenderse si las cosas salían mal. 
 
    Cuando llegó a la habitación 912 Fabián entró como si nada, no trató de ser sigiloso en lo más mínimo y se arrepintió cuando vio a una mujer como de 70 años durmiendo profundamente en la cama. Por un momento temió despertarla pero no fue así, lo que le dio la oportunidad a Fabián de inspeccionar la zona. Tuvo que usar la interna de su celular, pues todas las luces, a excepción de la lámpara en el buró más cercano a la señora, estaban apagadas.  
 
    A pesar de la dificultad que le ocasionaba la oscuridad, todo se veía normal en aquel cuarto. Inspeccionó los cajones del peinador que engalanaban la habitación, pero no encontró nada fuera de lugar, se atrevió incluso a salir por el balcón y fue inevitable asombrarse de la maravillosa vista en aquella altura donde edificios más pequeños aluzaban la noche, pero en aquella terraza no había señales de la llave; por lo que solo quedaba una opción, acercarse al rostro de la señora dormida para verificar si la reconocía de alguno de sus contactos lavithios.  
 
    Tratando de no hacer ruido se acercó a la cara de la mujer, agradecía que se hubiera dormido con aquella lámpara prendida, pues consideraba que si la aluzaba directamente con el flash de su celular esta se despertaría. Trató de reconocer las facciones, pero no, no la había visto nunca, por lo que se dispuso a salir, pero cuando apenas se estaba incorporando su celular timbró avisando un mensaje por parte de Joshua que solo decía AQUÍ. Fabián no pudo evitar estremecerse y sin querer despertó a la señora, la cual al ver a un joven justo enfrente de su rostro gritó con todas sus fuerzas.  
 
    —Perdón, señora, perdón —gritó Fabián mientras huía de los objetos que había comenzado a lanzarle la señora ya incorporada de su cama—, estaba buscando a alguien más —dijo cuando logró esquivar un frasco de pastillas que le lanzaba la mujer. 
 
    *** 
 
    La habitación 906 estaba a solo dos lugares de donde estaba Itzel y seis de donde estaba Fabián. Joshua vio entrar a sus amigos y él se dispuso a hacer lo mismo. Entró lo más silencioso que pudo, sus pasos se volvieron lentos y solo respiraba lo necesario para no morir. La habitación estaba completamente oscura, pero no le pareció prudente encender la lámpara de su celular, por lo que caminó a tientas, pero para su mala suerte pisando lo que parecía ser un vidrio quebrado delató su posición y a la par una luz morada, que iluminó el lugar, se dirigió hacia él. Rápidamente aventó su celular y se dejó caer al suelo. Sintió restos de vidrios clavarse a la piel de sus brazos y maldijo al que se le hubiera ocurrido poner un overol de mangas cortas como uniforme de los conserjes. Fue inevitable que Joshua diera un gritito de dolor, pero no tuvo tiempo para quitarse los pequeños vidrios pues otra esfera se dirigía hacia él. Se levantó de sopetón para esquivar el nuevo golpe. Un hombre viejo encendió la luz de la habitación.  
 
    —Vaya, vaya. Es el pequeño Joshua —dijo el hombre de nariz alargada y ojos pequeños, su cara estaba adornada con cicatrices, y una parte de su cráneo frontal parecía estar calvo, era como si una cicatriz formada por una quemadura no permitiera salir cabello rizado como en el resto de su cabeza—. ¿Ahora los miembros del Concejo envían a niños a hacer su trabajo? 
 
    —¿Quién eres? —dijo Joshua que había adoptado la postura de ataque.  
 
    —¡Claro! Había escuchado rumores de tu pérdida de memoria, pero ¿tanto para ser un malagradecido? —dijo el hombre—, hubiera esperado tan siquiera un gracias de tu parte. 
 
    —¿Un gracias? ¿Por qué? —mencionó Joshua tan rígido como una piedra, no dejaba de escuchar los consejos de Fabián al decirle que no se tensara, para él era imposible relajarse en aquella situación.  
 
    —¿Te atreves a preguntarlo? Ha muerto gente por ti, yo he perdido todo por ti y todavía te atreves a cuestionar el por qué. 
 
    —¿Hablas de Ibea? 
 
    —¡No te atrevas a pronunciar su nombre! —dijo mientras parecía ver al vacío—. Siempre le dije que no confiara en ti, pero se aferró a creer que eras la respuesta a todos los problemas de los lavithios y ve donde terminó por tu culpa.  
 
    —No sé de qué estás hablando —dijo mientras, sin mover del todo su cabeza, localizaba su celular en medio de lo que ahora veía como un espejo hecho añicos y no vidrios.  
 
    —Nunca me caíste bien, Joshua. Pero ella se aferró a ayudarte a localizar estas llaves, decía que si te ayudaba podía entender todo de una vez por todas.  
 
    —¿Entender qué? —preguntó Joshua, pero ya no ponía atención a los disparates que decía aquel hombre, estaba más enfocado en buscar el mejor momento en el cual pedir ayuda a sus amigos.  
 
    El hombre rio, parecía estar ante los efectos de alguna bebida de dudosa procedencia. Se podía ver en sus mejillas más coloradas que el resto de su rostro y los ojos que se veían más pequeños de lo que deberían ser.  
 
    —Eres Luca Basile —afirmó Joshua, cuando pudo notar el parecido a Román.  
 
    El hombre volvió a reír y se dirigió a una botella de cristal que se encontraba en la barra en medio del lugar. Joshua aprovechó este momento de descuido del hombre para abalanzarse a su celular, pero el hombre al notar esto tomó la botella y la lanzó al joven logrando golpear su cara. Joshua solo alcanzó a enviar la palabra AQUÍ al grupo donde se encontraban sus dos amigos y luego soltó de nuevo el celular para tratar de cubrirse del golpe. Una sensación fría y un olor amargo lo inundaron, imaginó que el contenido de aquella botella que se había estrellado contra su rostro era lo que Luca había estado tomando y que lo había puesto en aquel estado tan frenético.  
 
    —Qué tienes contra mí. Di las cosas claras porque no entiendo nada.  
 
    —Mataste a Ibea, por tu culpa Aleksánder está muerto y todavía preguntas qué tengo contra ti.  
 
    El nombre de los interrogatorios, el joven muerto que me presentaron en mi juicio, pensó Joshua, y luego también recordó que en algún punto de su valorización le habían preguntado por Luca y todo pareció cascar. En los sueños que lo acompañaron después de su salida del Lugar Blanco había siempre tres figuras ayudándolo y hoy por primera vez creyó saber de quienes se trataba.  
 
    —Tu fuiste quién me sacó del Lugar Blanco. Tú con dos reacios más.  
 
    —¿Reacios? —dijo mientras lanzaba una esfera de plasma morada que el joven pudo esquivar con facilidad, pues Luca parecía no tener la coordinación de alguien sobrio—. ¿Te atreves a decirnos reacios como un insulto? No olvides que fuiste parte de nosotros, Joshua.  
 
    —SI FUI DE USTEDES FUE PORQUE ME CONVENCIERON DE ALGUNA FORMA —gritó Joshua mientas se atrevía a lanzar bolas de plasma por primera vez hacia su adversario—. Ibea me dijo que me cuidara de ustedes porque tratarían de quitarme las llaves, que no me dejara convencer, pero le fallé. 
 
    Luca que redirigía las bolas de plasma de Joshua hacia los extremos estuvo a punto de contestar ante lo que acababa de escuchar, pero en eso vio a dos muchachos más entrar en la sala. Por un momento cayó en shock, nunca pensó que tendría que pelear contra unos niños, estaba esperando a los agentes o a los propios miembros del Concejo Superior, jamás a tres chavales que aún no tenían la mayoría de edad.  
 
    —¡Luca! —dijo con triunfo Fabián—. Sabía que tendría que ser alguien conocido.  
 
    —Qué está pasando, Joshua —preguntó Itzel al verlo con los brazos y rostro lastimados.  
 
    —Estoy bien —mencionó cuando la joven llegó a su lado—. Protégete.  
 
    Fabián y Joshua comenzaron a atacar a Luca. Joshua recordaba el día en que su amigo y él disparaban a un árbol, estaban haciendo lo mismo, la diferencia era que Luca, a pesar de estar en aquel estado, lograba controlar todas las esferas y redirigirlas a ellos mismos. Mientras que Fabián lograba también controlar los ataques, Joshua no le quedaba más remedio que esquivar la mayoría de las pelotas de plasma que se dirigían a él, pues le daba miedo no saber redirigir algún ataque y lastimar a Itzel.  
 
    Itzel veía perpleja la escena, y justo cuando pensó en ayudar vio un triángulo de plata en el suelo, cerca de los pies del hombre mayor que atacaba a sus dos amigos.  
 
    —¡Joshua, en sus pies! —gritó Itzel. 
 
    Joshua, Fabián y Luca voltearon al mismo tiempo y vieron la llave. Fabián y Luca se abalanzaron sobre ella, pero Joshua creó tres esferas de luz que fueron más rápidas y le llevaron la llave directamente a sus manos.  
 
    Joshua hizo un gesto de alegría, cuando un grito de su amiga le indicó que una esfera iba justo a su rostro, sin lograrse quitar del todo recibió un pequeño impacto en el lado derecho de su cabeza junto con la sensación de fuego en su rostro y aunque la herida no logró ser tan profunda como para dejar marcas o cicatrices, terminó por caer al suelo y perder la llave. Fabián se abalanzó contra la trígulus antes de que Luca la obtuviera. 
 
    Itzel cayó en desesperación. Su tía siempre le había dicho que lo que ellas podían hacer era una maldición. Desde su infancia se le dijo que nunca hiciera uso de aquel poder demoniaco que solo traía muerte y destrucción, pero en aquel momento tenía que ayudar a sus amigos, así que recordando todo lo que había visto durante los entrenamientos de Joshua, se puso en posición de ataque e intentó hacer una esfera de luz morada como las que había visto muchas veces hacer a sus amigos. Sin embargo, al solo conocer la teoría no la pudo hacer crecer lo suficiente, quedando del tamaño de una bala, luego sin pensar, al ver que el hombre se disponía a atacar ahora a Fabián, la dirigió al pecho de Luca, atravesando justo donde se encontraba el corazón. Como si fuera el impacto de una bala humana, unas gotas de sangre salieron por su espalda y luego Luca cayó al suelo, aun con los ojos abiertos, pero sin señales de vida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XX 
 
    Itzel lo sabía desde muy pequeña, ella tenía poderes mágicos como el de los superhéroes que veía en la televisión. Nunca se había atrevido a hacer aquello frente a nadie, pero le gustaba la sensación cuando utilizaba aquellas habilidades. Realmente no sabía que tanto podía hacer. Lo primero que descubrió es que cuando le daba miedo la oscuridad de su cuarto, podía hacer luces moradas con las manos para iluminar el espacio. Con el tiempo supo que aquellas luces podían ser sólidas, si así lo deseaba, y eso la llevó a saber hacer objetos, más que nada. Cuando se cansaba de estar de pie hacía una silla a su medida, cuando no alcanzaba algo construía un banquito, cuando estaba aburrida hacía una pelota completamente funcional, pero siempre lo hizo en secreto, por alguna razón sabía que algo estaba mal en ella. Además, la única vez que le dijo a una amiguita suya de la primaria se burló de ella por semanas. Pero quería comprobarle que lo que decía era real, por lo que en alguna ocasión la invitó a su casa. Mientras su padre cocinaba un pay de queso para ambas, ella decidió crear un columpio en el patio trasero, su amiguita quedó sorprendida y fascinada y como cualquier niña lo hubiera hecho subió al columpio de energía morada. Su amiga duró como cinco minutos columpiándose, cuando Itzel pensó que ya debía ser su turno. 
 
    —Baja, Paola, para subirme yo.  
 
    —No, tú creaste este columpio para mí, haz el tuyo.  
 
    Aquellas palabras molestaron mucho a Itzel, por lo que en un arranque de coraje hizo desaparecer el columpio a la par. Su amiga que aún seguía en el aire cayó estrepitosamente y se fracturó un brazo. Su padre salió inmediatamente de casa tras escuchar el alboroto. Paola le juraba a Octavio lo que había hecho Itzel, pero simplemente no podía creerlo, tampoco los padres de Paola le creyeron y pensaron que había sido un accidente de niños, pero Jansen padre se preocupó por su hija y habló a la única persona en la que confiaba aquel tipo de casos, Rita Ebi. 
 
    En aquellos años odiaba a su tía Rita, se le hacía una mujer muy estricta y amargada, siempre buscando la perfección y los buenos modales, y en aquellos días la odió incluso más. Recordaba a su padre hablando por teléfono y contando lo que había pasado, tenía presente a su tía llegando al día siguiente y había memorizado el regaño que le había dado. 
 
    —¡Estás loca, Itzel! —gritó su tía—. Lo que estás haciendo es monstruoso. Que jamás nadie en el mundo te vea haciéndolo o pensaran que eres un estilo de demonio. Oh —se lamentó—, pobre de mi hermana, si supiera que heredaste esta maldición.  
 
    Itzel lloró por semanas, solo era una niña de 6 años. Su tía más calmada le explicó que aquello era una maldición, que era peligroso que la gente lo supiera, pues podían juzgarla como un fenómeno y ni pensar lo que las autoridades le harían, tal vez se la llevarían lejos, fuera del alcance de su padre. Itzel era una niña obediente y realmente lamentaba lo que le había hecho a Paola, por lo que se juró jamás volver a hacer uso de aquellos poderes, además, no quería que la separaran jamás de su padre, era su persona favorita en el mundo. 
 
    Cuando Rita explicó lo que pasaba con Itzel, Octavio no tuvo más remedio que cambiarla de escuela e incluso mudarse para que Paola jamás dijera nada. Incluso rogó que con el tiempo Paola pensara que había sido parte de su imaginación.  
 
    Itzel se crio como una niña normal y se aseguró que su padre jamás sufriera por aquella maldición. Aun con la muerte de su padre jamás volvió a usar sus poderes, menos viviendo bajo el mismo techo que Rita. Durante años pensó que su tía y ella eran las únicas capaces de aquello, pues jamás había conocido a alguien más que pudiera hacerlo, hasta que descubrió que Joshua y Fabián podían hacer lo mismo. 
 
    Su mente dio un giro de 180 grados. El día que Joshua le mostró aquellas luces moradas supo que era lo mismo que ella hacía de niña. En aquel momento no se sorprendió de las habilidades, sino de que hubiera alguien más que pudiera hacerlo, luego ver a Fabián con los mismos poderes la dejó en un estado de shock. Fue inevitable que quisiera saber más, por eso siempre que podía preguntaba las dudas que le surgían, por eso, siempre iba a los entrenamientos de Joshua y Fabián, porque aunque ella había jurado no utilizar aquello nunca más, ver a sus amigos la reconfortaba.  
 
    Estaba sorprendida al descubrir que había toda una sociedad oculta de los humanos que eran igual de especial que ella, en donde aquello no era visto como una maldición sino como una bendición. 
 
    A Itzel le daba lástima no poder decirles a sus amigos la verdad, pero su tía la había sermoneado tanto tiempo que era difícil quitarse de la cabeza todos aquellos regaños y recomendaciones que había escuchado durante años. Además, en su plática con Rita después de su pelea, su tía le había hecho prometer una vez más que no diría nada, menos a Joshua, pues eso podía interferir en las investigaciones para saber qué había sido de Leti.  
 
    La joven pensó que jamás utilizaría sus poderes, pero en aquel momento, viendo a Joshua herido y a Fabián a punto de ser atacado, pensó que debía ayudar. Ella no era un simple humano como sus amigos pensaban, era una lavithia al igual que ellos y aunque con aquello rompiera el estigma que había tenido toda su vida, estaba dispuesta a perder su anonimato con tal de ayudar a Joshua y Fabián, así que lo hizo: utilizó su poder tras once años de su vida.  
 
    *** 
 
    Aun sujetando el lado derecho de su rostro por el dolor, Joshua abrió los ojos lo más que pudo por lo que acababa de ver. No podía creer nada de lo que estaba pasando, en primer lugar, Itzel había sacado energía de sus manos lo que solo podía significar que era una lavithia, además Luca se encontraba desplomado en el suelo, sin vida.  
 
    Joshua jamás quiso llegar a un escenario tan drástico como la muerte e intuyó por la expresión de Itzel que ella tampoco había querido hacer eso, las cosas simplemente se salieron de sus manos. No tuvo tiempo de reaccionar, cuando Fabián, que ya tenía la llave entre las manos, lo sujetó de uno de los brazos y lo jaló hacia el pasillo junto con Itzel que parecía en estado de shock. 
 
    —Avancen, con un carajo —gritó Fabián mientras jalaba de ambos—, necesito que salgan de sus pensamientos ahora. 
 
    En el pasillo los otros huéspedes del piso, el esposo de la dupla de turistas que se alojaban en habitación 904 y la vieja del 912, se encontraban asomándose por sus puertas para tratar de descifrar qué era todo el alboroto que sonaba.  
 
    —He llamado a seguridad —sentenció la vieja de la habitación 912 cuando vio salir a Fabián, Joshua e Itzel del cuarto 906, pero ninguno de los tres le puso atención realmente.  
 
    Los tres jóvenes se disponían a ir por las escaleras, cuando el ascensor que se encontraba al lado de estas se abrió y dejó al descubierto a cinco personas con uniforme de guardias de seguridad, dos mujeres y tres hombres, que entraban al pasillo preparándose para atacar en una posición lavithia.  
 
    —Mierda —se quejó Fabián—. No son guardias, son reacios —gritó para que sus amigos esquivaran las esferas que estos comenzaban a lanzarles.  
 
    —¿Qué hacemos? —gritó Itzel. 
 
    —Huir, son cinco contra tres —dijo y dio media vuelta.  
 
    Joshua e Itzel lo siguieron mientras seguían esquivando las esferas de luz que les lanzaban sus adversarios. Los dos inquilinos que antes habían estado chismeando en el pasillo decidieron esconderse en sus habitaciones, lo que le dio una idea a Fabián. Con una esfera de plasma tumbó la puerta de la habitación 910 e hizo entrar a sus amigos en ella, luego, antes de que llegaran los cinco reacios hizo una puerta de luz para evitar que estos entraran al menos por unos minutos.  
 
    —Esa puerta no los detendrá mucho tiempo —argumentó Joshua.  
 
    —No, pero nos dará el tiempo suficiente de saltar.  
 
    —¿Qué? —bramó Joshua.  
 
    —¡Estás loco! —agregó la muchacha.  
 
    —Matamos a uno de los suyos, en estos momentos el que falta de los cinco debe estar encontrando el cadáver de Luca —dijo mientras veía a cuatro de ellos lanzando esferas de luz hacia la puerta, la cual parecía hacer chispas a cada impacto—. Después de eso dudo que quieran vernos vivos.  
 
    —Juro que no quería matarlo. 
 
    —Te creo, Itzel —contestó Joshua sujetando las manos de su amiga. 
 
    —Chicos, no tenemos tiempo para esto —agregó el joven de piel canela. 
 
    Fabián abrió la puerta de la terraza, se asomó nuevamente hacía abajo para analizar la altura y luego hizo una alfombra de luz morada con sus manos.  
 
    —No me voy a subir en eso —pronunció Joshua con un poco de miedo. 
 
    —Necesito que confíen en mí —dijo al ver que su puerta de luz que antes se veía solida comenzaba a moverse como una gelatina tras los impactos de esferas de sus adversarios.  
 
    Ni a Joshua ni a Itzel les quedó otra opción. Los tres subieron al tapete que sorprendentemente se sentía muy sólido. Luego Fabián controló la plataforma morada con las manos para subir hasta la altura de una ventana del piso superior. Fabián hizo un ademán para que sus dos compinches entraran por ella y se incorporaron en lo que parecía ser un enorme ático para guardar los artículos de limpieza, además de sábanas y almohadas del hotel.  
 
    —No puedes sacarnos de este maldito lugar con tu tapete —preguntó Itzel un poco alterada.  
 
    —Faltan algunos metros para la azotea y nuestras habilidades no son infinitas, Itzel. Me da miedo que acaben a la mitad del camino. El tapete desaparecería y caeríamos hasta el suelo.  
 
    La especie de bodega estaba oscura, pero aun así, gracias a las luces del exterior, los jóvenes lograban ver un poco como para saber por dónde moverse. Con un gesto Fabián indicó que se quitaran los trajes para quedar de nuevo con su ropa normal. Había sido buena idea no quitarse su ropa cotidiana. 
 
    Fabián, que hasta el momento había tenido la llave en su mano, la guardó en su pantalón, solo por seguridad. 
 
    —Ahora si puedes decirnos cómo utilizaste las habilidades lavithias —preguntó Joshua a Itzel, mientras Fabián daba un rondín para percatarse de que estuvieran solos en aquel lugar.  
 
    —Pensé en decírselo, pero mi tía me lo tenía prohibido.  
 
    —¿Prohibido? —interrogó Joshua, preguntándose si debía ofenderse por aquel secreto.  
 
    —Desde niña he podido hacer uso de esto, pero mi tía siempre me dijo que se trataba de una maldición. Aquel día que me mostraste tus poderes… 
 
    —Habilidades —interrumpió Fabián que acababa de terminar su recorrido y se unía sus amigos. 
 
    —Lo que sea, el día que me mostraste tus habilidades me sorprendí porque mi tía y yo no éramos las únicas. Cuando luego Fabián resultó también ser un lavithio comprendí que el destino me estaba llevando a ustedes. Mi tía siempre ha visto mal esto, porque cree que debido a los de su especie… A los de nuestra especie —se corrigió—, fue que mi mamá huyó. En verdad quería decirles, pero no podía, se lo había prometido a mi tía, además —se pausó unos segundos y luego continuó—, ella cree que tal vez tu padre tuvo algo que ver con su desaparición.  
 
    Joshua quedó en silencio tratando de procesar toda la información. No podía creer todo lo que estaba viviendo en aquel momento. Itzel también era una lavithia, era una lavithia no registrada. Se sentía molesto, pero al mismo tiempo no quería enojarse con aquella chica que le tendió la mano desde el primer día de clases. Itzel posiblemente detectó lo que pensaba Joshua porque agregó:  
 
    —Espero puedas entenderlo y no te molestes conmigo.  
 
    Pero Joshua no tuvo tiempo de contestar pues el sonido de una puerta abriéndose con el estallido de una bomba de luz los interrumpió, seguido de pisadas que se dirigían hacia ellos. Fabián sabía que sus dos amigos no eran lo suficientemente fuertes, Joshua apenas estaba recapitulando como usar sus habilidades e Itzel no tenía dominio alguno en hacer uso de los poderes lavithios, por lo que indicó a sus dos amigos que se escondieran en una puerta que llevaba a un pequeño armario donde guardaban escobas y trapeadores.  
 
    —Necesito que se queden aquí. Yo buscaré la forma de huir y vendré a por ustedes.  
 
    Joshua e Itzel hicieron caso. Fabián comenzó un nuevo recorrido moviéndose entre las zonas más oscuras y con sigilo avanzó en busca de una salida.  
 
    El armario era tan estrecho que Joshua e Itzel tenían que estar casi abrazados para caber. Él tenía sangre en el rostro, pero en aquella oscuridad no se veía. Ella solo estaba más despeinada que cuando llegaron, pero se veía en mejor estado que el lavithio. 
 
     Aunque no podían verse, Joshua sentía la respiración de su amiga en su pecho a la vez que su piel se erizaba y por un momento olvidó que estaba molesto con ella. Itzel por su parte sintió un escalofrío recorrer su cuerpo cuando el aliento de Joshua acariciaba su frente y aunque trató de ocultarlo no lo logró.  
 
    —No estoy molesto contigo —pronunció al fin el joven. 
 
    —Gracias —susurró ella. 
 
    Luego, como un impulso, Joshua abrazó a Itzel y susurró en donde imaginó que estaba su oído.  
 
    —Silencio, parece que alguien está afuera.  
 
    Y justamente se oyeron algunos pasos y voces.  
 
    —Los hemos perdido, Emanuel —dijo una voz femenina que se le hizo conocida a Joshua.  
 
    —Tranquila, Jeanette. Alejandra, Dagoberto y Mauricio están buscando en los pisos inferiores. No pueden haber huido.  
 
    —¿Quién demonios es el chico moreno? —preguntó la voz femenina. 
 
    —No lo sé, pero es muy hábil con sus habilidades. Tú sabes que no cualquiera puede hacer un campo de fuerza como el que hizo en forma de puerta. 
 
    —Sí, fue extraño. Aunque no es el campo más fuerte que haya visto, es raro que alguien de su edad haya podido hacer uno así.  
 
    Joshua e Itzel aguzaron su oído, escuchaban cómo las pisadas se movían de un lado a otro e imaginaron que estaban buscando como locos en aquella oscuridad. Luego todo quedó en silencio unos momentos, lo que preocupó a Joshua. 
 
    —No puedo creer lo de Luca —agregó Jeanette después de un tiempo, con la voz temblorosa de coraje—, y estoy segura que es culpa de ese tipo que ni siquiera conocemos. 
 
    —Nunca imaginé que mandaran a Joshua y dos niños más a una misión de este tipo —pronunció Emanuel.  
 
    —Yo del Concejo Superior puedo esperar todo. Son unos cobardes, están tan acostumbrados a trabajar desde un escritorio que no serían capaces de lanzarse a la guerra por su pueblo. Para eso tienen a sus peones. 
 
    —Parece que no están aquí, busquemos en otro lado —dijo Emanuel. 
 
    Las voces parecieron alejarse, pero Joshua e Itzel permanecieron un momento más en silencio, aun abrazados, para asegurarse de que se hubieran ido. Solo escuchaban sus respiraciones y para ambos fue bueno.  
 
    —¿Han dicho Jeanette? —Preguntó Itzel cuando consideró que había pasado un tiempo formidable para que los dos sujetos se hubieran alejado y no los escucharan. 
 
    —Creo que sí —dijo Joshua susurrando al tiempo que dejaba de abrazar a Itzel.  
 
    —¿Será la misma Jeanette de la que hablaste ahorita? 
 
    Joshua no pudo responder. Alguien abrió la puerta y la penumbra de una luz formada por las habilidades lavithias hizo iluminar, aunque fuera un poco, aquella oscuridad. Una joven chaparrita de cabello negro, lacio y corto, vestida con un pantalón holgado y una blusa ombliguera se encontró frente a ellos y con una gran sonrisa agregó: 
 
    —Los tengo.  
 
    Luego con dos esferas de plasma noqueó tanto a Joshua como a Itzel. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXI 
 
    Abrió los ojos cuando recuperó el conocimiento. Estaba sentado en una banca larga. Trató de moverse, pero no le fue posible, trató de gritar para pedir ayuda, pero tampoco lo logró. Mover los ojos fue su única alternativa para saber dónde se encontraba. Estaba casi oscuro, sabía que en uno de sus costados debía haber alguna ventana bastante amplia porque era aquella luz exterior lo que iluminaba un poco la sala. Frente a él había dos escalones que indicaban un desnivel superior en la habitación, una mesa alargada y unas velas apagadas adornaban aquel espacio del cual podía asegurar que estaba diseñado para que alguien hablara a un público. En la pared de frente encontró una figura colgada bastante familiar que fue la última pista que necesitaba para saber qué lugar era aquel. La capilla del hotel. Sin embargo, esto no fue lo que llamó su atención, frente a él, había un hombre, de 30 años y con algunas cicatrices en su rostro, que lo vigilaba. Estaba sentado lo más encorvado que podía y Joshua imaginaba que debía ser una posición incómoda.  
 
    —Ha abierto los ojos —indicó el hombre de piel bronceada, toqueteaba su cabello largo y rizado del mismo tono que su piel mientras se levantaba de su asiento.  
 
    —Gracias, Emanuel —dijo una joven de cabello corto y con una oreja rajada que se posicionó al frente de Joshua, pero sin sentarse.  
 
    —Lamento tener que haberte puesto unos torques para evitar que huyas o quisieras atacarnos, también lamento tenerte secuestrado —agregó con unos movimientos en sus manos que denotaron sarcasmo—, en un lugar sagrado como este. Realmente odio estar en esta posición, Joshua. 
 
    Joshua solo la vio, no podía hablar, moverse, quejarse o negarse a nada. Estaba a su merced. Si ella quisiera podría acabar con él en aquel momento. Pese a esta posibilidad, ya no estaba pensando en huir, no podía dejar de ver aquella cara, de alguna parte conocía aquellas facciones tan delicadas y rudas a la vez, había visto aquellos ojos y aquella boca, pero no recordaba de dónde. 
 
    —Estoy segura que hace unos meses, ninguno de los dos hubiéramos pensado estar justo como estamos ahora, pero las cosas se salieron de control. —dijo acercándose a él y tocando su mejilla de una forma que Joshua no lograba identificar si era cariño o ironía. 
 
    —¿Te vas a poner romántica en este momento? —preguntó Emanuel al ver la escena.  
 
    —Quitaré los torques —dijo la chica ignorando el comentario del hombre—. No te preocupes, no caerás desmayado como la última vez, en aquella ocasión estabas muy débil, pero…, sí dolerá mucho.  
 
    —No pretendas huir o atacar, porque dos de nosotros estamos aquí, dos más de nosotros vigilan desde fuera y en alguna otra parte del hotel tenemos a un quinto refuerzo buscando a tu amiguito el problemático —dijo Emanuel en forma de amenaza.  
 
    Jeanette retiró los torques lentamente. Joshua sintió un tremendo dolor. Su piel se movía como gelatina mientras los torques iban saliendo de él y endureciéndose al instante, tomando una vez más su forma original de dos agujas gigantes para tejer. Cuando su cuerpo se liberó, se sentía tan cansado que cayó al suelo. Pensó en la posibilidad de huir, sería difícil tener que luchar con cuatro lavithios, pero tal vez, en un remoto escenario, pudiera lograrlo. Solo había un problema, tras pasar el dolor, no podía dejar de sentirse agotado. Su cuerpo había resentido los torques. 
 
    —¿Dónde está Itzel? —preguntó Joshua casi sin aliento, se sentía como cuando acababa de terminar una clase con el profesor Meléndez.  
 
    —Así que se llama Itzel —cruzó los brazos y volteó los ojos sin poder controlarlo—, la dejamos en ese bonito almacén donde se encontraban, tampoco somos unos monstruos para matar a una humana.  
 
    Joshua lo comprendió al instante. Los reacios pensaron que Itzel era una humana, justo como él pensaba todavía aquella mañana. Era lógico creerlo, pues nunca la vieron utilizar o defenderse con ninguna habilidad. Un humano normal tardaría horas para despertar del impacto de una esfera de plasma, pero lo que ellos no contaban es que Itzel era una lavithia. Y Joshua rogó que Itzel despertara pronto y encontrara a Fabián para que pudieran ayudarlo.  
 
    —¿Quieren la llave? —preguntó Joshua tratando de hacer tiempo para aumentar la posibilidad de un rescate.  
 
    —En parte sí —dijo la chica—, pero realmente te queremos a ti.  
 
    —¿A mí? —preguntó extrañado Joshua que por primera vez le interesaba aquella plática.  
 
    —No te confundas, claro que las llaves son importantes, pero tú lo eres más. Además —agregó al ver que Joshua no decía nada—, eres tú el que se las está llevando por lo que veo. Tiene sentido, tú se las arrebataste, por lo tanto pidieron que tú se las llevaras. Dime, Joshua, así te perdonarán por haber matado a Ibea.  
 
    —No te atrevas a nombrarla.  
 
    —Oh vaya. El pobre Joshua se molesta si nombro a Ibea, pero ¿tú si tenías permiso de asesinarla? 
 
    Joshua tensó las manos de golpe, se incorporó tan rápido como pudo y tomó la posición de ataque, pero al tratar de hacer una bola de plasma este se esfumó al instante dejando solo una pequeña nube de humo de color morado que fue desapareciendo a los segundos.  
 
    —Crees tener fuerzas para utilizar tus habilidades después de que te retiré los torques, hasta parece que eres primerizo, Joshua, es necesario que pasen algunos minutos, pero para entonces será tarde.  
 
    —No me has dicho por qué soy importante —preguntó tratando de hacer la mayor cantidad de tiempo posible, algo le decía que era su única alternativa para ser salvado. Solo Fabián e Itzel podían sacarlo de aquel embrollo.  
 
    —Eres importante para mí —dijo Jean, a la par que le daba un beso en la mejilla con una combinación de ternura y amor, casi como el beso que le da una madre a un hijo.  
 
    Joshua se quitó al instante y abrió los ojos como platos. Una reacia lo había besado. Se sintió desorientado y no supo cómo reaccionar ante aquel gesto. 
 
    —Sabes, Luca siempre supo que tal vez no recordarías cosas, por todo lo que te habían hecho en El Lugar Blanco, pero si te soy sincera, no lo quería creer, pero luego cuando te rescatamos jamás te comunicaste con nosotros. Esperé impaciente que buscaras la forma de enviar algún mensaje o señal, si no querías hablar con los demás reacios al menos conmigo, pero luego comenzaron los rumores de que no solo habías perdido detalles, sino todo. Los demás desistieron de buscarte, pero yo no, te seguí por días, y cuando por fin estuviste solo, actuaste de una forma extraña, como si estuvieras poseído.  
 
    —Un momento, ¿fuiste tú la del sueño? 
 
    —¿Aún piensas que fue un sueño, Joshua?  
 
    Joshua no contestó, pues trató de recordar más de aquel día que había despertado en el terreno baldío, sin embargo, no lograba recordar mucho, al igual que un sueño había perdido las partes más importantes, pero de algo estaba seguro, aquella madrugada no había visto su rostro, solo su voz y ahora viéndola de frente, sentía haber visto aquel rostro como de porcelana de algún lado. 
 
    —Ese día descubrieron que te estaba siguiendo y me prohibieron volver a buscarte, por seguridad. Si habías olvidado todo, posiblemente habías dejado de ser uno de los nuestros y hoy veo que es verdad—dijo la joven que se sentaba en la silla donde antes había estado su compañero. 
 
    Joshua supo al fin de donde la conocía. Por fin había conseguido todas las piezas: Jeanette Jouvet, junto con Aleksander Arbenit y Luca Basile, eran los tres reacios con los que había soñado infinidad de veces. Hoy por fin veía los tres rostros de sus difusos sueños.  
 
    —Así que fueron ustedes los que me rescataron —dijo mientras no dejaba de pensar en el tiempo.  
 
    —Y hubiera sido mejor si no lo hubiéramos hecho. ¿Cómo nos pagaste? ¿Uniéndote a ellos? Dime Joshua, que estás fingiendo o que te están obligando a buscar esas llaves, pero que no lo haces por convicción —dijo en una súplica. 
 
    —Daría la vida por mi raza —gruñó Joshua. 
 
    Jeanette se levantó al momento y con un gesto de desagrado, agregó: 
 
    —Muchos han perdido algo por ti. Imagino que no lo sabías porque vives en tu burbuja del buen camino —dijo con un tono chillón y molesto, como el de un niño cuando imita otro para molestarlo—. Mi padre actualmente es prisionero del Lugar Blanco, no sé cómo descubrieron que ayudó con tu rescate, Aleksander murió por rescatarte, Luca está muerto por ti. Pero claro, el Concejo es tu raza, es a ellos en los que debes creer —esputó.  
 
    —¡Mi peor error en la vida ha sido confiar en ustedes! Convertirme en un reacio por su culpa.  
 
    —Tu peor error en la vida es desconfiar de nosotros —terció Emanuel.  
 
    —¿Tu peor error, Joshua? —sumó Jeanette—. Si los demás nos volvimos reacios fue por ti, porque tú nos metiste en estos aprietos. No quieras hacerte el inocente al pensar que nosotros fuimos los que te convencimos, cuando fue al revés.  
 
    Aquello no podía ser posible. Obviamente estaban jugando con él, querían confundirlo o volverlo unir a sus tropas, pero no lo lograrían, no aquella vez. Se había jurado no volver a traicionar el recuerdo de Ibea. 
 
    —¡Maté a Ibea por su culpa! —gritó.  
 
    —No. Mataste a Ibea por ti mismo, porque los reacios jamás te lo pedimos. —Tras un largo silencio agregó—: si aún hay algo del Joshua que conocí ahí dentro, si aún hay interés por nuestra causa o una pizca de amor por mí ven con nosotros, los demás no tienen que saber todo lo que has hecho en nuestra contra —dijo y se acercó lo más que pudo a Joshua.  
 
    Joshua sintió asco. Jeanette era una mujer preciosa, pero le parecía imposible que una reacia tuviera el valor de pedirle aquello, después de todo el caos que había agregado a su vida. Como un gesto involuntario escupió en la cara de la joven. Ella se volteó y le dio la espalda.  
 
    —Eres un idiot… —dijo Emanuel preparándose para atacar.  
 
    —¡No! —interrumpió Jeanette mientras quitaba la saliva del joven de su rostro—. No tiene caso, ahora es uno de ellos. Regresó al buen camino —dijo con el mayor de los sarcasmos.  
 
    Joshua observó la puerta, esperaba que se abriera al instante y entraran Fabián e Itzel para rescatarlo. Gritaba en sus pensamientos pidiendo ayuda a sus dos amigos como si esto fuera a funcionar.  
 
    —Es una lástima que pienses que nosotros somos los malos —manifestó Jeanette.  
 
    Alguien tocó la puerta, con angustia y esperando cualquier cosa los tres giraron rápidamente. Sin más, uno de los reacios que acompañaban a Emanuel y Jeanette entró y volvió a cerrar la puerta con un portazo.  
 
    —¿Qué pasa, Mauricio? ¿Encontraste al lavithio? —preguntó el reacio de cabello rizado.  
 
    —No, lo busqué por todos lados —dijo agitado—, pero no es por eso por lo que vengo. Alguien ha avisado a los agentes, vi los helicópteros acercarse. Debemos huir ya.  
 
    Emanuel se apresuró a observar por los vidrios.  
 
    —Es cierto, vienen tres helicópteros del Concejo.  
 
    Justo cuando mencionó aquellas palabras se escucharon unas pequeñas explosiones fuera de la capilla. Los cuatro quedaron en silencio, luego se abrió la puerta, un joven de piel morena y una joven rubia entraron corriendo al lugar. Emanuel logró ver que los dos reacios que hacían de guardia, estaban tumbados en el suelo, posiblemente desmayados. 
 
    —Te dije que si lo seguíamos nos guiaría directo a Joshua —aulló Fabián. 
 
    *** 
 
    La verdad es que Fabián estaba igual de sorprendido que Joshua al enterarse que Itzel era una lavithia, era algo que jamás hubiera podido imaginar a pesar de todo el entrenamiento exhaustivo que tuvo para cualquier situación que pudiera salirse de lo normal. Fabián reconocía que él también tenía sus secretos, pero jamás imaginó que la dulce Itzel tuviera un pasado lavithio.  
 
    Se encontraba caminando, aun en la oscuridad, cuando vio a uno de los reacios avanzar hacia él. Se escondió en la oscuridad de una esquina, justo al lado de un estante y rogó porque no lo viera, pues no tenía ánimos de gastar más de su energía en aquella noche, para su suerte el reacio pasó sin percibirlo. 
 
    Se preguntó si debía contarle a su padre acerca de Itzel, la verdad no estaba del todo seguro. Itzel se había convertido en una buena amiga y decir aquel secreto la metería en un gran problema junto con su tía, pero tampoco quería fallar a su padre, pensaba justo cuando vio la salida. Dejaría aquella cuestión para después, era momento de regresar a por sus amigos.  
 
    Regresó con la misma discreción con la que había avanzado y sus planes se cayeron al excusado cuando vio que en el armario no había nadie. 
 
    —¡Mierda! —maldijo—. ¿A dónde rayos se fueron? 
 
    Fabián salió del armario y comenzó a susurrar el nombre de Joshua y el de Itzel. Sabía que no debía hacer ruido, pero es que no se veía nadie por ahí. Caminó por diferentes habitaciones del ático y no encontró más que utilería del hotel, lo que comenzó a preocuparlo. Al entrar a la zona donde guardaban los químicos para fregar los pisos sintió como alguien avanzó tras de él, se apresuró a crear una esfera de luz, cuando escuchó la voz de Itzel.  
 
    —¿Fabián, eres tú? 
 
    —Itzel, por poco y te ataco con una esfera. 
 
    –Perdón, es solo que creí verte y no estaba segura del todo que fueras tú.  
 
    —¿Y Joshua dónde está? 
 
    —Se lo han llevado —dijo Itzel y contó como la reacia los atacó desprevenidos y al despertar vio que Joshua no estaba. 
 
    Fabián comenzó a desesperarse. No quería dejar a Joshua mucho tiempo con aquellos rebeldes, por lo que debían apurarse en encontrarlo.  
 
    —El hotel es gigante, cómo lo encontraremos —se cuestionó la chica.  
 
    —Se me ocurre un plan.  
 
    Fabián contó a Itzel que debían hacer una especie de trampa para que uno de los reacios lo dirigiera directo a Joshua. Deberían hacer un ruido fuerte, pero sutil, algo que levantar sospechas a uno de los reacios para ir a ver que se oía, pero que también lo convenciera de que podía ser una rata o un objeto que se hubiera caído solo, después solo sería cuestión de seguirlo y justo así lo hicieron. 
 
    *** 
 
    —Itzel, Fabián. Sabía que vendrían por mí —dijo Joshua cuando vio pasar a sus dos amigos.  
 
    Fabián e Itzel se dirigían rumbo a Joshua al tiempo que lanzaban esferas de plasma a sus adversarios. Mientras que las esferas de Fabián tenían mejor forma, los de Itzel se veían más pobres en cuestión de calidad, pero eso no le impedía seguir intentándolo. 
 
    —¿Ella es una lavithia? —gritó Jeanette que redirigía las esferas de nuevo a los lavithios que la atacaban.  
 
    —Perdón por pelearnos aquí —dijo Itzel haciendo una reverencia y viendo el símbolo que estaba colgado en la pared de la capilla—, pero sé que entenderás —luego siguió lanzando intentos de esferas.  
 
    Algunas comenzaban a salirle mejor, pero otras desaparecían en el camino hacia sus adversarios. Sus movimientos se veían torpes, era como si no creyera que estuviera haciendo uso de aquel poder. En ocasiones sus esferas quedaban muy pequeñas, pero al recordar el incidente con Luca desechaba aquellas balas de luz, para volver a tratar de hacer esferas más grandes.  
 
    Joshua, que se sentía menos cansado, se agregó a la batalla. Por todos lados se veían esferas moradas que iluminaban el oscuro lugar. Fabián era el que se veía más agotado, pues a pesar de que se habían dividido un adversario para cada uno, de vez en cuando tenía que ayudar a Joshua y a Itzel que eran los menos fuertes de aquella sala.  
 
    —No tenemos tiempo para esto —gritó Mauricio—, en un momento los agentes llegarán. 
 
    Pero la pelea siguió. Jeanette lanzó una esfera a Itzel y fue necesario que Fabián tirara a su amiga al suelo. Joshua lanzó una esfera a Mauricio que impactó contra su brazo lo que le dio tiempo de ayudar a levantar a sus dos amigos. Emanuel, ya colorado del coraje y el esfuerzo, se hartó, que en vez de hacer una esfera creó dos shurikenes capaces de matar al que impactaran, pero cuando estuvo a punto de lanzarlos a sus enemigos, Jeanette lo empujó haciendo que estos solo rozaran a los tres.  
 
    —¿Estás loco? —le reprochó Jeanette—. No queremos matar a nadie, mucho menos a Joshua. 
 
    Con una mirada cómplice Fabián les hizo entender a sus amigos que tal vez no podían ganar, pero sí entretener lo suficiente a los reacios para que llegaran los refuerzos. Lamentablemente, Jeanette también entendió el mensaje, por lo que gritó a sus compañeros que huyeran y con una esfera de energía quebró las ventanas del lugar y con otra impactó el pecho de Itzel. Emanuel y Mauricio hicieron camillas de luz que recogieron a Dagoberto y Alejandra y al mismo tiempo se lanzaron por los huecos que acababa de hacer su compañera, no sin antes elaborar una alfombra de energía como la que había hecho Fabián anteriormente. Luego Jeanette se envolvió en un escudo creado de la misma energía que le lanzaba Fabián, era un secreto que le había enseñado Luca, y con ráfagas de energía comenzó a agujerar el suelo para huir. Joshua sujetaba a Itzel, quien se había desvanecido en el suelo y Fabián en un momento de desesperación supo lo que tenía que hacer, aunque hacer aquel poder le disminuyera al mínimo sus habilidades. Con sus dos manos, como si quisiera apretar una pelota, creó una pequeña aguja de luz, pequeña y delgada, pero muy poderosa, y la lanzó al escudo que había formado Jeanette el cual comenzó a cuartearse y explotó haciendo que la reacia se hiciera bolita en el suelo. Entonces, Fabián supo que había cometido un error. Pocas personas sabían destrozar un muro de fuerza como aquel porque era un poder muy demandante. Sintió su cuerpo pesado, pero no era tiempo de rendirse, por lo que corrió contra la reacia, pero cuando llegó a ella su mente se nubló por unos segundos.  
 
    —Ayúdame —dijo un Fabián asustado a Jeanette—, sácalo de mí —continuó diciendo como si alguien más hablara por él.  
 
    Luego regresó, pero ya era muy tarde, supo por la expresión de Jeanette que ahora conocía su secreto. Tardó unos minutos en tomar de nuevo el control de su cuerpo, por lo que no pudo hacer nada cuando la reacia terminó de hacer el agujero del suelo y se lanzó por él. Fabián, a duras penas, se arrastró hasta el hoyo, vio a Jeanette lanzarse por otro hueco que acababa de crear, pero ya no había nada que hacer. Ya no tenía habilidades, estaba muy cansado.  
 
    *** 
 
    Estaban los tres en un helicóptero ambulancia propiedad del CS, recostados en camillas blancas mientras unas enfermeras lavithias ayudaban a curar sus heridas. Fabián estaba dormido y Joshua e Itzel no dejaban de verse mutuamente a los ojos, de alguna forma se estaban consolando.  
 
    —Han tenido suerte —dijo la doctora—, esos reacios pudieron haberlos matado.  
 
    Pero ni Joshua ni Itzel contestaron, solo siguieron mirándose fijamente.  
 
    —¿Consiguieron la llave? —preguntó Tulio que también se encontraba en el lugar.  
 
    —La tiene Fabián en la bolsa de su pantalón —señaló Itzel a su amigo dormido.  
 
    —No sé cómo te has atrevido a traer a dos amigos contigo, Joshua, y una siendo humana —resopló el agente Tulio—. Igual de impertinente como todas tus decisiones.  
 
    Joshua se levantó de su lugar y apretó sus dientes contra su lengua para evitar replicar. El joven no se había atrevido a decirle a nadie que Itzel era una lavithia, si lo decía tendrían que investigarla a ella y a toda su familia, las interrogarían y tal vez, hasta castigarían por ocultarlo por tanto tiempo.  
 
    —Tenemos a gente trabajando para limpiar todo el teatrito que han hecho en el hotel. Aquellos humanos que los vieron tendrán que ser sometidos a procesos muy duros de mi querida amiga Gonah Qutuh para que olviden la memoria, y lo mismo deberíamos hacer con ella —dijo el viejo señalando a Itzel.  
 
    —No se te ocurra siquiera tocarla —mencionó Joshua aventando a la enfermera y poniéndose entre Lebarón e Itzel—. Si quieren que continúe con esto, ellos dos deberán acompañarme.  
 
    —Y quién te crees para poner tú las condiciones.  
 
    —Me creo el joven de 16 años que ha logrado lo que agentes y miembros del Concejo con más experiencia no han podido, recuperar dos llaves —dijo sin saber de dónde obtenía el coraje para hacerlo, pero le gustaba poder hablarle así a Tulio.  
 
    —Hablaré de esto directamente con el Máximo —dijo el agente y se volteó para no ver más a Joshua.  
 
    El lavithio se sentó al lado de su amiga. Itzel se incorporó y acercó lo más que pudo a su amigo, posiblemente para sentirse consolada por su cuerpo.  
 
    —Qué caos—pronunció la chica.  
 
    Pero Joshua no contestó, solo se quedó viendo sus ojos miel, su piel que irradiaba a pesar de la suciedad, sus labios rojos y carnosos; y aprovechando la racha de coraje que había obtenido al pelearse con Tulio se atrevió a algo que no hubiera hecho sin tanta adrenalina corriendo por su cuerpo. Se acercó lentamente a ella, la rodeo con sus brazos y sin darle tiempo de reaccionar, la besó. Y a pesar del cansancio y el largo día que había tenido sintió que todo estaba bien. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXII 
 
    La versión oficial para el pueblo y los compañeros de los tres chicos fue que habían decidido acampar una noche y que al día siguiente sufrieron un accidente automovilístico, incluso Fabián tuvo la genial idea de chocar el carro de su padre contra un pino del bosque para hacer más verosímil los hechos. Aarón reaccionó muy mal, se veía incluso más preocupado por su auto que por el bienestar de su hijo, pero no llegó a agredir a Fabián, lo que tranquilizó a Joshua e Itzel que les preocupaba la reacción del señor.  
 
    Después de su batalla con los reacios fueron llevados a un hospital en Levithe, el continente que los humanos no podían ver a menos que fueran llevados por un lavithio o encontrado alguno de los portales escondidos por el mundo. Los agentes imaginaron que por eso Itzel podía ver aquel continente, porque fue llevado por ellos, sin embargo, desconocían que la chica era una lavithia no registrada.  
 
    Gracias a que era parte del CS, el padre de Joshua fue el único que pudo visitar a los chicos. La tía de Itzel no fue invitada por ser humana y a pesar de que el padre de Fabián era un lavithio tampoco fue requerido, Lorenzo Back había dado órdenes de involucrar a la menor cantidad de gente posible en un asunto tan privado como aquel. Dolid tuvo que inventar circo, maroma y teatro para que Rita Ebi y Aarón Riquetti creyeran que sus hijos estaban en un campamento. Dolid agradeció ver a su padre, no pudo evitar soltar una lágrima cuando lo vio entrar a la sala del hospital. Dolid se dirigió a su hijo que seguía en la camilla, con algunos aparatos conectado a él, y lo abrazó.  
 
    —Papá, no sabes lo mucho que pensaba en ti en estos momentos. Creo que nunca te lo dije, pero me arrepiento por las veces que te he faltado el respeto o que no me he comportado como un buen hijo.  
 
    —Tranquilo, hijo, no te preocupes por eso, ¿cómo estás tú? Cuando me dijeron en dónde estabas, estuve muy preocupado por ti. 
 
    —Creo que estoy bien.  
 
    Itzel y Fabián dormían en camillas al costado, ambos estaban agotados por lo que ni las voces de Joshua y Dolid fueron capaces de despertarlos.  
 
    —Los demás miembros del Concejo me contaron todo. Estoy sorprendido de lo que has tenido que vivir esta noche.  
 
    —La verdad, no hubiera podido salir vivo de ahí si no hubiera sido por ellos —dijo mientras inútilmente trató de señalarlos con la mirada. 
 
    —Nunca pensé en decir algo como esto, pero me alegra que hayan ido y que nada malo les haya pasado a los tres.  
 
    —Qué han dicho a Rita y Aarón.  
 
    —Les hablé por teléfono e informé que los tres decidieron acampar. No me creyeron del todo, pero no los quedó más remedio que aceptar mi versión. Mañana deberemos buscar una excusa para estos golpes. Un asalto o no sé qué se le ocurra al CS.  
 
    Su padre le dio un beso en la frente y luego se sentó en el sofá al contiguo de la camilla para dejarlo descansar. Contrario a lo que se pensaría, Joshua no durmió muy bien aquella noche. Estaba pensando en sus pláticas con Luca y Jeanette. Eran pocos los encuentros que recordaba con los dos reacios, pero el ruido que generaban en su cabeza era sorprendente. Sospechó que a Luca lo conoció por Ibea, pues parecía que su muerte lo había afectado demasiado, por su parte Aleksander y Jeanette parecían ser de su edad, por lo que supuso que estaban en su grupo de La Presentación.  
 
    Recordó el beso que le había dado Jeanette y a su vez el que él le había dado a Itzel. ¿Jeanette habría sido su novia? Sería eso por lo que se había unido a los reacios, ¿una historia similar a la de su padre? Aunque Jeanette le había asegurado que él fue el primero en unirse al movimiento, no podía creerlo. Y aunque hubiera sido reacio antes que ellos, alguien debió convencerlo a él, ¿pero quién? 
 
    Por su cabeza pasaba una y otra vez los eventos ocurridos aquella noche, las palabras de sus adversarios penetraban como tornillos a su cerebro y realmente le dolía. Es una lástima que pienses que nosotros somos los malos, fue lo último que le había dicho Jeanette. ¡Palabrerías! Debían ser puras palabrerías para engañarlo nuevamente, querían confundirlo, pues de esa forma sería más sencillo derrotarlo.  
 
    Trató de dormir, pero no pudo, a las 3:00 de la mañana se dio por vencido, sabía que no dormiría y pronto se percató que su padre tampoco lo haría. 
 
    —¿No puedes dormir? —preguntó el joven viendo a su papá recostado en el sofá a su lado, pero con los ojos abiertos. 
 
    —No, la verdad no.  
 
    —¿Te puedo hacer una pregunta? 
 
    —No estoy seguro, Joshua, siempre que me haces preguntas es para saber algo que no deberías.  
 
    —Por favor, papá, es algo sencillo. 
 
    Dolid no aceptó, pero tampoco rechazó, lo que Joshua tomó como un permiso para continuar. 
 
    —¿Es posible que un lavithio no vaya a La Presentación? 
 
    —Muy poco posible. Es obligatorio que todos los lavithios vayan a La Presentación, si no quieren asistir al colegio Baike pueden ir a los subcolegios que existen por los continentes humanos. Pero su preparación es obligatoria.  
 
    —¿Pero no hay ninguna manera posible de no hacerla? 
 
    —Solo conozco cuatro formas para que un lavithio no vaya a La Presentación. La primera es que no esté registrado, la segunda es que haya sido expulsado, la tercera es que se haya declarado reacio y la cuarta es que su padre fuera el Máximo y se lo autorizara. Pero para qué te interesa saber eso.  
 
    —Simple curiosidad, papá —mintió el lavithio. 
 
    Joshua trató de registrar aquella información en su cerebro, sabía que le sería de utilidad después, pero tenía otra pregunta, así que no desaprovechó la oportunidad.  
 
    —Me vas a contar cuál es tu relación con la profesora Rita. 
 
    —Yo no tengo una relación con ella, más bien es ella la que tiene relación con nosotros, pero eso es algo que Rita deberá contarnos cuando ella se sienta preparada y no pienso forzarla, porque cuando eso suceda nosotros también debemos prepararnos —dijo con un susurro, como si quisiera evitar que algún lavithio los escuchara. 
 
    Joshua sintió que su padre no volvía a ser del todo honesto, pero no tenía ánimos para discutir por lo que cambió el tema de aquella plática  
 
    —Otra cosa más, papá. 
 
    —Ya dilo, hijo, porque sé que no te quedarás con las ganas.  
 
    —Tu fuiste un reacio. ¿No existe la más mínima posibilidad que no sean del todo malos? 
 
    —¿A qué te refieres, hijo? 
 
    —No lo sé, es solo una duda que me surgió. Qué pasaría si no son tan malvados como parece. Hoy tuvieron la posibilidad de matarme en varias ocasiones y nunca lo hicieron, pudieron haber acabado conmigo muy fácilmente, incluso con Itzel y Fabián, pero no lo hicieron.  
 
    —Joshua —agregó su padre mientras lo abrazaba—, sé que me cuesta aceptar que estás dejando de ser un niño, hoy me comprobaste con creces que estás madurando y creciendo a pasos agigantados. Por lo tanto también sé que tu criterio es coherente —dijo mientras sobaba la nuca de Joshua—, así que tú sabes quienes son los malos, no dejes que nadie, ni siquiera yo, envenene lo que tu corazón piensa —le susurró al oído—. Ahora trata de dormir, que cuando amanezca nos espera un día pesado. 
 
    *** 
 
    Cuando los amigos salieron del hospital fueron llevados de vuelta a Sinedeo. Con ayuda del CS, recrearon el accidente para que fuera creíble y lo fue tanto que nadie dudó. El director Salvador Portillo no tuvo más remedio que liberar a los seis alumnos de la sanción, incluso había perdonado el desastre que habían dejado en una de las aulas. La profesora Rita se había enfurecido con Joshua, Fabián incluso Itzel, pues supuso que el accidente se había perpetuado por ir a exceso de velocidad y aunque trató de prohibir nuevamente a Itzel juntarse con sus dos amigos, ella reafirmó que no dejaría de estar con ellos, menos ahora que conocían parte de su verdadera historia, aunque claro, esto no debía saberlo Rita.  
 
    Raúl y Alberto habían vuelto a ser amigos y junto a Biel, Armida y Sibila habían ido a visitar a Joshua, Itzel y Fabián en lo que estuvieron incapacitados para asistir a clases. Y aunque todavía no tenían la mejor de las relaciones Joshua agradeció el interés y preocupación de todos, de alguna forma habían sellado una tregua. Aunque en un inicio Biel dudó del accidente en coche, pues según él sus heridas parecían más de una pelea y no de un accidente, terminó por desistir y aceptar la versión oficial, pero según él, solo porque le daba flojera pelear.  
 
    —No creerás que nos peleamos entre nosotros y choqué adrede el carro para esconder una pelea ¿verdad? —le dijo Fabián cuando tuvieron aquella conversación.  
 
    Todo parecía mejorar. Joshua, Itzel y Fabián habían sanado en su mayoría y solo quedaban pequeños moretones que desaliñaban sus cuerpos. A pesar de que Joshua e Itzel no habían comenzado un noviazgo, las pocas veces que lograron verse después del accidente era imposible contener risitas o ponerse colorados al instante y siendo que sus tutores no los dejaban salir de casa, para que pudieran recuperarse mejor, habían convertido a Sibila en la mensajera oficial, pues habían comenzado a enviarse cartas con tintes románticos entre ellos.  
 
    —Que no pueden enviarse mensajes por el celular como unos novios normales —explotó Sibila cuando se hartó de llevar y traer las hojas de máquina dobladas en formas de corazón. 
 
    —No somos novios —dijo Itzel sin evitar ponerse roja—, pero entiéndenos, estamos todo el día acostados, no tenemos nada mejor que hacer.  
 
    Dolid había recibido todos los detalles de la pelea de Joshua en una junta que tuvieron los miembros del Concejo Superior. En ella, el agente Tulio Lebarón solicitaba sancionar a Joshua por llevar a dos amigos suyos al campo de batalla y el revelar el secreto de los lavithios a una humana. 
 
    —Lebarón —dijo Socorro—, tu esposa es humana y sabe acerca de nosotros.  
 
    —Sí, pero justo como lo menciona, señora —dijo tratando de sonar lo más cortés que pudiera—, es mi esposa. Esa niña es solo una mocosa que el impertinente de Joshua llevó a donde no debería.  
 
    Dolid encolerizó cuando vio que llamaba a su hijo impertinente, pero no se atrevió a alegar, menos cuando lo que quería era que Joshua no se metiera en más problemas, por lo que no tuvo más remedio que tragarse su coraje. 
 
    —La verdad yo entiendo el punto del agente Lebarón —dijo Olimpia con su voz chillona.  
 
    —Hermanos míos, ¿qué esperábamos? Mandamos a un niño a la guerra, claro que tenía que tener un equipo que le diera fuerza y seamos sinceros, sus amigos le sirvieron bastante en aquella misión. Dudo que Joshua hubiera podido ganar una batalla contra mi hermano o los demás reacios a los que se enfrentó —compartió Román ante los demás miembros.  
 
    La verdad es que Dolid había temido que Román quisiera tomar represalias contra Joshua debido al asesinato de su hermano, pero horas antes de que llegaran los demás habían podido tener una plática, donde el hermano menor de los Basile aseguraba que aunque le doliera la muerte de Luca, él se lo había buscado cuando aceptó ser parte de los reacios.  
 
    Lorenzo Back tenía opiniones encontradas, aceptaba que el tal Fabián ayudara a Joshua por ser un lavithio, pero temía por la seguridad de su raza al permitir a una humana ayudarle, sin embargo, tras horas de diálogo aceptaron que el hijo de su hermano mantuviera contacto con sus dos amigos y que a Itzel no se le tratara de borrar la memoria, pues había dado buenos resultados para obtener la cuarta llave, eso sin contar, que Joshua había amenazado a todo el CS de que si no podía continuar su misión al lado de sus amigos, él prefería cambiar la sentencia. Tulio se molestó, pero al ser decisión de los altos mandos no tuvo más remedio que aceptar la decisión.  
 
    Un día antes de que tuvieran que regresar a clases se juntaron en la plaza del pueblo a eso de las 11 de la noche. En aquella ocasión, Fabián había pedido permiso a sus dos amigos para invitar a Sibila con ellos. 
 
    —No somos una secta, Fabián, puedes invitar a quien quieras —dijo Itzel—, además, Sibila es mi mejor amiga y yo encantado de que te des una oportunidad de conocerla, porque quiero que sepas que duró mucho tiempo tratando de llamar tu atención.  
 
    —Que imagino que prefiere esta nueva versión de mí ¿no?  
 
    —TODOS preferimos esta nueva versión —agregó Joshua.  
 
    Aquella noche los cuatro llevaban una sudadera, pues el clima ya estaba bastante frío. Joshua e Itzel estaban lo más pegado que podían para calentarse y él tomo la decisión de abrazar a Itzel para darse más calor.  
 
    —¿Así que aquí son sus reuniones secretas? —preguntó Sibila emocionada de estar con ellos.  
 
    —Algunas de ellas —mencionó Joshua.  
 
    —Es bueno ser parte de ellas —dijo Sibila mientras trataba de calentar sus brazos con la fricción de sus manos.  
 
    Itzel que notó el gesto hizo una señal con los ojos a Fabián para que hiciera algo. Fabián duró unos segundos en entender, pero al captar el mensaje decidió sentarse a lado de Sibila y abrazarla. Sibila se puso colorada, pero aceptó el gesto del joven moreno. Fabián con una sonrisa cómplice volteó a ver a Itzel y articuló un gracias con sus labios.  
 
    Ahí estuvieron platicando de cosas sin importancia, de cómo sería regresar a la escuela, del cómo se organizarían para hacer todas las tareas pendientes, del celular nuevo que le había comprado Dolid a Joshua, pues había perdido el suyo en el hotel y sobre todo, de la fiesta que haría Fabián.  
 
    —¿Enserio tienes ganas de una fiesta? —preguntó Joshua.  
 
    —Somos adolescentes sin control, Joshua —dijo Sibila—, todos queremos esa fiesta.  
 
    Si era sincero, Fabián no tenía ganas de una celebración, al menos no del todo. Aunque se viera tranquilo, tenía tiempo pensando en lo que había visto Jeanette e intuía que a estas alturas ya conocía toda la verdad, y aunque Itzel y Joshua no se hubieran percatado de la escena, era cuestión de tiempo para que la reacia lo atacara con eso. Realmente la fiesta era como una despedida, porque tras aquello y la última pelea que había tenido con su padre, no Aarón, sino su verdadero padre, había decidido decir la verdad. Solo esperaba que sus amigos lo pudieran perdonar. 
 
    *** 
 
    —Es que eres un completo inútil —gritó su padre—, te dejé la tarea más fácil del mundo y no eres capaz de lograrla.  
 
    —Papá, he hecho todo lo que he podido. Literalmente, renuncié a mi vida para poder cumplir con esta misión.  
 
    —Pues parece que dar todo no ha sido suficiente, ¿cómo pudiste dejar que Joshua estuviera tanto tiempo a solas con los reacios? ¿Sabes todo lo que pudieron haberle dicho para ponerlo en nuestra contra? 
 
    —Pero no lo lograron. Joshua confía en mí, me dijo que no cree en los reacios.  
 
    —Y crees que cuando descubra tu verdad seguirá confiando en ti. Crees que Joshua aceptará que su mejor amigo sea una farsa.  
 
    —Si quieres le digo la verdad —dijo Fabián con tristeza. 
 
    —Claro que no quiero que le digas la verdad, quiero que logres tu misión, es necesario que tengamos las seis llaves.  
 
    —¿Para qué las necesitas? 
 
    —En verdad crees que confío tanto en ti como para decirte —dijo dando vueltas como loco por todo el lugar.  
 
    —Soy tu hijo, siempre he tratado de hacer todo lo que me has dicho, por qué no confías en mí.  
 
    Fabián, que realmente no era Fabián, estaba cansado. Durante el último tiempo que había tenido contacto con Joshua, Itzel, incluso Sibila, Raúl, Alberto y Biel, había descubierto lo que era ser querido, ser apreciado y hasta ser tomado con respeto. En pocos meses había logrado formar una familia y parecía que había pasado una eternidad desde la última vez que había tenido una. Su madre había fallecido desde niño, su madrastra que tanto lo había querido había sido asesinada por el tipo que ahora consideraba su mejor amigo, y su padre, aquel desgraciado por el que siempre había dado todo no era capaz de demostrar una pizca de amor por él. Hasta el verdadero papá de Fabián, a pesar de ser un hombre agresivo, a veces mostraba compasión, lo sabía porque había poseído el cuerpo de su hijo por mucho tiempo.  
 
    —Porque eres un inútil, por eso, Micael.  
 
    Y ahí fue cuando lo supo, aquello fue la gota que derramó el vaso. En ese momento juraría lealtad a Joshua e Itzel, sus verdaderos amigos, incluso omitiría decirle a quien sea el secreto de Itzel, porque por ellos dos sí valía la pena luchar, pero por quien no tenía sentido hacerlo era su padre, el Máximo Lorenzo Back.  
 
    —Ahora lárgate y sigue cumpliendo con lo que te pedí —agregó Lorenzo Back y Micael en el cuerpo de Fabián se fue. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXIII 
 
    Aunque nadie le creyera, Itzel estaba nerviosa. Solo debía pedirle permiso a su tía para ir a la fiesta que Fabián haría en su casa, pero no se atrevía, no después del regaño que obtuvo por haberse ido con Joshua a recuperar la segunda trígulus. Tenía años que no veía tan molesta a Rita. Y es que no era para menos, pues, según, se había escapado del penúltimo día de castigo, se había ido a un, supuesto, día de campo con Joshua y Fabián sin permiso, y para colmo había tenido, disque, un accidente automovilístico. Claro que Rita iba a estar enojada con ella. Durante un sermón de al menos una hora, la verdad es que Itzel sí llegó a sentir culpa, pero jamás arrepentimiento, pues no veía un escenario donde dejara solo a sus dos amigos en aquella batalla del hotel.  
 
    Daba vueltas alrededor de su mesa, veía una y otra vez el frutero que se encontraba en medio de ella; pensaba en cómo pedir permiso a su tía para que la dejara ir. Mentir ya no era una opción, pues aunque había cosas que no le había contado, como que sus dos amigos ya sabían que ella tenía poderes, lo consideraba más como una ausencia de información que como una falacia. Desde aquella plática que tuvieron al día siguiente de que Joshua encontrara la primera llave en su casa, ambas habían decidido no mentirse más, aunque dejaron muy en claro que habría cosas que no podían contarse, solo por seguridad. Itzel lamentaba no poder contarle a su tía lo que realmente pasó el día que recuperaron la segunda llave, pero sabía que si narraba aquella información jamás la dejaría volver a salir de la casa y era algo a lo que no se arriesgaría. 
 
    Después de la primera charla que tuvieron Itzel, Joshua y Fabián en la plaza, solo unas horas después de que había descubierto que sus amigos tenían habilidades como ella, su tía ya la estaba esperando en su casa.  
 
    —¿Dónde estabas? —preguntó Rita cuando la vio llegar. 
 
    —Caminando. Cuando vi que no regresabas tuve que salir o me ahogaría sola en esta casa. ¿A dónde has ido tú? 
 
    —Tenía que saber cosas, antes de poder contarte a ti. 
 
    —¿Y ahora si me vas a decir de qué va todo esto? 
 
    —Te contaré solo lo que sea necesario, pues debes entender que no puedo decirte todo. Eres apenas una niña y no quiero ponerte en peligro. 
 
    Itzel tomó un lugar en el comedor y esperó que su tía hiciera lo mismo para seguir con la plática. La verdad odiaba que Rita no le contara todo, sin embargo, también aceptaba que poca información era un avance para comprender qué demonios pasaba. Y fue así como comenzó el relato más sincero que Rita había tenido con ella, donde le contaría la mayoría de datos que involucraban la desaparición de su madre y como ahora, tras la última pista, había una mayor posibilidad de encontrar a Leti. 
 
    —Por eso te pido que no cuentes nada de esto a Joshua. Al menos hasta que pueda descubrir más información del paradero de tu madre y si los Romero realmente son de confiar.  
 
    Y así cumplió Itzel, por un tiempo, pero ahora, tras la batalla en el Hotel Sandbank Palace, su mayor secreto había quedado al descubierto, lo cual le quitaba un gran peso de encima. Además, se había propuesto contar a sus amigos el resto de la información que su tía le había proporcionado. Ahora más que nunca sabía que Joshua y Fabián eran de fiar y si quería aportar en la búsqueda de su madre debía unir fuerzas a sus dos amigos que tenían mayor contacto con el mundo lavithio. Pero claro, primero debía enfrentar algo peor: pedir permiso a Rita para ir a aquella fiesta. 
 
    *** 
 
    Desde niño Micael fue un lavithio extraordinario. Soledad, su madre, aseguraba que sería uno de los más grandes lavithios que vería el mundo, lamentablemente murió cuando su hijo apenas tenía dos años. Micael, no tenía recuerdos de ella. Aunque a veces confundía pláticas de su padre con sus memorias, realmente no recordaba haberla visto siquiera y si no fuera por las fotos que Lorenzo había guardado ni siquiera conocería su rostro.  
 
    —¿La extrañas? —le preguntó Ibea un día en que lo encontró viendo las fotos dentro de su armario.  
 
    —No —dijo un infante Micael—, no puedo extrañar a alguien que ni siquiera recuerdo.  
 
    A su poca edad, Micael era más maduro de lo que debería. La muerte de su madre, el endurecimiento de carácter de su padre, el exhaustivo entrenamiento que tenía con Ibea, todo lo había orillado a madurar antes de tiempo. 
 
    —Pero, ¿te hubiera gustado conocerla? 
 
    —Estoy seguro que hubiera sido una buena madre, pero la vida me premió con otra mamá —dijo Micael abrazando a Ibea.  
 
    Ibea y su padre eran esposos desde que él tenía recuerdos. Creció escuchando rumores de como Lorenzo solo se había casado con su madre por interés y que por eso, con la muerte de ella, se había juntado al instante con Ibea, la mujer que en verdad amaba. Micael no podía ni asegurar ni desmentir. Y aunque en ocasiones sí anhelaba haber conocido a su verdadera mamá, no podía dejar de agradecer que Ibea hubiera estado en su vida, pues a pesar de que él nunca fue su hijo, siempre lo trató como tal. Y eso no lo cambiaría por nada.  
 
    Durante toda su infancia, Ibea, que había sido mentora de muchos lavithios por años, había enseñado sus mejores trucos a Micael, incluso fue ella la que se dio cuenta del poder extraordinario con el que contaba su hijo. Por lo que se empeñó aún más en él y no solo enseñó habilidades, sino disciplina y paciencia para que lograra lo que se propusiera, aunque claro, para esto tuvo que ser más estricta que con el resto de sus alumnos.  
 
    En algún momento de su adolescencia, cuando aún estudiaba las habilidades con Ibea, hizo algo sorprendente. Pudo convertir la totalidad de su cuerpo en energía, era como si hubiera desaparecido todo rastro sólido de él, quedando en una pequeña luz morada, pero esto solo duró unos segundos, luego volvió a regenerar su cuerpo. Ibea quedó asombrada con esto, pues jamás lo había visto en otro lavithio. Entre ambos fueron practicando esta habilidad hasta que Micael podía permanecer por horas siendo energía. Luego descubrieron que siendo energía podía poseer el cuerpo de cualquier humano o lavithio, aunque era una lucha constante, pues en ocasiones los huéspedes solían dominar nuevamente su cuerpo, como aquella vez en que Joshua e Itzel casi lo habían atrapado peleando con el verdadero Fabián en la plaza de Sinedeo. 
 
    Tenía años viajando por el mundo. Micael era de los pocos lavithios, sino es que el único, que no tuvo que ir a La Presentación, pues Ibea ya le había enseñado todo, o hasta más, de lo que aprendería ahí, por lo que con permiso de su padre, quien era el Máximo, mejor viajó por el mundo para perfeccionar sus habilidades en situaciones reales.  
 
    Estaba en una de las islas de Wiettude conociendo la cultura de los lavithios de ahí, cuando su padre se comunicó con él. Sintió cómo su cuerpo se debilitaba cuando Tu madre ha muerto fue lo único que logró escuchar en aquella llamada, luego viajó rápidamente para estar de nuevo con Lorenzo Back.  
 
    Cuando falleció Ibea fue la primera y única ocasión en que vio llorar a su papá. En ocasiones, pensaba que lo único a lo que alguna vez había amado Lorenzo era a Ibea, aunque no podía juzgarlo, ella era encantadora. Micael también había llorado, no frente al público, porque estaba seguro de que a Ibea no le hubiera gustado verlo perder sus cabales así, sin embargo, estaba destrozado. Cuando supo que su madre había muerto por un asesinato fue tanto el odio que sintió por aquel joven Joshua que pensó seriamente en ir a vengar su muerte, pero su padre cambiaría sus planes.  
 
    —Te escogí a ti porque hay algo que solo tú puedes hacer —le dijo Lorenzo a su hijo—. Necesito que regreses a Joshua al buen camino.  
 
    —Pero él mató a mamá, cómo es posible que me pidas eso.  
 
    —Lo necesitamos, Micael, es la clave para dar grandeza a los lavithios, ¿lo recuerdas? Es nuestro mayor sueño.  
 
    Tu mayor sueño, quiso pronunciar Micael aquella vez, pero no se atrevió por el respeto y miedo que le tenía a su padre, así que sin más aceptó. Debía quitar de su cabeza todo odio, acercarse a Joshua, ayudarlo a conseguir las llaves y lo más importante, evitar que los reacios volvieran a lavarle el cerebro a aquel joven que ya había caído una vez en sus garras. Sería complicado olvidar que aquel lavithio había asesinado a su madre y todavía ayudarlo en su camino, pero las enseñanzas de Ibea lo habían convertido en alguien capaz de renunciar a sus emociones para lograr sus cometidos. Sin saberlo, Ibea lo había preparado para ayudar a la misma persona que la asesinaría. 
 
    Nadie pudiera afirmar si era un don nato o si su difícil vida le había obligado a aprender habilidades que no cualquier lavithio sabía, sin embargo, Micael era un lavithio extraordinario, de eso no había duda. Había aprendido a trabajar con cautela, entre las sombras, era el espía perfecto, pero su padre jamás lo había reconocido y la única persona a la que alguna vez había hecho sentir orgullosa ya estaba muerta. 
 
     Lamentablemente, el menor de los Back jamás había tenido un rumbo, solo seguía órdenes de su padre, hasta ahora. Tras aquel último encuentro con él, las palabras porque eres un inútil, no dejaban de taladrarle la cabeza, pero aquella charla le había abierto los ojos y ahora, por primera vez en su vida, sabía que es lo que debía de hacer, no por una orden, sino porque es lo que él creía prudente.  
 
    Micael ayudaría a Joshua, no por lo que quería su padre, sino por su propia convicción. Sus dos amigos se habían convertido en lo más importante de su vida, incluso había perdonado a Joshua por la muerte de Ibea, pues ahora más que nunca entendía que los reacios habían sido los culpables de aquello. Por lo que si quería que su amistad fuera real, debía comenzar a ser sincero con ellos, debía decirles que él no era Fabián Riquetti, sino Micael Back.  
 
    Había poseído el cuerpo del joven moreno desde la noche de la pelea en el callejón. Después de llevar a Joshua a su casa, descubrió que Fabián estaba nuevamente en la calle, por lo que lo secuestró y lo poseyó. Claro, tuvo que durar algunos días oculto, porque las primeras noches Riquetti se resistía a que alguien estuviera en su cuerpo, pero luego, desistió y fue más fácil permanecer en él sin que el verdadero subconsciente diera la cara.  
 
    Hoy sería la noche para ser sincero, pero eso sería hasta el final de la fiesta, pues quería un último evento siendo humano.  
 
    *** 
 
    —No puedo creer que me haya dejado convencer —dijo Joshua en el asiento trasero del coche que manejaba Sibila. 
 
    Sibila manejaba un antiguo carro negro, posiblemente el orgullo de su papá, por lo que nerviosa trataba de conducir con la mayor precaución posible, pues sabía que un simple raspón significaría ser asesinada por su propia familia, hipotéticamente, esperaba. En el asiento del copiloto Itzel se veía en el espejo de la visera mientras pintaba su rostro, Joshua pocas veces había visto a Itzel maquillarse, imaginaba que lo reservaba más para eventos importantes como aquella fiesta y eso lo hizo sentirse un poco mal, pues en sus salidas juntos jamás se había maquillado, aunque claro, tampoco es que hubieran ido a una fiesta o evento importante anteriormente. Él iba atrás del asiento de Sibila, pues de aquella manera podía ver a Itzel de reojo de vez en cuando, llevaba la ventana abajo para observar las lujosas casas de los vecindarios del norte, además gustaba de sentir el aire fresco en su rostro, casi como un perro.  
 
    —Y yo no puedo creer que pensaras seriamente en no venir a la fiesta de tu amigo —dijo Sibila viéndolo con una mirada incrédula desde el espejo retrovisor—, hizo esta fiesta para celebrar que salimos de vacaciones de invierno. ¡Claro que todos íbamos a venir! Incluyéndote —aseveró como una madre que da una orden a su hijo.  
 
    —Joshua, es justo que después de… Aquel accidente… Tengamos un momento en donde volvamos a ser jóvenes —agregó Itzel desde el asiento del copiloto mientras enchinaba sus pestañas—. Además, no duré tres horas en convencer a mi tía en que me dejara venir, para que tú faltaras.  
 
    Sibila entró a través del portón elegante que cubría la mansión de los Riquetti. Una casa con un diseño moderno y solo pintada de tonos blancos y negros los esperaba. Itzel quedó sorprendida de la cantidad de ventanales que tenían las paredes, pero a Sibila y Joshua les asombraba más el tamaño de la residencia. La verdad es que la casa de Fabián dejaba en vergüenza a las demás casas del vecindario. 
 
    —No me asombra que Fabián hubiera sido un engreído —mencionó Sibila mientras estacionaba el automóvil—, digo, yo no les hablaría si viviera ahí —dijo y rio para que supieran que se trataba de una broma. 
 
    Cuando estacionaron el carro, ya había al menos una veintena de invitados, y aunque por un momento imaginaron que algún tipo de mayordomo o trabajador de la familia les daría la bienvenida, fue el mismísimo Fabián quien se acercó a ellos a recibirlos.  
 
    —Por un momento temí que no vinieran —dijo Fabián, mientras le daba la mano a Sibila para que pudiera bajar del auto y la acompañara.  
 
    —Perdón, pero mis papás dudaron mucho en prestarme el auto, sobre todo después de lo de su accidente —dijo mientras aceptaba la ayuda de su anfitrión. 
 
    Entraron a una gran sala, parecido a los recibidores que existían en los hoteles, las luces cálidas parecían dar un tono champagne al lugar, sin embargo, Fabián no los dejó ahí, los invitó a salir al patio trasero, donde al menos unas cinco personas ya se encontraban dentro de la piscina.  
 
    El patio era grandísimo, existían caminos hechos de cemento que llevaban a la piscina y a los camastros dorados que la adornaban; a un pequeño quiosco blanco y redondete que se encontraba a lado de una gran fuente y que contaba con una pequeña sala en medio; y al bar y comedor exterior que tenían los Riquetti, posiblemente para comer al aire libre en los días calurosos. Las zonas donde no había caminos de cemento, estaban tapizadas de césped artificial, lo que hacía ver al patio con vida.  
 
    —Chico, debes estar bromeando —dijo Sibila al ver el escenario. 
 
    —Lo sé, es agobiante verlo —contestó Micael en el cuerpo de Fabián. 
 
    —Yo no diría agobiante, sino sorprendente —agregó Itzel igual de maravillada que los demás.  
 
    Un muchacho de su curso pasó corriendo como loco al lado de ellos y se sumergió en la alberca, salpicando con unas pequeñas gotas a dos amigas que cotilleaban cerca de la piscina. 
 
    —Ni piensen que me voy a meter al agua en pleno diciembre —afirmó Sibila—, no estoy tan loca como ellos.  
 
    —El agua está caliente —contestó Fabián.  
 
    —Pero el aire no —sentenció nuevamente Sibila. 
 
    En la pequeña sala del kiosco, Alberto, Biel y Armida se encontraban platicando y Joshua no pudo evitar acordarse de las señoras de los millonarios que toman té o vino en lugares lujosos como aquel. Del otro lado, en la barra de bebidas, ya se encontraba Raúl con otros compañeros preparándose algo de dudosa procedencia.  
 
    —Cómo convenciste a tus padres de dejarte hacer esto —preguntó Joshua.  
 
    —No los convencí, aproveché que salieron a un viaje de negocios —dijo con una gran sonrisa.  
 
    Los invitados siguieron llegando y pronto lo que parecía una simple reunión se convirtió en la fiesta que debía ser. Incluso la secretaria Pamela Carpenteri había aparecido con un galán igual de gordinflón que ella.  
 
    —Si alguien pregunta, jamás estuve aquí —le dijo a Sibila mientras bebía algo de color rosa de una copa de plástico y se dirigía al pasto a bailar con su ligue.  
 
    Fabián había convencido a Sibila y ambos estaban sentados en la orilla de la piscina con solo las piernas dentro, parecían hablar de algo divertidísimo, pues Sibila no dejaba de reír. Armida se estaba ligando a un joven de un grado más arriba y Raúl platicaba de la última pelea de box del famosísimo Perro Pérez con Cesar y otros compañeros. Alberto y Biel seguían en el quiosco, pero Joshua no alcanzaba a ver qué hacían; y él e Itzel estaban sentados en unos camastros mientras platicaban y veían el atardecer. 
 
    —¿Sigues sospechando de él? —preguntó la chica mientras con un ademán señalaba a Fabián. 
 
    —No lo sé. Me agrada bastante, pero sigue habiendo cosas que no entiendo.  
 
    —¿Cómo qué?  
 
    —Le he preguntado a mi papá y me dice que solo hay cuatro formas de no asistir a La Presentación. No estar registrado, ser expulsado, ser un reacio o que seas hijo del Máximo. Y solo hay una que logra cuadrarme.  
 
    —¿No pensarás que es un reacio? 
 
    —No lo sé. Pero, y si le han mandado a espiar. 
 
    —Piensa en lo que dices, tu amigo, el que te ha ayudado en tantas cosas, no puede ser un reacio. Además, si así fuera, si el Concejo lo hubiera expulsado por ese motivo, desde que estuvimos en el helicóptero ambulancia lo hubieran detenido, estábamos a su merced.  
 
    —Sí, también ya había pensado en eso, pero es lo único que me suena posible.  
 
    —Y por qué no le preguntas y ya. Es tu amigo, Joshua, no tendría por qué mentirte.  
 
    —Eso he querido, pero no puedo atreverme, el solo pensar que me ha ocultado algo me dolería. Hemos creado una buena química, no quiero que desaparezca si llega a haber algo más ahí.  
 
    Itzel no tuvo réplica. Entendía lo que Joshua decía. A pesar de que en el pasado había tenido grandes amigos, no se comparaban en nada con Joshua y Fabián y las aventuras que había tenido con ellos; solo Sibila lograba estar al mismo nivel. Por lo que también era difícil para ella perder el afecto que habían construido con el tiempo. Sin embargo, también confiaba que la sinceridad era base para una verdadera amistad, claro, ella había mentido y ocultado datos en numerosas veces y se sentía mal por aquello, pero ahora estaba dispuesta a ser más sincera por ellos. Unos días atrás, en el hotel, Itzel llegó a pensar que Joshua jamás la perdonaría por ocultarles ser una lavithia y aun así la había disculpado; incluso le había robado un beso cuando estuvieron en el helicóptero y aunque jamás imaginó que besaría a Joshua de aquella forma, no podía negar que le había gustado. Incluso en aquel momento se había atrevido a maquillarse por primera vez en mucho tiempo, no lo había hecho ni para la fiesta, ni para los demás invitados, quería verse bonita para Joshua, aunque este no le había dicho ningún cumplido y aquello le preocupaba un poco. Pero ahora su cabeza pensaba en otra cosa: ¿qué pudiera ocultar Fabián que fuera tan terrible para no ser perdonado? No creía posible nada malo por parte de él.  
 
    Armida, que vestía con un pequeño vestido verde, se acercó sonrojada de las mejillas, llegó a interrumpir a los dos jóvenes.  
 
    —Amiga, solo vengo a avisarte que me iré a pasear con Arturo —dijo con una sonrisa pícara.  
 
    —Sí es lo que tú quieres adelante, pero por favor cuídate mucho y cualquier cosa, no dudes en llamarme —le dijo Itzel mientras le daba un abrazo de despedida. 
 
    Joshua, en un impulso de proteger a Armida, dirigió una mirada asesina al joven que se llamaba Arturo y con eso pudo expresar que si le hacía algo a la joven del vestido verde que ella no quisiese se las vería con él, y supo que Arturo entendía por la mirada de horror con la que había respondido. Esa era la ventaja de que el pueblo aun creyera que él había dado una golpiza a Fabián, Raúl y Alberto. Unas semanas atrás, Joshua no hubiera pensado en volver a sentirse fuerte, pero ahora de verdad se lo estaba creyendo. Desde que había conseguido la segunda llave había recobrado parte de la confianza y fuerza que antes tenía, se sentía poderoso y con la capacidad de lograr lo que se propusiera, claro, no lo tendría tan fácil, pero lograría conseguir las otras dos llaves.  
 
    Una canción movida y pegajosa comenzó a salir de la bocina gigante que se encontraba en el patio. Parecía ser la canción de moda, pues la mayoría de los invitados se dirigieron a la zona del pasto verde para bailarla.  
 
    —Tenemos que ir —dijo Itzel poniéndose de pie en un salto y pidiendo la mano a Joshua. 
 
    —¡Pero no sé bailar! —dijo él entrecortado. 
 
    —Solo es moverte al ritmo de la música, lo harás bien.  
 
    Joshua se levantó un poco temeroso y agarrados de la mano se dirigieron junto a los demás bailadores. Itzel comenzó a danzar y Joshua no pudo evitar pensar en lo hermosa que se veía con aquel vestido color azul verde, ella le sujetó las manos y comenzó a dirigir a un temeroso Joshua. Él trató de moverse aunque al inicio se sintió tan rígido como una tabla, pero cuando Itzel le susurró al oído que se dejara llevar por el ritmo, solo fue necesario que cerrara los ojos un momento y se concentrara en la canción para que su cuerpo se moviera por cuenta propia. Comenzó a reír de felicidad y vio a Fabián y Sibila igual de contentos bailando. Hasta Raúl estaba divirtiéndose con un grupo de tres chicas. Alberto y Biel se acercaron a la pista, Alberto parecía temeroso de que alguien lo viera, pero nadie les prestaba atención, Biel por su parte se veía igual de engreído y seguro que siempre. Cuando menos lo pensaron, la música cambió a una más lenta y romántica, por lo que las no parejas se retiraron y sentaron luego de una larga tanda de canciones movidas. Joshua pensó en sentarse, pero fue Itzel quien lo detuvo. Ella lo sujetó de las caderas para acercarse y comenzaron a bailar lentamente. Itzel le sonrió y él le devolvió el gesto. A Joshua siempre le había parecido una mujer hermosa, pero cuando sonreía todavía la veía más bella, como si eso fuera posible.  
 
    —Hoy te ves hermosa —dijo Joshua e Itzel se ruborizó. 
 
    Recordó el primer beso que le había dado y deseó volver a hacerlo, por lo que comenzó a acercarse a sus labios, pero antes de llegar, un bullicio y alboroto lo interrumpió. Entre aplausos y gritos de felicitación todos animaban a Biel y Alberto que se les habían adelantado en el beso, incluso Itzel y Joshua olvidaron su cometido y se unieron a los aullidos y aplausos.  
 
    —Pensé que nunca vería esto —gritó Sibila emocionada.  
 
    Carpenteri soltó una lagrimita de felicidad y no pudo dejar de aplaudir, parecía un oso de peluche juntando sus manos una y otra vez. 
 
    —No te lo vayas a tragar —gritó Raúl al ver a su amigo. No lo decía como ofensa sino como una broma. 
 
    —¿No te molesta? —preguntó Joshua a Raúl.  
 
    —Joshua, hasta yo que no soy el más inteligente lo sabía, solo faltaba que él mismo lo aceptara. Además, sigue siendo mi amigo de toda la vida —dijo encogiéndose de hombros. 
 
    Joshua abrazó a Itzel y le dio un beso en la frente, se sentía feliz y agradecía haber venido a la fiesta. Micael pensó en también robar un beso a Sibila, quería aprovechar aquella noche, pues tal vez sería la última vez que la vería o que ella aceptaría hablarle, pues en unas horas diría la verdad a sus amigos, pero no pudo. Si algún día besaba a Sibila debía ser con su propio cuerpo, con sus propios labios, no con los de Fabián. 
 
    Eran como las 12 de la noche. La mayoría de los invitados se habían ido, pues todos seguían siendo menores de edad y unos padres estrictos llegaban por ellos. Quedaban si mucho una docena de personas, entre los cuales destacaban Joshua, Itzel, Fabián, Sibila, Biel y Alberto, pues los demás se habían quedado dormidos en los camastros y otros incluso en el pasto. 
 
    Joshua e Itzel se encontraban solos en el quiosco, cuando Carpenteri llegó a despedirse.  
 
    —Chicos, un placer haber venido, una gran fiesta —dijo arrastrando las palabras—, me alegro que no hayan tomado esta noche, porque son menores y eso estaría muy mal —agregó mientras se tambaleaba.  
 
    Fue necesario que su novio la abrazara y la dirigiera a la salida para que no cayera. Joshua e Itzel rieron, luego guardaron silencio por un momento.  
 
    —¿Qué piensas? —le preguntó ella.  
 
    —En todo y nada a la vez —dijo y tras unos segundos agregó—, tengo miedo de no hacer lo correcto. Aquella vez que estuve con Jeanette tuvimos una plática larga. —Itzel trató de fingir, pero una pizca de celos brotó de su mirada—. Fue ella, junto a Luca y otro lavithio llamado Aleksander quienes me rescataron del Lugar Blanco —prosiguió Joshua. 
 
    —¿Te sientes en deuda con ellos? 
 
    —No lo sé, dos de ellos están muertos por mi culpa. Jamás quise que nadie muriera.  
 
    —Yo lamento haber hecho aquella bala, tal vez si les hubiera dicho antes la verdad hubiera podido practicar con ustedes y no hubiera pasado aquello… 
 
    —No te hecho la culpa de nada, Itzel, me la echo a mí. Solo quisiera que todo fuera diferente, es decir, si no hubiera caído en sus garras en primer lugar nada de esto hubiera pasado.  
 
    —¿Algún día me dirás qué es eso tan malo que hiciste para que fueras condenado? 
 
    —Maté a alguien —dijo tras pensarlo un momento. —Maté a alguien que no tenía la culpa de nada, alguien que solo buscó que no cayera en las manos de los reacios, pero le fallé.  
 
    Itzel no contestó, pero lo entendía. Aquel día en que había asesinado a Luca por accidente algo había cambiado dentro de ella, se sentía sucia, como si una parte de su alma se hubiera manchado para siempre. Nunca le dijo a nadie, pero en las noches soñaba con aquel momento, lo veía una y otra vez en cámara lenta, veía la sangre caer lentamente y luego despertaba llorando. 
 
    —Hay algo que me dejó pensando de aquella plática —continuó Joshua—, sus últimas palabras antes de que llegaran por mí fueron «lástima que pienses que nosotros somos los malos». 
 
    —Están tratando de confundirte.  
 
    —Lo sé, lo sé, es solo que si… Si hubiera una sola pequeña posibilidad de que no fueran tan malos como dicen, si comprendiera sus objetivos reales, tal vez entendería el trasfondo de esto. Porque no creas que todo se limita a unas llaves, Itzel, debe haber algo más. 
 
    Y Joshua se preocupaba de pensar eso, pues tal vez pensamientos tan peligrosos como aquellos fueron los que lo habían acercado en primer lugar a los rebeldes. Ahora pagaba las consecuencias de haber confiado en ellos y aun así Jeanette había sembrado una semilla de duda dentro de sí.  
 
    Por su parte, Itzel no pudo decir nada, pero agarró la mano de Joshua, la apretó en señal de entendimiento y para él eso fue suficiente para comprender que ella lo apoyaba. Pronto Fabián, acompañado de Sibila, Biel y Alberto estaban entrando al quiosco y sentándose en los sofás que contorneaban el lugar.  
 
    —Vaya noche, ¿no? —agregó Sibila mientras tomaba un lugar al lado de Fabián. 
 
    —¿Dónde quedaron Raúl y Armida? —preguntó Biel—. No me digan que ellos dos… 
 
    —Nooo —dijo Itzel con asco—. Armida se fue a morrear con Arturo… 
 
    —Poquito peor —agregó Biel. 
 
    —Y Raúl se tuvo que ir cuando su madre llegó muy enojada porque alguien le avisó que su terroncito de azúcar estaba algo tomado —continuó Itzel. 
 
    Pronto los amigos comenzaron a cotillear de los eventos de aquella noche. Biel juzgaba los vestuarios de los demás invitados, Sibila contaba lo que había visto hacer a algunos de sus compañeros, como a Ivonne volviéndose a besar con César, los demás solo agregaban pequeños comentarios como no puede ser, no me lo creo, enserio los viste haciendo eso y ella asentía mientras seguía contando el resto de los chismes. Mientras se daba aquella plática, Micael, en el cuerpo de Fabián, no podía prestar atención. Estaba sudando frío y no era por el ambiente, sino por lo que estaba a punto de decir. Sus manos se sentían húmedas y no podía dejar de mover los pies.  
 
    —Perdón por interrumpir —dijo el chico moreno de pronto y todos callaron—. Pero no tengo mucho tiempo y hay algo que me gustaría compartir… Solo con Itzel, Sibila y Joshua.  
 
    Micael había escogido a estos tres porque eran sus amigos más importantes, y aunque solo Itzel y Joshua fueran lavithios, estaba dispuesto a ser condenado con tal de decirle la verdad también a Sibila, solo esperaba que ella lo pudiera comprender. Por su parte, Biel y Alberto se vieron extrañados, pues al parecer ellos no estaban invitados a escuchar lo que sea que el anfitrión quisiera decir.  
 
    —No me digas que necesitas que te ayudemos a limpiar —mencionó Joshua a manera de broma—, porque esto es un verdadero desastre. —Pero en realidad estaba nervioso por lo que pudiera decir su amigo.  
 
    —No, no es eso, es algo importante… 
 
    —Bueno, bueno, perdón que te interrumpa. Veo que tienes algo grave que contarles a ellos y que no confías lo suficiente en Alberto y en mí como para decirnos también, así que me gustaría que me des primero a mí la oportunidad de decir algo antes de que termines de corrernos —dijo Biel poniéndose de pie, Fabián hizo una señal de aprobación, mientras trataba de fingir que no quería vomitar, por lo que el joven continuó—: Bueno, yo sé que ya se dieron cuenta, pero me parece justo que siendo mis amigos tengo que decirles. Alberto y yo tenemos un tiempo siendo novios.  
 
    —¿Qué? —preguntó asombrada Itzel—. Por qué no me dijiste.  
 
    Joshua pensó en las veces que los había visto juntos y en la ocasión que Alberto se había topado con él y su papá en medio bosque y todo pareció tener sentido. 
 
    —Claro que traté, Itzel, pero últimamente pasabas tanto tiempo con Joshua y Fabián que no pude. Sentí que me abandonaste, por lo que solo le dije a Sibila y a Armida.  
 
    —Espera, ¿tú ya sabías, Sibila? ¿Y no me dijiste? 
 
    —Perdón, él me pidió que no le dijera a nadie. Debían esperar a que Alberto se sintiera listo y hablara primero con sus papás.  
 
    —Y claro que no te abandoné, es solo que parecía que Joshua no te agradaba —comentó la chica de cabello rubio dirigiéndose a Biel. 
 
    —No es que no me agrade, solo que me sentí reemplazado, antes siempre estabas conmigo, salíamos todas las tardes, platicábamos de todo y desde la llegada de Joshua todo eso quedó en el olvido. Admito que… —agarró aire—, TENÍA CELOS. Bueno, ya lo dije y no pienso repetirlo otra vez —dijo mientras torcía los ojos.  
 
    —El gran Biel, teniendo celos de mí —pronunció Joshua.  
 
    —Ay, por favor cállate —imploró Biel—. Se escucha peor cuando lo dices tú. 
 
    —Nunca quise reemplazarte, perdón si te quité a una amiga, no era mi intención —comentó Joshua. 
 
    —No, no lo sientas, fue culpa mía, tal vez si hubiera hecho un esfuerzo por portarme bien contigo hubiéramos congeniado.  
 
    —Pues ya que estamos disculpándonos —agregó Alberto mientras acomodaba sus anteojos—, perdón por también molestarte tanto. Nos dejamos llevar porque eras el nuevo, que era más fácil molestarte a ti que los demás. Créeme que Raúl y yo estamos arrepentidos de todo lo que pudimos llegar a hacerte. Incluso Fabián se dio cuenta de esto antes y cambió su actitud contigo, bueno con todo el mundo… 
 
    —Yo también necesito confesar algo —dijo Fabián sin pensarlo, pero no pudo terminar la oración porque un sonido familiar sonó.  
 
    Ding, ding. Se escuchó. 
 
    Itzel, Micael en el cuerpo de su huésped y Joshua se pusieron pálidos como fantasmas y dirigieron sus miradas al reloj que ya emitía una luz roja en la muñeca de Joshua. Una llave más había sido tocada. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXIV 
 
    —Díganme que es una broma —pronunció asustada Itzel mientras se levantaba de sopetón.  
 
    Sibila, Biel y Alberto estaban desconcertados, pues no comprendían qué había hecho cambiar de golpe la expresión de sus tres amigos. 
 
    —¿Qué diablos significa ese sonido? —exclamó Sibila—. Es la segunda vez que suena y los tres se alteran, parece que han visto a un fantasma —dijo a la vez que todos se incorporaban. 
 
    —Es aa-lgo que no ppp-uedo explicar —musitó Joshua sin verla a los ojos. 
 
    —No, Joshua, siempre dan una excusa, dinos qué demonios significa ese reloj —pronunció Sibila. 
 
    El lavithio quiso hablar, pero las palabras se le devolvían cuando estaban a punto de brotar de su boca. No sabía qué decir o inventar. Por su cabeza solo rondaba que tenía que ir por una llave más y no se sentía preparado para ello. No después de una noche linda y tranquila como la que acababa de pasar al lado de sus amigos.  
 
    Pronto la voz de Néstor Vicari salió del aparato:  
 
    —Joshua, una disculpa por la hora, pero tú sabes que es impredecible cuándo aparecerá otra trígulus y justo acabamos de localizar una. Solo que esta vez no será tan fácil. Tenemos dos problemas grandes. No sé si ya viste el mapa, pero la señal proviene de la zona inhabitable de Levithe, lo que en esta ocasión no da cabida a que los agentes te puedan ayudar, la zona es inestable para cualquier lavithio.  
 
    —Ese solo es un problema, ¿cuál es el otro? —preguntó Joshua sin saber si quería escuchar la respuesta.  
 
    —No tenemos helicópteros —terció una voz fría y autoritaria. 
 
    —¿Máximo? —preguntó Joshua—. ¿Qué ha pasado? 
 
    —No es de tu incumbencia, Joshua, —dijo Lorenzo Back—, pero si quieres saber, atrapamos a un lavithio del área de mantenimiento dañándolos. Parece ser que pertenece al movimiento reacio, pero no te preocupes, hemos hecho lo que teníamos que hacer con él. Ahora el problema es que no tenemos algún otro medio donde viajar.  
 
    —¿No existen más helicópteros en todo el mundo lavithio? —pronunció olvidando que había tres humanos ahí con él.  
 
    —Claro que los hay, Joshua, pero no pensarás que por ser el Máximo puedo hacer lo que me dé la gana ¿o sí? Solo tengo a mi disposición los helicópteros del Concejo Superior, si quisiera usar alguno de los Concejos inferiores o de los diferentes departamentos políticos de nuestro mundo necesitaría hacer peticiones y seguir protocolos. Y esto es urgente. No tenemos tanto tiempo.  
 
    —¿Y cómo esperan que llegue a la zona inhabitable de Levithe? 
 
    —¿Está… Fabián contigo? —preguntó el Máximo. 
 
    —Sí, aquí estoy —agregó con la cara colorada mientras Joshua lo veía sorprendido. 
 
    —Alguna vez me dijiste que encontraste una zona donde parecía ser que las habilidades se intensificaban. Investigué un poco y encontré algo peculiar. Cuando hay un portal escondido en tierras humanas, suelen servir como una fuente de energía para los lavithios. En caso de ser así parece ser la única posibilidad en este momento, y en verdad espero que no pierdan esta oportunidad de recuperar una de las llaves —dijo y regresó la llamada a Vicari.  
 
    —Joshua, tu única posibilidad está en encontrar ese portal y moverte por la zona inhabitable, no encontramos ninguna otra solución —dijo Néstor y luego se cortó la llamada.  
 
    Todos quedaron en silencio procesando la información.  
 
    —¿Qué está pasando? —pronunció Biel.  
 
    —¿Esto es acerca de aquellas luces moradas de la otra vez, verdad? —pronunció Alberto como si entendiera lo que pasaba.  
 
    Sin embargo, ni Joshua, Itzel o Fabián contestaron. Romero también tenía otra duda.  
 
    —¿Por qué te conoce el Máximo? —preguntó Joshua. 
 
    —Es amigo de mi papá —dijo Micael, que no podía decir la verdad en un momento como aquel, había perdido la oportunidad.  
 
    —Es que no creo…  
 
    —Joshua, tenemos que encontrar esa llave, no hay tiempo para cuestionamientos como ese. No tenemos un helicóptero, tenemos que pensar qué vamos a hacer —dijo Itzel. 
 
    Joshua quedó en silencio, pero no dejó de ver directamente a Fabián.  
 
    —El Máximo ha dicho algo de un portal… ¿A qué se refiere? —preguntó Joshua viendo exclusivamente a Riquetti. 
 
    —Cuando los seguí la primera vez, aquella ocasión que los encontré cerca de la cascada noté algo que solo un lavithio con mucha experiencia puede saber… 
 
    —Y tú eres un lavithio con mucha experiencia ¿no? —interrumpió Joshua. 
 
    —Por favor, Joshua, déjalo terminar —expresó Itzel.  
 
    —En aquella zona hay algo que incrementa el poder lavithio —dijo con una mirada de desilusión, Joshua comenzaba a sospechar—. En una ocasión que pude ir solo, pude comprobarlo, hice habilidades que requieren mucha energía, pero por alguna extraña razón ahí no me sentía tan débil. 
 
    —Era como si algo te llenara de pilas —agregó Joshua aun en tono serio—, yo también lo sentí, pero jamás le di importancia. 
 
    —Por eso sugerí aquel lugar para enseñarte Joshua, porque parecía que ahí no se agota tan fácil la energía. Seré sincero, le comuniqué esto al Máximo, porque como ya dije es amigo de mi papá y un día fue de visita a la casa—mintió un poco Micael—, es solo que esto me llamó mucho la atención y creí importante decirle.  
 
    Entonces, todo este tiempo Fabián había sido un conocido de Lorenzo. Tal vez después de todo sí era un espía, pero no de los reacios, sino del grupo rector. Joshua se sintió mal, como si alguien lo hubiera traicionado y aunque no era algo seguro, quería descubrir lo más pronto posible qué demonios ocultaba su supuesto amigo. 
 
    De pronto Itzel dio un gritito que hizo que todos le prestaran atención.  
 
    —Joshua, tiene sentido, es como te platiqué alguna vez. La gente decía que era un lugar mágico, que incluso había puertas a otros mundos. Y si la leyenda nació de algo verdadero como los lavithios, la puerta puede referirse a… 
 
    —Un portal —terminó por decir Joshua.  
 
    Sibila, Biel y Alberto se miraban entre ellos y a sus tres amigos. No entendía ni A ni Z de lo que Joshua, Fabián o Itzel mencionaban. 
 
    —Qué estamos esperando, no podemos perder tiempo —agregó Fabián.  
 
    Sibila volteó a ver a todos sus amigos, esperando obtener respuestas que no llegaban. Joshua también dudó en seguir al lado de Fabián, pero Itzel tenía razón, no era el momento para tratar aquello, primero debía recuperar otra llave para terminar de una vez con su sentencia.  
 
    —¿Qué vamos a hacer con ellos? —preguntó Itzel viendo a Sibila, Biel y Alberto. 
 
    —Tendremos que dejarlos aquí —agregó Joshua. 
 
    —Ah no, Joshua. No entiendo qué demonios está pasando, pero una vez me abandonaron y no pienso quedarme aquí. 
 
    —No tenemos tiempo para esto, Sibila —sentenció el menor de los Romero.  
 
    —Entonces, tendrán que llevarnos, porque de otro modo perderán más tiempo —terció Biel.  
 
    —Y si los desmayamos —sugirió Joshua. 
 
    —¡Noo! —gritó Itzel—. Son nuestros amigos. 
 
    —Joshua, sería perder tiempo y energía, debemos irnos ya. Si desean ir con nosotros que vayan, pero tendrán que prometer hacer todo lo que les digamos —agregó Fabián sin estar seguro de su decisión.  
 
    —Estás loco, no sabemos qué hay en la zona inhabitable de Levithe, no sabemos a qué peligros nos enfrentaremos y sobre todo, no sabemos que represalias tendrá el CS con nosotros si llevamos a más humanos —chilló Joshua. 
 
    —Joshua, no entiendo de qué rayos hablan, pero somos tus amigos y estamos para ayudar —declaró Sibila. 
 
    Joshua quiso replicar, pero esto estaba durando mucho tiempo. Si usaba alguna de sus habilidades contra Biel, Sibila y Alberto: Itzel y Fabián se molestarían con él; no podía simplemente abandonarlos porque los tres estaban tercos en acompañarlos y sabía que no se quedarían con los brazos cruzados, entonces solo quedaba llevarlos, aunque estuviera en contra de su voluntad.  
 
    Cuando Joshua solo asintió, aunque con una cara de pocos amigos, Biel, Alberto y Sibila sonrieron como si hubieran ganado una batalla y Fabián tuvo que agregar: 
 
    —Es verdad, amigos, lo que vamos a hacer es muy peligroso, alguien podría morir.  
 
    Con este comentario todos dejaron de sonreír y Micael se dirigió a robar una camioneta de los Riquetti.  
 
    *** 
 
    A Joshua que todo le parecía imposible, no podía creer que fuera a por otra llave acompañado de tres humanos, una lavithia recién descubierta y otro lavithio que parecía ocultarle más secretos de lo que pensaba. Sin embargo, era real y eso le molestaba. Iban en una camioneta con tres filas de asientos. Fabián, que iba manejando, había decidido meterse al bosque con todo y camioneta, buscando pasada entre los árboles. Cuando Biel, sentado en uno de los asientos de más detrás, le había argumentado que terminaría toda rallada, Fabián hizo ademanes de que no le importaba, pues era necesario llegar cuanto antes a la zona de la cascada. 
 
    En el camino, Itzel que estaba sentada al lado de Sibila y delante de Alberto y Biel aprovechó y contó pequeños detalles a sus amigos para que entendieran qué estaba pasando, y aunque Sibila y Biel se veían incrédulos, Alberto parecía más creyente, aunque Joshua sabía que era porque alguna vez lo vio utilizar sus habilidades.  
 
    —¿Necesitamos que nos digan la verdad, Itzel? —pronunció Biel con desagrado. 
 
    —Por qué mentiría con algo así, sería ridículo Biel —contestó la joven rubia. 
 
    —¡Es que no puede ser real! —musitó Sibila—. Es como si fuera una broma que ustedes tres han planeado. 
 
    —¡No es una broma! —dijo Alberto—. He visto a Joshua utilizar esos poderes de los que habla Itzel. Lo que me asombra es que haya muchos más de ustedes —dijo dirigiéndose a Joshua.  
 
    —Millones, escondidos por el mundo —contestó Joshua desde el asiento del copiloto mientras frotaba las manos en sus piernas para agarrar calor, seguía sin creer en aquel escenario y estaba seguro de que nada de eso iba a salir bien. 
 
    —¿En verdad creen que creeremos todo esto? —arguyó Biel mientras trató de levantarse de lugar—. Quiero bajarme no voy a seguir con esta tontería.  
 
    Joshua torció los ojos. Fabián estuvo a punto de frenar, pero en eso como un impulso Itzel levantó la mano e hizo una pequeña esfera de luz. Sibila y Biel se estremecieron desde su asiento dentro de la camioneta y abrieron los ojos como dos grandes lunas llenas. Alberto sonrió emocionado, le llenaba de éxtasis descubrir que no estaba loco. La lavithia no lanzó la esfera, solo la conservó como por 30 segundos y luego se desvaneció dejando un humo morado similar al de una vela al ser apagada. 
 
    —¡Imposible! —bramó Biel.  
 
    —Pues no lo es —dijo Joshua mientras sobaba sus sienes—, porque lo acabas de ver.  
 
    —¿Tú también eres como un mago y jamás me lo dijiste? 
 
    —No llamamos lavithios y ni yo sabía que lo era hasta que conocí a Joshua. 
 
    Sibila y Biel quedaron sin palabras.  
 
    —¿Entonces, vamos a robar una llave a unos villanos? —cuestionó Alberto. 
 
    —¿Vamos? Me suena a manada —contestó Joshua. 
 
    —No sé si se les pueda decir así, pero prácticamente eso vamos a hacer —dijo la voz de Fabián a la par.  
 
    Fabián frenó de sopetón e interrumpió la plática que sucedía alrededor de él, casi había chocado contra un pino, oficialmente el camino se había terminado, estaban en un punto donde la camioneta ya no pudo avanzar más, y Joshua maldijo por lo bajo.  
 
    Fue necesario seguir a pie, Micael aun siendo Fabián, sacó de la cajuela una mochila y luego todos corrieron por al menos 10 minutos, pues era poco el trayecto que faltaba. Todos llegaron bofeados, incluso Sibila que se había quejado del frío un par de veces parecía estar acalorada.  
 
    Fabián había bajado de la camioneta una mochila negra llena de linternas y las distribuyó entre sus amigos. 
 
    —Desconozco a dónde vamos y que tan oscuro estará ahí. Me gusta ser precavido— contestó Fabián al ver la cara de extrañeza en Joshua. 
 
    —Muy bien, estamos aquí, pero dónde estará ese portal —dijo Joshua sujetando una de las linternas.  
 
    —Sibila, tú eres quién me contó esta leyenda, ¿qué más sabes? —mencionó Itzel. 
 
    —No lo sé, mis abuelos me contaban aquellas historias de niña, pero no recuerdo.  
 
    —Sibila, es de vida o muerte —agregó Fabián, mientras daba golpecitos a su linterna para hacerla funcionar. 
 
    —Lo sé, lo sé déjenme recordar —luego murmuró cosas tan rápidas e inaudibles que nadie entendió nada, luego en forma de gritó agregó—, LO TENGO. Mi abuelo decía que la puerta hacia el mundo de las maravillas estaba detrás de la cortina que siempre caía y que jamás se rompe, pero no sé qué quiera decir.  
 
    —La cascada —agregó Alberto—, es obvio.  
 
    —¡Qué suerte que seas un cerebrito! —dijo Biel dándole un beso en la mejilla, lo que ocasionó que Alberto se pusiera colorado, pues seguía sin acostumbrarse a hacer aquello en público. 
 
    —¿Pero cómo llegaremos atrás de la cascada? —preguntó la joven morena. 
 
    Joshua, Itzel y Fabián se vieron simultáneamente. Fabián no estaba seguro que su alfombra de luz soportara a todos, pero tampoco dejaría que Joshua o Itzel hicieran una para que desapareciera a medio camino y cayeran al abismo. Tampoco podía dar dos vueltas, por lo que tenía que tener fe en el poder del portal y en sí mismo. 
 
    Fabián hizo sacar una luz morada de sus manos que luego se convirtió en un tapete, Biel y Sibila estaban asustados, pero Alberto estaba asombrado.  
 
    —Chico, qué demonios acabas de hacer —gritó Sibila. 
 
    —¡Sabía que aquella luz de Joshua era real! ¿Así que tú también puedes hacerlo, Fabián? Con razón se unieron tanto a él —planteó Alberto. 
 
    Biel miraba desconcertado y comenzó a temblar de miedo. 
 
    —Sigo sin poder creer esto—exclamó Biel. 
 
    —No hay tiempo para conjeturas y asombros. Si alguien tiene miedo puede irse de una vez, sino ya suban de una vez —dijo Joshua con tono enojado, lo que hizo que Itzel lo viera con detenimiento.  
 
    Aunque en un inicio Biel y Sibila temieron, terminaron por subir. Los lavithios subieron confiados en lo que Fabián podía hacer, pero los humanos se veían temerosos, por lo que se treparon temblando, incluso Sibila cuestionó que si aquello no achicharraría su bellísimo cuerpo, pero nadie contestó. Micael se dispuso a mover la plataforma y rogó que nada saliera mal. Se elevó unos centímetros y todos se tambalearon. Sibila se sujetó fuertemente a Itzel y cerró los ojos esperando no caer. Fabián movió la alfombra hacia el barranco y Biel ahogó un gritito cuando vio que seguían flotando.  
 
    —Diablos, puedo ver nuestros restos a través de esta cosa —exageró Sibila en un momento que logró abrir los ojos y se percató de la transparencia de la plataforma y se achicharró más de Itzel. 
 
    —Es irreal —dijo Alberto. 
 
    —No me desconcentren —dijo Fabián entre pausas.  
 
    Fabián no quería ni respirar, no dudaría ni tres minutos en llegar hasta la cascada, pero le daba miedo que si respiraba un poco el tapete desapareciera y todos cayeran. Joshua veía la caída debajo de sus pies y a través del tapete, que aunque morado, también transparente, y deseó llegar lo antes posible.  
 
    —A dónde dirijo la alfombra —preguntó un Fabián colorado.  
 
    Lo más arriba que se pueda; abajo; obvio que en medio se escuchó decir al mismo tiempo.  
 
    —Decídanse pronto —dijo Fabián cansado. 
 
    Fabián no sentía que su energía se agotara, pero sí sentía nervios y dudas y aquello era lo peor para las habilidades de los lavithios. Necesitaba sentirse seguro, pero jamás había flotado a tantos metros del suelo y sin saber a dónde se dirigía.  
 
    —Dime tú, Joshua —dijo Micael desde el cuerpo de Fabián—, confío en tu instinto.  
 
    Joshua dudó unos segundos, él se había rehusado a contestar la primera vez, Itzel había dicho que arriba, Biel y Alberto que abajo y Sibila en medio. Aunque hubiera querido decir lo mismo que Itzel para apoyarla, algo en su corazón decía que debían ir... 
 
    —Dirígete a la mitad de la cascada.  
 
    Sibila hizo un gesto de victoria aunque siguió sujetada de su amiga. Micael, sin pensarlo más, se dirigió hacia en medio. Cerró los ojos y esperando no chocar contra una montaña atravesaron la cascada que empapó a todos de agua fría. Cuando volvió abrir los ojos estaban en una cueva. No era tan pequeña, pero tampoco gigantesca, a Joshua se le figuraba un túnel de piedra, incluso al final se lograba ver una luz violeta. 
 
    —¿Crees que sea el portal? —preguntó Itzel, mientras todos bajaban de la alfombra.  
 
    —Debe serlo —contestó Joshua.  
 
    —Por favor, díganme que no hay animales aquí —terció Sibila con un chillido.  
 
    —No lo creo —dijo Fabián para consolarla, luego le tomó la mano para avanzar juntos.  
 
    Caminaron como unos 30 metros, pues la cueva era larga. La luz poco a poco iba haciéndose grande y pronto vieron el portal. Parecía una puerta antigua y hecha de piedra con forma de arco. Aunque la piedra que formaba el marco estaba vieja y destrozada en partes, la luz del centro seguía impecable.  
 
    —En el tiempo de los láveths, estos habían creado portales en diversos lugares del mundo, servían para moverse entre la Tierra —aclaró Fabián—. Cuando ellos desaparecieron también todo rastro de estas entradas. Con el tiempo los lavithios descubrieron algunas y las destruyeron u ocultaron de los humanos, pero todavía debe haber cientos escondidos.  
 
    —Y los lavithios pueden hacer portales —preguntó Itzel pensando en las posibilidades.  
 
    —No, es algo que solo los protectores podían hacer.  
 
    —¿A dónde nos enviará? —preguntó Sibila mientras se achicharraba más del brazo de Fabián.  
 
    —No lo sé, todos se conectan a Levithe, un continente oculto de los humanos, pero no sé la posición exacta —dijo mientras cubría a Sibila con uno de sus brazos. 
 
    Sin saber qué sería de ellos, fueron pasando uno a uno. Joshua fue el último, cuando atravesó el portal sintió una brisa helada, luego como si pasara a través de gelatina; solo podía ver luces moradas. Siguió caminando hasta llegar al otro lado, tardó unos segundos en recuperar la vista. Seguía en una cueva, sin embargo, este lado era más grande al del otro lado del portal.  
 
    Como inercia vio el reloj para ver su posición actual. Por un momento pensó que este se había trabado, pues por más que le aprensaba a la pantalla para ver el lugar donde estaba la llave veía la misma ubicación, luego comprendió. No sabía si bendecir o maldecir su suerte, el mapa de su reloj parecía no cambiar, pues su localización era la misma de donde provino la señal de la llave. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXV 
 
    —Debe ser una broma —dijo Fabián cuando Joshua comentó lo que pasaba. 
 
    —Después de todo esto sigues sin creer en las casualidades —agregó Itzel para Joshua, pero este no contestó. 
 
    Itzel se sintió un poco mal. Desde que había sonado su reloj, parecía que Joshua se había molestado, aunque intuía que tenía que ver más con que Lorenzo Back conociera a Fabián y que Biel, Armida y Alberto estuvieran ahí con ellos. Sabía que Joshua debía procesar todo, por lo que no vio prudente incomodarlo con más palabras.  
 
    Siguieron caminando. Joshua agradecía haber llevado las linternas, pues las lámparas de sus celulares no serían suficientes y hacer luz con sus habilidades podía ser mortal. Desde las leyendas más antiguas se contaba acerca de monstruos que vivían en la zona inhabitable de Levithe. Monstruos que mataban a todo aquel lavithio que usara sus habilidades ahí. Por años los lavithios trataron de entrar en aquella zona, pero todo aquel que entraba y utilizaba sus poderes jamás salía. Era por aquello que jamás habían podido poblar el lugar. Ningún lavithio se sentía seguro de estar dentro de la zona, incluso los miembros del CS preferían evitar entrar ahí. La verdad es que la zona inhabitable era uno de los principales problemas de Levithe, pues a lo largo de los años, el bosque iba esparciéndose y no había forma de talar aquellos árboles, claro que su crecimiento era lento, pero también constante. Joshua y Fabián explicaron esto a Itzel, para que no cometiera el error de utilizar sus habilidades en aquel lugar, así evitarían que aquellos seres, de los cuales ninguna persona que los hubiera visto había salido con vida, los encontraran. 
 
    —¿Qué hacemos? —preguntó Sibila,  
 
    —Sigamos el sendero, dudo que se haya formado sin presencia lavithia —dijo Fabián apuntando el camino con su lámpara. 
 
    Joshua e Itzel lideraban la caminata, los seguían Micael y Sibila, y Biel y Raúl eran los que caminaban a mero atrás. El cielo de aquella caverna era adornada con estalactitas, además, al lado del sendero por el que caminaban un río avanzaba junto con ellos. El ambiente era sofocante y húmedo y había desaparecido todo rastro de frío, a excepción de algunas ráfagas de viento que jugaban con ellos de vez en cuando.  
 
    —No hay ni una barrita de señal —se quejó Sibila mientras el brillo de su celular iluminaba su rostro—. ¿Qué? No negaran que es un excelente momento para enviar un mensaje a nuestros padres diciendo que llegaremos tarde.  
 
    —Es un continente oculto de los humanos, aquí no existe la señal, Sibila. —dijo Fabián con ternura, como si le explicara a un niño. 
 
    —¿Y cómo se comunican, entonces? 
 
    —Preferimos decir las cosas de frente o a veces enviamos cartas—terció Joshua—, pero si es algo urgente con relojes como estos, pero no cualquier lavithio los tiene, tenemos miedo de ser descubiertos por los humanos. 
 
    —¡Uy! Qué flojera ser una de ustedes —gritó Sibila. 
 
    —Tenemos que ser cautelosos —agregó Micael tras el grito, aunque para los demás seguía siendo Fabián—, no sabemos a quién o quiénes nos enfrentaremos y sin nuestras habilidades esto podría complicarse.  
 
    —¿Crees que los miembros del Concejo nos ayuden si eso pasa? —preguntó Itzel. 
 
    —No, no se atreverán a pasar a la zona inhabitable. Estamos tomando riesgos que ni ellos osarían —dijo Joshua.  
 
    Joshua sospechó que serían varios lavithios a los que se enfrentarían, pues como había mencionado Fabián, aquel sendero no era natural, había sido formado por pisadas lavithias a través del tiempo. Se le hacía imposible que los reacios hubieran estado tanto tiempo en aquella caverna, regularmente los lavithios temían a aquellas zonas. A través de los años cuando habían querido poblar aquel gigantesco bosque habían fallado una y otra vez. Solo pensaba en una pequeña posibilidad, a lo mejor adentro de aquella cueva sería posible usar sus habilidades sin que los monstruos lo detectaran, pero tampoco se atrevía a poner en práctica su hipótesis.  
 
    Caminaron por al menos diez minutos más casi en línea recta. Al dar la vuelta en una curva se encontraron algo que ni Joshua o Micael podían creer, estaban en una especie de precipicio, bajo a ellos había toda una campaña de lavithios, posiblemente reacios. Habían construido una pequeña civilización en aquella zona tan amplia que lo permitía.  
 
    —Es imposible —dijo Fabián.  
 
    —Pues al parecer no —mencionó Itzel.  
 
    Los seis amigos se escondieron detrás de una inmensa roca y espiaron un momento a los lavithios. Había casas de campaña y fogatas donde pareciera que hacían comida. Había algunos lavithios pescando en el río con lanzas hechas de luz. Incluso se veían algunos niños jugando y corriendo entre las casas de campaña. En diversas partes había esferas de luz que solo tenían la función de iluminar aquel oscuro lugar.  
 
    —Deben ser reacios —se atrevió a decir Joshua.  
 
    —No encuentro otra lógica —secundó Fabián—, ningún lavithio racional se hubiera atrevido a esto. Lo que no entiendo es cómo utilizan sus habilidades aquí… 
 
    Joshua platicó su teoría y aunque no convenciera del todo a Fabián este la aceptó al no encontrar otra opción.  
 
    —Necesitamos un plan —dijo al fin Itzel—, son muchos de ellos y no podemos llegar a preguntar a uno por uno quién tiene la llave.  
 
    —Y ahora que saben que pueden utilizar sus poderes por qué no los atacan con ellos —sugirió Sibila.  
 
    —No, son muchos, nos ganarían en segundos —agregó Itzel que comenzaba a comprender cómo funcionaba aquel mundo.  
 
    —Y si pasan Alberto y Biel con ellos. No saben quiénes son y no sospecharían que son humanos porque están aquí —sugirió Fabián. 
 
    —Estás loco, Fabián. Si algo sale mal no podrán defenderse —proclamó Joshua.  
 
    —Era solo una pequeña idea —dijo mientras todos seguían viendo a los reacios por detrás de la roca. 
 
    Entonces, pasó algo que nadie esperaba. Algunos reacios que también espiaban a Joshua y a sus amigos crearon seis celdas individuales en forma de cubos de luz que atraparon a los seis intrusos. Ninguno tuvo tiempo de reaccionar, los habían tomado por sorpresa. Entre todos los atacantes levantaron las celdas y los llevaron a otra zona de aquella caverna.  
 
    —Déjenos salir —bramó Alberto cuando las celdas fueron abandonadas en una sala mucho más pequeña que la que habían visto con anterioridad. 
 
    Aquel pedazo de la cueva sería de unos 50 metros cuadrados. Las paredes tenían lo que parecían ser antorchas con verdadero fuego, lo que ocasionaba que las sombras de los presentes bailaran en todas direcciones. Había tres entradas, una era por la que los habían metido, pero frente a los prisioneros se lograban ver otros dos huecos que llevarían a diferentes lugares de aquella caverna.  
 
    A diferencia de los campos de fuerza, las celdas no tenían paredes tan gruesas para detener el sonido, por lo que todos pudieron escuchar a Alberto.  
 
    —Sí, Alberto, ahorita te dejarán salir como los buenos amigos que son —agregó Sibila que entendía que aquellos eran los enemigos de los que le había hablado Itzel.  
 
    De una de las dos entradas que se encontraban frente a Joshua y sus amigos, entró una reacia que ya conocían Itzel, Fabián y Joshua. Jeanette se tambaleaba al caminar, era tanta su seguridad que por alguna razón a Itzel le hervía la sangre de solo verla; sus ojos demostraron satisfacción cuando vio a los prisioneros. 
 
    —Sabía que vendrías, Joshua —dijo la joven—. Aunque jamás imaginé que con toda la guardería. Ya te da miedo viajar solo. 
 
    —Cállate —gritó Itzel sin pensarlo. 
 
    —Oh, la pequeña Itzel piensa que está a disposición de ordenarme algo a mí.  
 
    Itzel quiso contestar aquel comentario, pero la reacia tenía razón, no había nada que hacer, podía gritarle todo lo que quisiera, pero no serviría de nada, por lo que se limitó a ver a Jeanette con coraje. 
 
    —Por cierto, no piensen en utilizar sus habilidades desde dentro de las celdas, al ser un espacio tan chico, sus armas les rebotarían y no queremos que se hagan daño, ¿o sí? 
 
    —¿Fue una trampa? —preguntó Joshua más para sí mismo que para Jeanette.  
 
    —Sorpresa —dijo con una sonrisa, como si la hubieran atrapado haciendo algo malo. 
 
    —Es una ventaja que hayas olvidado lo bueno que son las ideas de Jeanette, Joshua, así no sospechaste que todo esto era una trampa para que vinieras —agregó Emanuel que estaba llegando junto con otros reacios.  
 
    —Sabía que si descubrías donde estaba la llave vendrías tras de ella —dijo Jeanette—, y no te preocupes por encontrar la trígulus, ha sido llevada a otro lugar seguro. También intuí que traerías amigos, pero no tantos y no te preocupes, Emanuel, esta vez no pecaré al pensar que todos son humanos.  
 
    —¿Para qué querías que viniera?  
 
    —No te vamos a matar, ni a ti ni a tus amigos —contestó la reacia. 
 
    Sin saber por qué, Joshua sabía que Jeanette no mentía. Micael por su parte pensaba en que aquellas celdas eran tan pequeñas que usar sus habilidades ahí dentro era muy peligroso, justo como decía la reacia, aunque tal vez pudiera hacer desaparecer las celdas si lograba controlar la propia energía con las que habían sido creadas, pero sería muy complicado. ¿Cuánta fuerza desperdiciaría en intentarlo? No valía la pena, porque no estaba del todo seguro de que funcionaría. Jeanette que pareció leer su mente agregó: 
 
    —…Pero si les pondremos torques a todos, no queremos sorpresas —luego guiño un ojo a Fabián.  
 
    Una a una fueron desapareciendo las celdas. Los reacios se preparaban con lazos de luz que sujetaban las manos de los invitados al momento de ser liberados, para evitar cualquier movimiento. Cuando uno de los infiltrados era sometido con los lazos, un reacio metía torques por sus muñecas. Fabián ya habían perdido toda movilidad. Joshua tenía que pensar en algo rápido, si inmovilizaban a todos sería su perdición. Cuando desaparecieron las seis paredes de luz que lo cubrían, dos reacios crearon lazos al instante y le inmovilizaron los brazos, pero antes de que Jeanette le metiera los torques, Joshua dijo: 
 
    —Nunca contestas mis preguntas con respuestas claras —dijo observando a Jean. 
 
    —No tengo por qué hacerlo —pronunció de tal manera que nadie detectara su nerviosismo.  
 
    —Solo dime una cosa, una sola —dijo Joshua lanzando su última bala—, ¿fuimos novios? 
 
    Itzel que seguía dentro de su celda dirigió una mirada furiosa a Joshua, no entendía a qué se debía aquella pregunta. Jeanette por su parte sonrió.  
 
    —¿Fuimos? Amor, nunca terminamos —dijo mientras se acercaba a los labios de Joshua. 
 
    —No te atrevas a besarlo —gritó Itzel desde su celda. Sibila, Biel y Alberto seguían en sus celdas sin poder pronunciar palabra alguna, tenían miedo. 
 
    —¿Otra vez te atreves a darme órdenes? —gritó Jeanette enfurecida. 
 
    Todos los reacios se distrajeron viendo aquella joven rubia a través de las paredes casi transparentes de color morado. Y fue justo como Joshua pensó, cuando todos los que lo vigilaban lo descuidaron, jaló sus brazos para tumbar a los dos reacios que cuidaban los lazos, cuando cayeron aventó sus tres clásicas esferas de luz para que quitaran los torques a Fabián y luego atacó con shurikenes a Jeanette quien hizo un pequeño escudo de luz donde se quedaron clavadas.  
 
    —Deténgalos —gritó Emanuel—, los necesitamos capturados para cuando llegue el líder.  
 
    ¿El líder? Se preguntó Joshua mientras corría por aquella caverna. Claro, por eso le habían tendido aquella trampa, era el líder del movimiento reacio quien había pedido su captura, pero ¿para qué? 
 
    Micael, se sentía débil, el que le retiraran los torques había sido tan doloroso como imaginaba. Sabía que no tendría fuerza, al menos por unos minutos, para utilizar las habilidades lavithias, por lo que tuvo que pensar diferente. Lo conveniente sería que los tres humanos quedaran dentro de sus celdas aquellas los protegerían de los ataques lavithios, pero tendría que liberar a Itzel, aunque era primeriza era de su raza y podría atacar a los reacios. Visualizó entre los reacios quien manejaba la celda de Itzel, supo que era una joven alta, pelirroja y de cuerpo fornido porque sus ojos estaban paralizados en el cubo violeta que apresaba a su amiga. Si pudiera llegar a la reacia y empujarla para distraerla sería perfecto, pero estaba muy lejos para que nadie lo atacara y con aquel pensamiento, ideó un plan. Emanuel era un reacio explosivo, por lo que corrió hacia él. Se posicionó de tal forma que quedaba en medio de la reacia fornida y Emanuel. Cuando el reacio de cabello rizado vio que Fabián se dirigía hacia él su primer pensamiento fue lanzarle una esfera de luz, pero el joven moreno se dejó caer al suelo en el momento correcto y la habilidad chocó contra la reacia que mantenía la celda de Itzel. El cubo se esfumó y la chica al estar libre se unió a la batalla. 
 
    Fabián se cubrió de un ataque detrás de la celda de Sibila. 
 
    —¿No piensan liberarnos? —cuestionó ella.  
 
    —No, has visto como ese ataque solo sacó chispas al tocar tu celda, si hubiera tocado tu cuerpo lo que saltaría sería sangre. Estar dentro de ellas es más seguro para ustedes —murmuró. 
 
    Sibila alegó, pero tras un grito de Joshua, que acaba de unirse atrás de la celda, donde les decía que ellos no podían hacer nada, no les quedó más remedio que ver todo a través de las celdas.  
 
    Durante unos minutos esferas, balas y shurikenes viajaban de una orilla a otra. Micael que seguía sin fuerza aprovechó que todos se concentraban en Joshua e Itzel para descansar. Mauricio, uno de los reacios que había estado en el hotel, llegó a la escena junto con otros refuerzos, luego lanzó una bala de luz hacia Fabián, pero este, que comenzaba a recuperar sus habilidades, logró controlar la bala y la envió de regreso a Mauricio quien no pudo esquivarla. Cayó al instante muerto, pero esto no detuvo a los reacios que iban multiplicándose por todas aquellas entradas. Biel, Sibila y Alberto gritaban cuando alguna munición chocaba contra ellos, pero las habilidades no pasaban de sacar chispas y hacer temblar sus celdas. Joshua, Itzel y Fabián estaban perdiendo la batalla. Itzel fue capturada nuevamente en una celda y Joshua estaba siendo inmovilizado por tres reacios que lo aplastaban contra uno de los muros de la cueva. Solo Fabián seguía peleando, pero seguía sin recuperarse del todo, y no iba a poder más. Maldijo que el portal funcionara como fuente de energía solo en los continentes humanos. No había mucho que hacer, no estaba dentro de sus principios, pero si seguía luchando sería en vano, así que desistió, se tumbó al suelo de rodillas y levantó las manos. 
 
    —Vaya, hasta que haces algo racional —bramó Jeanette y lo sujetó con otros lazos de luz. 
 
    —Matémoslo de una vez, no es a él a que quiere la líder. Nos lo debe por asesinar a Mauricio —rugió Emanuel.  
 
    —Debí acabar contigo aquella vez del hotel —agregó Jean—. Pero fue tanta mi confusión en aquel momento que solo pensé en huir. Desde ahí lo supe, ¿sabes? Mi padre me platicaba acerca de esto, en El Lugar Blanco se rumoraba de un lavithio con el poder de poseer cuerpos. Me pregunté si sería posible que estuviera frente a él, pero no había otra respuesta. Hice bien mi tarea, «Fabián» —dijo haciendo comillas con sus manos—. Se dice que solo existe un lavithio que puede hacer este tipo de posesión y descubrí de quién hablaban. Claro solo era un rumor que nadie creía, pero yo ya sabía que era cierto.  
 
    —Vamos, Jeanette, pareces villano de novela con ese monólogo, acaba con él o lo haré yo mismo —interrumpió Emanuel.  
 
    —¡Dame tiempo! —gritó Jean—. Entonces lo supe. No había luchado contra un simple lavithio en aquella batalla en el Hotel Sandbank Palace. Había luchado contra el príncipe de los lavithios, el hijo del Máximo. Micael Back —escupió.  
 
    Joshua no podía creerlo, incluso Itzel quedó tan sorprendida que dejó de gritar desde su celda.  
 
    —Creías que nadie descubriría tu pequeño y oscuro secreto —dijo la reacia—, ahora me pregunto ¿qué se sentirá matar al hijo del Máximo? 
 
    —¡No me mates!   
 
    —¿Rogarás por tu vida? —agregó Emanuel con una sonrisa. 
 
    —No me importa morir, si muero por la causa correcta. Y aunque sé que morir por mi pueblo sería lo más apropiado, si hoy me atacan no solo moriré yo, se llevarán también al humano del cual poseo el cuerpo. 
 
    —¿Crees que eso me interesa? —contestó Jeanette—. No puedo desaprovechar vengar la muerte de Luca y Mauricio. 
 
    Micael sabía que él había matado a Mauricio, pero a Luca lo había matado su amiga. Pero no se atrevería a decirlo en voz alta, no podía poner en riesgo la vida de Itzel, así que prefirió callar y aceptar la muerte si ese era su destino. Pero luego un grito cambió sus planes.  
 
    —Yo maté a Luca —gritó Itzel desde su celda para tratar de hacer poco más de tiempo, aunque ya no sabía de qué serviría.  
 
    —No importa, Jeanette, solo te están distrayendo, ¡mátalo ya! —gritó Emanuel. 
 
    Jeanette enfadada creó una red de luz y la envió directo a Emanuel para dejarlo inmóvil.  
 
    —Cállate de una vez, Emanuel —gritó la chica al reacio—. ¿Qué quieres decir con que tú lo mataste? —le preguntó a Itzel con una mirada de odio.  
 
    —Fue un accidente, no fue mi intención, era la primera vez que utilizaba mis habilidades, jamás le hubiera hecho daño aunque fuera un reacio. 
 
    Jeanette ya no contestó. Sin poder detenerla, una lágrima recorrió su mejilla, no era de tristeza, sino de odio; hizo un gesto para que el reacio que estaba manteniendo la celda de Itzel la desapareciera y luego con otro ademán obligó a que la lazaran como a Micael. Jeanette no quería matar a nadie, pero tenía a dos tentadoras opciones: aquella chica rubia que le había arrebatado a un buen amigo y que ahora parecía que le había quitado el amor de Joshua; o a Micael, el propio hijo del Máximo. Entonces, supo lo que tenía que hacer. Podría matar a los dos sin ningún problema, pero comenzaría con Itzel, pues su sed de venganza fue mayor que hacer daño a Lorenzo Back. Matar al hijo del Máximo sería una victoria para los reacios, pero matar a la asesina de Luca, sería un triunfo personal. Hizo una daga de luz, estaba lista para atacar, pero algo le impedía hacerlo. Entonces Emanuel, quien ya había logrado zafarse de la red de luz morada, se desesperó y con un movimiento de manos controló y arrebató la daga de las manos de la reacia y con otro meneo la dirigió hacia Micael disfrazado del humano Fabián, cuando una voz femenina, pero fuerte y proveniente de quien sabe dónde gritó:  
 
    —¡BASTA! —interrumpió la voz y aunque nadie la veía con un movimiento de manos hizo desaparecer la daga antes de que tocara el pecho del joven. 
 
    Todos los reacios obedecieron e hicieron desaparecer cualquier rastro de luz y habilidades. Incluso quienes sujetaban a Joshua lo soltaron al instante quien cayó al suelo. Era su autoridad, el líder de los reacios, o mejor dicho la líder. Había llegado. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XVI 
 
    —Vaya, vaya —dijo nuevamente aquella voz fuerte—, el mismísimo Joshua Romero y Micael Back luchando de la mano contra mis compatriotas los reacios. Sus padres estarán orgullosos de ustedes —dijo irónicamente dando unos aplausos.  
 
    La líder de los reacios se encontraba en uno de los dos huecos, que simulaban ser puertas, que anteriormente habían estado frente a los cautivos. Con la lucha la mayoría de las antorchas se habían apagado y la falta de esferas y habilidades atravesando la sala había oscurecido el lugar, por lo que nadie lograba verla del todo. Solo se lograba ver una figura femenina acompañada de lo que parecían las siluetas de dos perros gigantes con alas, uno en cada uno de sus costados. Gruñían. 
 
    —Me alegra verte de nuevo, Joshua —dijo la voz. 
 
    —¿Verme de nuevo? ¿Quién eres? —exigió Joshua.  
 
    —Una vieja amiga. 
 
    ¿Una vieja amiga? ¿Quién demonios era aquella sombra? Se preguntó el lavithio. Itzel y Micael tenían la oportunidad de atacar, pero no se atrevieron, no podían dejar de ver aquella escena paralizados como simples espectadores.  
 
    —¿Fuiste tú quién me convenció de unirme a los reacios? 
 
    —No, Joshua, tenemos años que no nos hemos visto. No miento al decir que me alegra verte. Ver que eres un joven fuerte, aunque veo que no de convicciones sólidas. ¿Qué es eso de pasarse de un bando a otro? Imagino que eso te enseñó tu padre. 
 
    —No hable de mi padre —rugió.  
 
    —Hablaré de él tanto cuanto quiera. Aunque ahora no es Dolid quien me importa, sino tú.  
 
    —¿Para qué hacer todo este teatro para capturarme? 
 
    —Porque eres importante, Joshua. 
 
    —Entonces, deja ir a mis amigos, si es a mí a quien quieres.  
 
    —Lo haría, pero ahora saben demasiado. Sabes si le dijera a mis xearis acabarían con ellos en segundos, aunque claro, eso sería espantoso —dijo mientras acariciaba a una de los animales que la acompañaban.  
 
    Joshua supo que aquellos animales eran las bestias de las cuales se hablaban en las leyendas, seguía sin poder visualizar cómo eran del todo, pues solo lograba ver las siluetas, escuchaba sus rugidos y sintió miedo de ellas. Parecían ser feroces, fuertes y sobre todo, rápidas. Sabía que con ellas protegiendo a líder de los reacios sería imposible ganar. No veía salida para aquella situación.  
 
     El joven se levantó del suelo por primera vez desde que había llegado aquella mujer. Tenía miedo, sabía que la líder debía ser poderosa, además al lograr controlar a las bestias de la zona inhabitable la hacía casi indestructible, pero aun así se puso en modo de ataque y dijo:  
 
    —Tengamos una lucha, tú y yo. Solos. Sin amigos o bestias. Acabemos con esto de una vez.  
 
    Una risa surgió de la boca de la líder.  
 
    —No, Joshua, no vine aquí a pelear contigo. Vine a ofrecerte un trato.  
 
    —¿Un trato contigo?  
 
    —Es justo lo que dije. 
 
    —Jamás haría un trato con los reacios. No de nuevo. 
 
    —¿Ni por mí? —dijo con un tono casi irónico. 
 
    —¿Por ti? ¿Quién demonios eres? Muéstrate —esputó.  
 
    —¿Quieres acabar con todo de una vez? Únete nuevamente a los reacios y acabemos con esta guerra —dijo y por fin se acercó lo suficiente para que Joshua pudiera verla. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XXVII 
 
    Sintió como si un balde de agua helada cayera sobre su cuerpo. De todo lo que había visto en los últimos meses aquello era lo que más le sorprendía y eso que había tenido revelaciones importantes. Claro que la conocía. Aquella piel morena oscura con la que había soñado tanto con tocar, aquel cabello negro y rizado al que había deseado acariciar, aquellos ojos negros que había anhelado ver por tantos años. La había visto infinidad de veces. Ahora era más vieja, pero seguía siendo igual de hermosa a la mujer de aquella foto con la que había crecido. 
 
    —¿Madre? 
 
    —Sí, hijo, soy mamá. 
 
    FIN 
 
    

  

 
   
    Advertencia 
 
    Sé que las advertencias van al comienzo del libro, pero por distintas razones he decidido pasarla al final, será irónico que leas esto cuando ya hayas terminado la historia, así que más que una advertencia será una justificación. 
 
    No estoy seguro de si alguien leerá el presente texto, a lo mejor solo yo conoceré estas palabras, sin embargo, me veo en la necesidad de hacer la siguiente advertencia, solo por si las dudas: la siguiente historia fue hecha por una persona normal, no por un escritor experto. Posiblemente, tenga errores, a pesar de que traté de que no los tuviera, también está llena de clichés de la literatura juvenil, pero admito que son tópicos que en lo personal disfruto leer; igualmente tendrá muchas referencias a sagas juveniles que leí durante mi adolescencia o infancia, fue inevitable no inspirarme en ellas. A pesar de no tener la mejor de las historias, fue necesario que la escribiera, pues es una idea que rondó en mi cabeza desde mi niñez y hasta la actualidad; creo que era momento de que saliera a la luz. 
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